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EL CEREBRO MASCULINO (DIAGRAMA)
 

 
 
 

Los científicos consideran que las áreas cerebrales como el CCA, la UTP y la ZCR son los «centros»
de la activación cerebral, que envían señales eléctricas a las restantes áreas del cerebro, provocando
que ocurran o no determinadas conductas.

 
1. ÁREA PREÓPTICA MEDIAL (APM): ésta es el área del impulso sexual, que se localiza en el
hipotálamo y es 2,5 veces mayor en el varón. Los hombres la necesitan para iniciar una erección.

 
2. UNIÓN TÉMPORO-PARIETAL (UTP): este centro cerebral de la «empatía cognitiva» es un buscador
de soluciones que aúna los recursos del cerebro con el fin de resolver problemas inquietantes, tomando
en consideración la perspectiva de las demás personas implicadas. Durante la interacción emocional
interpersonal, esta zona está más activa en el cerebro del varón, se estimula más rápidamente y se
apresura a buscar una solución rápida y práctica.



 
3. NÚCLEO PREMAMILAR DORSAL (NPD): es el área de defensa del territorio. Se halla en la zona
más profunda del hipotálamo y contiene todos los circuitos del afán de superioridad, la defensa
territorial, el miedo y la agresividad, rasgos instintivos en el varón. Es un área más amplia en el hombre
que en la mujer y contiene circuitos especiales para detectar desafíos territoriales de otros hombres, lo
que le confiere una mayor sensibilidad ante potenciales amenazas territoriales.

 
4. AMÍGDALA: es el sistema de alarma de la amenaza, el miedo y el peligro. Dirige los impulsos
emocionales. La testosterona, la vasopresina y el cortisol la estimulan, mientras que la oxitocina la
calma. Esta área es mayor en los hombres que en las mujeres.

 
5. ZONA CINGULADA ROSTRAL (ZCR): es el barómetro del cerebro para registrar la aprobación o
desaprobación social. Esta área de «soy o no aceptado» impide que los humanos cometan el error social
más importante: ser demasiado distintos de los demás. La ZCR es el centro cerebral de procesamiento
de los errores sociales. Nos alerta cuando no damos en el blanco en el marco de las relaciones o el
mundo laboral. En la pubertad esta zona tal vez ayuda a los varones a anular las respuestas faciales con
el fin de ocultar sus emociones.

 
6. ÁREA TEGMENTAL VENTRAL (ATV): es el centro de motivación, un área profunda del centro del
cerebro donde se fabrica la dopamina, un neurotransmisor necesario para iniciar el movimiento, la
motivación y la recompensa. Es una zona más activa en el cerebro masculino.

 
7. ÁREA GRIS PERIACUEDUCTAL (GPA): la GPA, que forma parte del circuito cerebral del dolor,
contribuye a controlar el dolor y el placer involuntarios. Durante la relación sexual, es el centro del
gemido, el placer intenso y la inhibición del dolor. Está más activo durante las relaciones sexuales en el
cerebro masculino.

 
8. SISTEMA NEURONAL ESPECULAR (SNE): es el sistema empático emocional del «siento lo mismo
que sientes tú». Sincroniza con las emociones de los demás mediante la lectura de las expresiones
faciales y la interpretación del tono de voz y otras pistas emocionales no verbales. Es más amplio y está
más activo en el cerebro femenino.

 
9. CÓRTEX CINGULADO ANTERIOR (CCA): es el área «doña angustias» del miedo al castigo y el
centro de la inquietud por el rendimiento sexual. Es más pequeña en los hombres que en las mujeres.
Sopesa diversas opciones, detecta conflictos, motiva decisiones. La testosterona disminuye las
preocupaciones por el castigo. El CCA es también el área de la cohibición.

 
10. CÓRTEX PREFRONTAL (CPF): El CPF, una suerte de director ejecutivo del cerebro, se centra en
el asunto que le ocupa, con el fin de sopesarlo a conciencia. Esta zona del «presta total atención a esto
ahora» también opera como sistema de inhibición que refrena los impulsos. Es mayor en las mujeres que
en los hombres, y en ellas madura uno o dos años antes.



ELENCO DE PERSONAJES NEUROHORMONALES
 

(cómo afectan las hormonas al cerebro masculino)
 
 
 

TESTOSTERONA—Zeus. El rey de las hormonas masculinas, dominante, agresivo y
todopoderoso. Centrado y orientado hacia los objetivos, construye
febrilmente todo lo masculino, incluida la compulsión de descollar sobre
los demás varones en la jerarquía. Provoca que las glándulas sudoríparas
generen el olor insinuante de la virilidad: la androstenediona. Activa los
circuitos del sexo y la agresividad, y afronta con ahínco la obstinada
búsqueda de la pareja objeto de deseo. Preciado por su seguridad y
valentía, puede ser un seductor convincente, pero cuando está irritable
puede llegar a ser el peor gruñón.

VASOPRESINA—El Caballero Blanco. La vasopresina es la hormona del galanteo y
la monogamia, la que defiende y protege agresivamente el territorio, la
pareja y los hijos. Junto con la testosterona, regula los circuitos cerebrales
masculinos y realza la masculinidad.

SUSTANCIA INHIBIDORA MÜLLERIANA (SIM)—Hércules. Es fuerte, bravucón e intrépido.
También es conocido como el Desfeminizador, pues despoja
despiadadamente al varón de todo lo femenino. Construye circuitos
cerebrales para la conducta exploratoria, anula los circuitos cerebrales de
las conductas típicamente femeninas, destruye los órganos reproductivos
femeninos y contribuye a construir los órganos reproductivos y circuitos
cerebrales masculinos.

OXITOCINA—El Domador de Leones. Con unos cuantos abrazos y caricias, esta
hormona del «siéntate, chico» es capaz de amansar al animal más fiero.
Incrementa la capacidad empática y construye en el cerebro circuitos de
confianza, amor romántico y apego. Reduce las hormonas del estrés,
disminuye la presión sanguínea del hombre y desempeña un papel
fundamental en el desarrollo de vínculos afectivos entre los padres y sus



bebés. Favorece los sentimientos de seguridad y es la causa de la
«narcolepsia poscoital» masculina.

PROLACTINA—El señor Mamá. Causa un embarazo empático (síndrome de
couvade) en los futuros padres e incrementa la capacidad paterna de oír el
llanto de los bebés. Estimula las conexiones en el cerebro masculino
favorables a la conducta paternal y disminuye el impulso sexual.

CORTISOL—El Gladiador. Cuando se siente amenazado, se enfada, se enciende y
está dispuesto a luchar a brazo partido.

ANDROSTENEDIONA—Romeo. El seductor de las mujeres. Cuando es segregado por
la piel como feromona, contribuye más al atractivo sexual del hombre que
ninguna colonia o aftershave.

DOPAMINA—El Vigorizante. Es el más animado de la fiesta, especialista en la
diversión, el disfrute y el entusiasmo. Siempre con una fuerte motivación,
está mentalizado para ganar y triunfar una y otra vez. Pero cuidado: es muy
adictivo en sus efectos compensatorios, sobre todo en los juegos bruscos
de los niños y en el juego sexual del hombre adulto, donde la dopamina
incrementa el éxtasis durante el orgasmo.

ESTRÓGENO—La Reina. Aunque no ejerce sobre el hombre tanto poder como
Zeus, puede ser una fuerza muy influyente detrás del trono, capaz de
controlar la mayoría de los circuitos cerebrales del varón. Tiene la
capacidad de incrementar el deseo masculino de dar abrazos y otras
carantoñas, estimulando su oxitocina.



FASES DE LA VIDA DEL HOMBRE
 
 
 
 

Las hormonas pueden determinar los intereses del cerebro. Su finalidad es
contribuir a dirigir las conductas sociales, sexuales, de apareamiento,
parentales, protectoras y agresivas. Pueden propiciar la brusquedad, la
competitividad en el deporte o la asistencia a encuentros deportivos, la
resolución de problemas, la interpretación de expresiones faciales y
emociones ajenas, el establecimiento de vínculos afectivos entre varones, el
cortejo y el apareamiento, la contemplación de las hembras atractivas, la
formación de relaciones sexuales y vínculos de pareja, la protección de la
familia y el territorio, el fantaseo, la masturbación y la pulsión sexual.

 
 

PRINCIPALES
CAMBIOS

HORMONALES

LO QUE
TIENEN

LOS HOMBRES
(Y LAS

MUJERES NO)

CAMBIOS
CEREBRALES

ESPECÍFICAMENTE
MASCULINOS

CAMBIOS EN LA REALIDAD

CRECIMIENTO
FETAL

Desarrollo
cerebral: desde
8 semanas
después de la
concepción, la
testosterona
masculiniza y
luego colabora
con la hormona
SIM para
desfeminizar el
cerebro
masculino.

Cromosoma Y.

Desarrollo y
masculinización de los
circuitos del impulso
sexual, la conducta
exploratoria y los
movimientos
musculares bruscos.

Continua
producción de

Testosterona alta
desde el mes 1
hasta el mes 12
tras el

Más circuitos
cerebrales de conducta
exploratoria, Mayor interés por la victoria,



INFANCIA
SIM; bajos
niveles de
testosterona
durante esta
«pausa juvenil».

nacimiento; nivel
bajo de
testosterona entre
1 y 11 años de
edad; nivel alto
continuo de la
hormona SIM;
estrógenos bajos.

movimientos
musculares bruscos;
siguen desarrollándose
los circuitos de la
actividad sexual
masculina.

por el movimiento, por la
persecución de objetos, por el
juego brusco y exploratorio con
niños, no con niñas.

PUBERTAD

Los niveles de
testosterona se
multiplican por
veinte; asimismo
se incrementa la
vasopresina;
bajos niveles de
SIM.

Creciente
sensibilidad y
desarrollo de los
circuitos del
impulso sexual y
la agresividad
territorial.

Los circuitos de la
atracción sexual visual
se centran en las
figuras femeninas;
percibe las caras
masculinas como
hostiles; cambia la
percepción olfativa de
las feromonas; cambia
la percepción auditiva;
cambian los ciclos de
sueño.

Mayor interés por el territorio,
la interacción social, las partes
corporales femeninas, la
fantasía sexual, la
masturbación, la jerarquía
masculina; se va a dormir y se
levanta tarde; evita a los
padres, desafía la autoridad.

MADUREZ
SEXUAL,
HOMBRE
SOLTERO

La testosterona,
que sigue siendo
alta, activa los
circuitos del
apareamiento, el
sexo, la
protección, la
jerarquía y el
territorio.

Siente atracción
por las hembras
fértiles
curvilíneas.
Concede
prioridad al
sexo; después
pueden venir,
quizá, el amor y
las relaciones;
libido elevada.

Cambian los circuitos
visuales para detectar
mujeres fértiles y
varones
potencialmente
agresivos.

Gran interés por encontrar
parejas sexuales; concentración
en el trabajo, el dinero y el
desarrollo profesional.

PATERNIDAD

Durante el
embarazo de la
madre y después
del nacimiento
del bebé, sube la
prolactina y
desciende la
testosterona.

Embarazo
masculino o
síndrome de
couvade.

Los circuitos del
impulso sexual se
atenúan debido a los
menores niveles de
testosterona; los
circuitos auditivos se
agudizan para oír el
llanto de los bebés; se
desarrolla la sincronía
padre-bebé.

El principal foco de interés es
la protección de la madre y el
bebé, el ganarse la vida y
apoyar a la familia; oye el
llanto de los bebés mejor que
los que no son padres.

Gradual
disminución de
la testosterona.

Continúa
centrando la
atención en el
sexo, el territorio
y las mujeres
atractivas.

Lentamente decrece la
activación por
testosterona y
vasopresina.

El principal foco de interés es
la educación de los niños, el
poder y el estatus en el trabajo;
menor foco de interés en el
«hay que tener relaciones
sexuales ahora».

Descenso Los circuitos
Mayor interés por conservar la
salud y mejorar el bienestar, el



ANDROPAUSIA

gradual de la
testosterona;
hacia los 85, el
nivel de
testosterona es
menos de la
mitad del que se
tiene a los 20.

Puede continuar
reproduciéndose;
continúa
centrando la
atención en el
sexo y las
mujeres
atractivas.

cerebrales activados
habitualmente por la
testosterona y la
vasopresina entran en
decadencia; la ratio de
estrógenos/testosterona
se incrementa; mayores
niveles de oxitocina.

matrimonio, la vida sexual, los
nietos, la herencia; es el punto
de mayor aproximación de los
hombres a las mujeres, puesto
que la oxitocina les confiere
mayor receptividad al afecto y
el sentimiento, y la reducción
de la testosterona los hace
menos agresivos.



INTRODUCCIÓN
 

QUÉ ES UN HOMBRE[1]
 
 
 

Podríamos decir que toda mi trayectoria profesional me predispuso a escribir
el primer libro que publiqué, El cerebro femenino. En mis tiempos de
estudiante de medicina, me asombró descubrir que en las principales
investigaciones científicas se solía excluir a las mujeres porque se consideraba
que los ciclos menstruales podían trastocar los datos. En consecuencia, las
principales áreas de la ciencia y la medicina utilizaban a los varones como el
modelo «por defecto» para la comprensión de la biología y la conducta
humanas, cosa que ha empezado a cambiar sólo en los últimos años. El
temprano descubrimiento de esta inequidad fundamental me llevó a basar mi
trayectoria profesional en Harvard y en la Universidad de California-San
Francisco (UCSF) en torno a la comprensión de las diversas influencias
hormonales en los cerebros masculino y femenino, y a fundar la Women’s
Mood and Hormone Clinic.

Las estructuras cerebrales y la biología hormonal del hombre generan una
realidad exclusivamente masculina. No obstante, cuando me planteé escribir
El cerebro masculino, casi todas las personas a las que consulté hicieron el
mismo comentario chistoso: «¡Pues será un libro muy corto! Más bien un
folleto». Me percaté de que la idea de que el varón es el modelo humano por
defecto todavía impregna profundamente nuestra cultura. Lo masculino se
considera simple; lo femenino, complejo.

Sin embargo, mi experiencia clínica y las investigaciones en muchos
ámbitos, desde la neurociencia hasta la biología evolutiva, indican otra cosa.
La equiparación simplista del cerebro masculino con el «cerebro de las partes
bajas» es un recurso útil para los chistes, pero no representa la totalidad del
cerebro masculino. También está el cerebro explorador del bebé varón, el
cerebro de «tengo que moverme o moriré» del niño pequeño; el cerebro



adolescente privado de sueño, profundamente aburrido, que asume riesgos; el
cerebro apasionado y afectivo del apareamiento; el cerebro del padre que
adora a sus hijos; el cerebro agresivo, obsesionado con la jerarquía; y el
cerebro emocional que busca rápidas soluciones.[2] En realidad, el cerebro
masculino es una máquina de resolución de problemas muy eficaz.

El amplísimo corpus de la neurociencia más reciente, junto con la labor
que he desarrollado con mis pacientes masculinos, me ha convencido de que
las hormonas y estructuras cerebrales exclusivas de los varones crean, en todas
las fases de la vida, una realidad masculina esencialmente distinta de la
femenina, que también suele ser objeto de errores conceptuales y excesivas
simplificaciones.

Los cerebros masculino y femenino difieren desde el momento de la
concepción.[3] Parece una obviedad afirmar que todas las células del cerebro y
el cuerpo del hombre son masculinas. Ahora bien, esto significa que existen
profundas diferencias, en el nivel de todas las células, entre el cerebro
masculino y el femenino. Una célula masculina presenta un cromosoma Y
inexistente en las células femeninas. Tal diferencia, pequeña pero
significativa, tiene su repercusión desde las primeras fases formativas del
cerebro, pues los genes sientan las bases de la posterior amplificación que
desarrollarán las hormonas.[4] Unas ocho semanas después de la concepción,
los diminutos testículos masculinos empiezan a producir la suficiente
testosterona para impregnar el cerebro y alterar su estructura de una manera
fundamental.

A lo largo de la vida del hombre, el cerebro se formará y reformará según
un programa diseñado por los genes y por las hormonas sexuales masculinas.
Y esta biología cerebral masculina dará lugar a las conductas
característicamente masculinas.

El cerebro masculino se basa en mis veinticinco años de experiencia
clínica como neuropsiquiatra. Presenta los avances científicos de la última
década en la comprensión de la neuroendocrinología del desarrollo, la
genética y la neurociencia molecular. Ofrece muestras de neuropsicología,
neurociencia cognitiva, desarrollo infantil, neuroimagen y
psiconeuroendocrinología. Explora la primatología, los estudios en animales,
así como la observación de los bebés, niños y adolescentes, con el fin de
indagar cómo se programan las conductas particulares del cerebro masculino a



través de una combinación de naturaleza y educación.
Durante este período, los avances en genética, electrofisiología y

tecnologías de neuroimagen no invasivas han desencadenado una revolución
en la teoría y la investigación neurocientíficas. Las nuevas herramientas
científicas, como los trazadores químicos y genéticos, la tomografía por
emisión de positrones (PET) y la imagen por resonancia magnética funcional
(fMRI), nos permiten ver el interior del cerebro humano en funcionamiento
mientras éste resuelve problemas, produce palabras, busca recuerdos, toma
decisiones, advierte determinadas expresiones faciales, se enamora, oye llorar
a los bebés o siente ira, tristeza o miedo. En consecuencia, los científicos han
registrado un catálogo de diferencias genéticas, estructurales, químicas,
hormonales y de procesamiento cerebral entre hombres y mujeres.[5]

En el cerebro femenino, el estrógeno, la progesterona y la oxitocina son
hormonas que predisponen los circuitos cerebrales hacia las conductas típicas
femeninas. En el cerebro masculino, son la testosterona, la vasopresina y una
hormona llamada SIM (sustancia de inhibición mülleriana) las que causan los
efectos más tempranos y duraderos. Las influencias conductuales de las
hormonas masculinas y femeninas en el cerebro son muy relevantes. Hemos
observado que los hombres emplean otros circuitos cerebrales para procesar la
información espacial y resolver problemas emocionales. Los circuitos
cerebrales y el sistema nervioso están conectados con los músculos de manera
diferente, sobre todo en la cara. Los cerebros masculino y femenino oyen, ven,
intuyen y evalúan de manera distinta lo que sienten los demás. Por lo general,
los circuitos cerebrales de los cerebros masculino y femenino son muy
similares, pero los hombres y las mujeres pueden alcanzar los mismos fines y
desarrollar las mismas tareas por medio de circuitos diferentes.

También sabemos que los hombres tienen dos veces y media más espacio
cerebral dedicado al impulso sexual en el hipotálamo. Los pensamientos
sexuales titilan día y noche en el fondo de la corteza cerebral visual
masculina, de modo que el hombre está siempre preparado para aprovechar
una oportunidad sexual. Las mujeres no siempre comprenden que, por motivos
neurológicos, el pene tiene mente propia. Y el apareamiento es tan importante
para los hombres como para las mujeres. Cuando los circuitos masculinos del
amor y el deseo están en sincronía, el hombre se enamora tan profundamente
como la mujer, o tal vez más. Cuando un bebé está en camino, el cerebro



masculino cambia de forma drástica y concreta para constituir el cerebro del
padre.

Los hombres disponen también de centros cerebrales más amplios para la
acción muscular y la agresividad. Sus circuitos cerebrales para la protección
de la pareja y la defensa territorial están preparados hormonalmente para la
acción desde la pubertad. La jerarquía es mucho más importante para los
hombres de lo que creen las mujeres. Los hombres tienen también
procesadores más amplios en el centro de la zona más primitiva del cerebro, la
amígdala, que registra el miedo y desencadena la agresividad protectora. Por
ello algunos hombres lucharán hasta la muerte por defender a sus seres
queridos. Es más, cuando se enfrentan a la aflicción de un ser querido, se
activa de inmediato su zona cerebral para la resolución de problemas con el fin
de arreglar la situación.

Yo apenas debía de conocer este largo catálogo de conductas masculinas
características cuando descubrí, hace veintiún años, que el bebé que gestaba
tenía un cromosoma Y. Inmediatamente pensé: «Ay, ¿pero qué voy a hacer yo
con un niño?». Hasta entonces creí inconscientemente que el bebé era niña, y
confiaba en que mis propias experiencias vitales femeninas me ayudasen a
criar a una niña. Con razón me puse nerviosa. Mi falta de inteligencia
masculina tendría mucha más relevancia de lo que imaginaba. Ahora sé, por
mis veinticinco años de trabajo clínico e investigación, que tanto los hombres
como las mujeres desconocen los instintos biológicos y sociales que impulsan
al otro sexo. Las mujeres podemos amar a los hombres, vivir con los hombres
y tener hijos varones, pero no entendemos a los hombres ni a los niños. Son
más que su género y su sexualidad, pero este elemento es intrínseco a su
identidad. Y complica tanto las cosas que ni las mujeres ni los hombres tienen
una idea clara de lo que el cerebro o el cuerpo del otro van a hacer de un
momento a otro. Somos casi ajenos a la labor subyacente que desempeñan los
diversos genes, neuroquímicos y hormonas.

Nuestra comprensión de las diferencias genéricas esenciales es crucial
porque la biología no lo explica todo. Si bien la distinción entre los cerebros
masculino y femenino se inicia biológicamente, las recientes investigaciones
indican que eso es sólo el principio. La arquitectura cerebral no está grabada
en piedra al nacer ni al final de la infancia, como se creía antes, sino que sigue
cambiando durante toda la vida. En lugar de ser inmutables, nuestros cerebros



son mucho más plásticos y cambiables de lo que creían los científicos hace
una década. El cerebro humano es también la máquina de aprendizaje más
ingeniosa que conocemos. De modo que la cultura y los principios
conductuales que se nos inculcan influyen notablemente en la modelación y
remodelación del cerebro.[6] Si se educa a un niño «para que sea un hombre
hecho y derecho», cuando alcance la edad adulta su arquitectura y sus
circuitos cerebrales, ya predispuestos, estarán aún más moldeados para la
«masculinidad».

Cuando sea adulto se planteará una pregunta muy antigua: ¿qué quieren
las mujeres? Aunque nadie tiene una respuesta definitiva para este
interrogante, los hombres saben lo que las mujeres y la sociedad en general
esperan de ellos. Los hombres deben ser fuertes, valientes e independientes.
Crecen con la presión de inhibir el miedo y el dolor, de ocultar sus emociones
más tiernas, de afrontar los desafíos con firmeza y seguridad. Las nuevas
investigaciones indican que los circuitos cerebrales masculinos cambiarán
arquitectónicamente para reflejar esta inhibición emocional. Aunque ansían la
cercanía y el afecto tanto como las mujeres, o incluso más, si muestran estos
deseos se los tilda erróneamente como débiles desde la perspectiva de los
demás hombres y también de las mujeres.

Los humanos somos ante todo criaturas sociales, con cerebros que
aprenden rápidamente a actuar de modos socialmente aceptables. Al llegar a la
edad adulta, la mayor parte de los hombres y las mujeres han aprendido a
comportarse de un modo apropiado para su género. Ahora bien, ¿en qué
medida esta conducta propia de cada género es innata y en qué medida
adquirida? ¿Tiene un fundamento biológico la dificultad de comunicación
entre hombres y mujeres? Este libro pretende responder a estas preguntas. Y
las respuestas le sorprenderán. Si hombres y mujeres, padres y profesores,
partiesen de una mejor comprensión del cerebro masculino, cómo se forma,
cómo se modela en la infancia y cómo llega a ver la realidad durante la
adolescencia y después, podemos crear unas expectativas más realistas para
los chicos y los hombres. Comprender mejor las diferencias de género
biológicas también puede ayudarnos a disipar los estereotipos simplistas y
negativos de la masculinidad que tanto hombres como mujeres han llegado a
aceptar.

Este libro aporta una visión de los entresijos cerebrales de los niños



pequeños, los adolescentes tumultuosos, los hombres en busca del
apareamiento, los padres y los abuelos. A través de este recorrido por las fases
vitales del cerebro masculino, espero que los lectores varones adquieran una
mejor comprensión de sus impulsos más profundos y las mujeres vislumbren
el mundo desde la perspectiva del hombre. Entramos en una era en que
hombres y mujeres pueden empezar a comprender sus diferencias biológicas y
la influencia de éstas en sus vidas. Si sabemos cómo dirige nuestros impulsos
un estadio cerebral biológico, podemos decidir cómo actuar, o no actuar, en
lugar de limitarnos a seguir nuestras compulsiones. Si usted es hombre, este
conocimiento no sólo puede ayudarle a comprender y aprovechar su capacidad
cerebral exclusivamente masculina, sino que puede servirle para comprender
mejor a sus hijos, a su padre y a otros hombres de su vida. Si usted es mujer,
este libro le ayudará a interpretar y comprender la complejidad del cerebro del
hombre. Con esa información nueva, puede contribuir a que su marido y sus
hijos sean más coherentes con su naturaleza y tal vez logre ser más compasiva
con su padre.

A lo largo de los años, mientras escribía este libro, he llegado a ver a los
hombres que más quiero —mi hijo, mi marido, mi hermano y mi padre—
desde otra perspectiva. Confío en que este libro contribuya a entender el
cerebro masculino como el instrumento complejo y afinado que realmente es.



1
 

EL CEREBRO DEL NIÑO
 
 
 

David pasó corriendo por delante del columpio y bordeó a toda prisa el
cobertizo del jardín, seguido de cerca por sus compañeros de preescolar, Matt
y Craig. Decidido a continuar en cabeza, atravesó el cajón de arena a modo de
atajo, lanzando arena y palas por los aires mientras corría hacia el codiciado
triciclo de rueda grande. Matt dio un empujón a Craig y se abalanzó sobre el
maravilloso objeto rodado, pero David ya estaba sentándose en el sillín.
Impulsando con fuerza los pedales chirriantes, David recorrió la acera hacia la
entrada, donde siguió pedaleando con gesto victorioso.

Matt y Craig, decepcionados, para no ser menos se dirigieron al garaje
abierto en busca de algún otro objeto en el que pudieran montar. Craig lo vio
primero: un contenedor de basura de plástico. «¡Vamos a coger esto!»,
exclamó. Y sin mediar palabra, los chicos salieron precipitadamente hacia la
cuesta abajo del jardín trasero, tirando del contenedor. «¡Venga, empújame!»,
ordenó Craig mientras se metía dentro del contenedor. «¡Más fuerte!», le dijo
después de comprobar que el primer impulso de Matt apenas lo había
desplazado. Matt embistió el contenedor con el hombro lo más fuerte que
pudo, y el vehículo verde rodó por la cuesta con Craig en su interior, entre
gritos y chillidos.

No es necesario estudiar neurología para saber que a los niños les
encantan la acción y la aventura. En cualquier parque infantil hay niños como
David y sus amigos en perpetuo movimiento. Los niños varones están
programados para moverse, para hacer que las cosas se muevan, y para
observar el movimiento de las cosas. Antes los científicos pensaban que esta
conducta estereotípica del niño era consecuencia de la socialización, pero
ahora sabemos que la principal motivación del movimiento está programada
biológicamente en el cerebro masculino.[1]



Si observásemos el desarrollo fetal de un cerebro masculino y de uno
femenino con un escáner cerebral en miniatura que filmase secuencias a
intervalos de tiempo, se vería que esos circuitos críticos del movimiento
vienen definidos por el programa de genes y hormonas sexuales.[2] Existe
consenso científico en que, cuando las hormonas como la testosterona y el
estrógeno estimulan las células de diversas áreas de los cerebros masculino y
femenino, activan y desactivan diversos genes.[3] En el caso del niño, los
genes que se activan generan el impulso de rastrear y perseguir objetos en
movimiento, apuntar a objetivos, poner a prueba la propia fuerza y ensayar
juegos de lucha contra los enemigos.[4]

A David y sus amigos no los educaron para orientarse hacia la acción;
seguían sus impulsos biológicos. La madre de David decía que su amor al
movimiento era evidente desde el primer día. «Cuando lo metí en el cochecito,
pensé que lloraría y me miraría suplicante, como hizo Grace cuando era bebé
—afirmaba—. Pero en cuanto vio el móvil colgante, se olvidó de que yo
estaba allí.»

David tenía veinticuatro horas de vida, y sin el impulso ni la orden de
nadie, contempló los triángulos y cuadrados rotantes del móvil y se quedó
fascinado.[5] Nadie enseñó a David a seguir con la vista los movimientos de
los triángulos y cuadrados colgantes. Lo hizo sin más. La capacidad superior
de los niños para rastrear el movimiento de los objetos no es consecuencia de
un condicionamiento del entorno, sino de tener un cerebro masculino. Todo
cerebro es masculino o femenino y, aunque se asemejan en muchos aspectos,
los científicos han descubierto algunas diferencias profundas. Algunas
conductas y destrezas están programadas de forma innata en el cerebro
masculino, mientras que otras son innatas en el cerebro femenino. Los
científicos han llegado a observar que las neuronas específicamente
masculinas pueden relacionarse directamente con ciertas conductas masculinas
estereotípicas como la de armar jaleo.[6] Y algunos estudios ponen de
manifiesto que, desde una edad temprana, a los niños les interesan actividades
distintas de las que atraen a las niñas.[7] Estas diferencias están reforzadas
por la cultura y la educación, pero empiezan en el cerebro.[8]

 
 



¿QUÉ DETERMINA QUE UN NIÑO SEA NIÑO?
 

Conocí a la madre de David, Jessica, unos meses antes de que naciese su hijo.
Grace, su hija, tenía tres años, y a Jessica y a su marido, Paul, les hacía mucha
ilusión tener un niño. Pero Jessica estaba preocupada, porque las cosas no
parecían tan sencillas con David como con Grace. Decía Jessica: «Está
tranquilo y adorable un momento, y de buenas a primeras se me escurre de los
brazos. Si no lo bajo al suelo, chilla como si lo matase».

Jessica temía que David fuese hiperactivo. Pero el pediatra le dijo que el
niño tenía un desarrollo normal. Un equipo de investigadores de Harvard ha
descubierto que los bebés varones se alborotan emocionalmente más rápido
que las niñas, y en cuanto se alteran, les cuesta más calmarse.[9] Así que,
desde muy pronto, los padres dedican más tiempo a intentar atenuar las
emociones de los hijos que las de las hijas. «Grace era más fácil de calmar.
¡David nos trae locos todo el rato!», decía Jessica.

Jessica también me comentó que David no le miraba a los ojos tanto como
Grace cuando era bebé.[10] Decía que sólo la miraba un par de segundos y
luego volvía a mirar el móvil del cochecito. No pude contener una sonrisa,
porque yo tuve la misma preocupación con mi hijo. En aquella época, los
psicólogos creían que la clave del desarrollo de un vínculo afectivo con el
bebé radicaba en el contacto ocular, el mirarse mutuamente a los ojos. Tal
condición era válida para las niñas, pero resulta que los bebés varones
establecen ese vínculo sin necesidad de tantas miradas mutuas.[11] Y a
diferencia de las niñas, que tienden a mirar fijamente durante largo rato a las
caras, los circuitos visuales de los niños prestan más atención al movimiento,
las formas geométricas, las aristas y los ángulos de los objetos desde el
principio.[12]

Le dije a Jessica: «A los seis meses de edad las niñas miran a la cara
durante más tiempo y establecen contacto ocular con casi todo el mundo. Pero
los niños apartan la mirada de las caras e interrumpen el contacto ocular
mucho más que las niñas.[13] A David no le pasa nada. A su cerebro no le
interesan tanto los ojos y las caras como los aviones de juguete y otros objetos
móviles».[14]

El cerebro masculino de David le impulsaba a explorar visualmente los
objetos animados. Ahora sabemos que la causa radica en los genes del



cromosoma Y. Como les sucede a los demás chicos, la fascinación de David
por el movimiento era consecuencia de los circuitos que empezaron a formarse
en su cerebro sólo ocho semanas después de la concepción.[15] Durante el
desarrollo fetal, el cerebro de David se construyó en dos etapas. Primero,
durante las semanas ocho a dieciocho, la testosterona de sus diminutos
testículos masculinizó su cuerpo y su cerebro, formando los circuitos
cerebrales que controlan las conductas masculinas.[16] Como su cerebro
estaba impregnado de testosterona, esta hormona empezó a propiciar el
desarrollo de algunos circuitos y a atrofiar y anular otros.[17]

Después, en los restantes meses de embarazo, otra hormona, la SIM, o
sustancia inhibidora mülleriana, se unió a la testosterona y desfeminizó el
cerebro y el cuerpo de David.[18] Ambas anularon los circuitos cerebrales de
las conductas típicas femeninas y erradicaron los órganos reproductivos
femeninos.[19] Los órganos reproductivos masculinos, el pene y los testículos,
crecieron. Después, junto con la testosterona, la SIM contribuyó a formar los
principales circuitos cerebrales masculinos de David para la conducta
exploratoria, el control muscular y motor, las destrezas espaciales y el juego
brusco.[20] Los científicos han descubierto que, cuando criaban a los ratones
masculinos con carencias de la hormona SIM, no desarrollaban la típica
conducta exploratoria masculina, sino que se comportaban más como hembras.
[21] Los circuitos cerebrales femeninos, que determinan que una chica sea lo
que es, se establecen y desarrollan sin los efectos de la testosterona ni de la
SIM.[22]

Después de aportar a Jessica esta información, arqueó las cejas y preguntó:
«¿Quieres decir que si el cerebro de Grace hubiese estado expuesto a esas
hormonas masculinas mientras yo estaba embarazada, se habría comportado
más como David?».

«Exacto», respondí, sonriendo al ver que se le iluminaba la cara. Me
resulta gratificante ver este tipo de alivio en la cara de una madre. De pronto,
en vez de pensar que está cometiendo algún error o que le pasa algo a su hijo,
se relaja y empieza a apreciar la virilidad de su hijo.[23]

«Todo es tan distinto con David…», dijo. «Es mucho más activo de lo que
era Grace, incluso a esta edad. Pero también puede ser el niño más encantador
del mundo.

»El otro día no conseguía que durmiese la siesta. Paul lo cogió y estuvo



jugando con él en nuestra cama, con la esperanza de que se calmase. Yo tenía
mis dudas de que funcionase, pero cuando me asomé a verlos un rato después,
Paul estaba tumbado con la mano diminuta de David dentro de la suya
inmensa, y los dos se habían quedado dormidos.»

Desde el nacimiento hasta cuando el niño cumple un año de edad, período
que los científicos denominan «pubertad infantil», su cerebro está impregnado
de los mismos niveles de testosterona que presenta un hombre adulto.[24] Y
esta testosterona es la que contribuye a estimular los músculos del niño para
que se desarrollen, además de mejorar las destrezas motoras, preparándolo
para el juego brusco. Después del año de pubertad infantil, la testosterona
decae, pero la hormona SIM permanece alta. Los científicos denominan este
período, de uno a diez años de edad, la pausa juvenil. Creen que la hormona
SIM puede formar e impulsar los circuitos cerebrales masculinos durante este
período de diez años, incrementando la conducta exploratoria y el juego
brusco.[25] Esto significaba que Jessica no tardaría mucho en tener más
motivos de preocupación cuando David empezase a poner a prueba sus
propios límites, como recuerdo que hizo mi hijo.

Un día, cuando era pequeño y salimos a pasear a la playa Baker en San
Francisco, se echó a correr detrás de un andarríos que caminaba hacia el agua.
Yo le grité y le hice señas con los brazos como una loca para indicarle peligro,
pero no me hizo caso. Tuve que perseguirle y agarrarlo por los hombros para
protegerlo de una ola que acababa de romper. Aquél fue el primer día de una
sucesión de años en que ignoró mis señales de peligro —cuidado, no hagas
eso—, lo que requería que lo agarrase firmemente en determinadas ocasiones.

Los investigadores han descubierto que, cuando el niño tiene siete meses,
puede saber cuándo su madre está enfadada o tiene miedo mediante la
expresión facial.[26] Pero a los doce meses ha desarrollado una inmunidad a
tales expresiones y puede prescindir de ellas fácilmente.[27] En el caso de las
niñas sucede lo contrario.[28] Una sutil expresión de miedo en la cara de
Jessica bastaba para que Grace se parase en seco.[29] En cambio, no sucedía
lo mismo en el caso de David.

Cuando David tenía un año, hacía caso omiso de las expresiones de
advertencia que observaba en la cara de Jessica. Los investigadores pidieron a
las madres de un grupo de niños y niñas de un año que participasen en un
experimento en el que había un juguete interesante, pero prohibido, encima de



una mesa pequeña en la sala donde se encontraban.[30] Instruyeron a cada
madre para que indicase miedo y peligro sólo con expresiones faciales, con el
fin de transmitir al niño o niña que no debía tocar el objeto. La mayor parte de
las niñas prestó atención a la advertencia de la madre, pero a los niños parecía
que no les importaba, pues se comportaban como si estuvieran
magnéticamente atraídos por el objeto prohibido. Sus jóvenes cerebros
masculinos tal vez se ven más impulsados que los de las chicas hacia la
emoción y la recompensa de alcanzar el objeto deseado, pese al riesgo del
castigo.[31] Y eso también sucede con los padres. En otro estudio, en el que
participaron padres con hijos de un año de edad, los niños intentaron alcanzar
los objetos prohibidos con mayor frecuencia que las niñas. Los hombres
tenían que dirigir el doble de advertencias verbales a los hijos que a las hijas.
[32] Y los investigadores observaron que, a los veintisiete meses de edad, los
niños asumen riesgos e incumplen normas a escondidas de sus padres con más
frecuencia que las niñas.[33] A esta edad el afán de perseguir y alcanzar
objetos que están fuera de los límites puede llegar a ser un espeluznante juego
del escondite, en el que los padres ocultan el peligro que sus hijos buscan de
forma inevitable.

Cuando David tenía tres años y medio, Jessica me dijo que nunca dejaba
de sorprenderle, para bien y para mal. «Me trae flores, me dice que me quiere,
me come a besos y abrazos. Pero cuando le entran ganas de hacer algo, las
normas que le hemos inculcado se desvanecen de su mente.» Me contó que
David y su amigo Craig estaban en el baño lavándose las manos antes de cenar
cuando ella oyó gritar a Craig: «¡Para ya, David! ¡Estoy haciendo pis!». Luego
oyó el ruido característico del secador. El piloto de peligro se encendió en el
cerebro de Jessica. Corrió por el pasillo, abrió la puerta del baño justo a
tiempo de recibir una salpicadura de orina en las piernas. David había
proyectado la corriente de aire del secador en el chorro de su amigo, sólo para
ver qué pasaba. Pero la salpicadura de orina no le molestó tanto como que
David hubiese desobedecido la norma de «no se utilizan los electrodomésticos
sin la supervisión de un adulto». En los años siguientes tuvo que mantener
todos los electrodomésticos fuera del alcance de David. Con todo, me dijo con
un leve sonrojo: «Hay una cosa que no puedo tener fuera de su alcance, ni
siquiera en público».

 



 



JUGAR CON EL PENE

 
A David no le importaba nada tocarse el pene y juguetear con él en cualquier
momento o lugar. La relación pública del niño con su pene es algo que
estremece a muchas madres, entre las que me cuento.[34] Pero el centro de
recompensa del cerebro masculino recibe tal cantidad de placer de la
estimulación del pene que es casi imposible que los niños se resistan, por
mucho que les amenacen sus padres. Así que, en lugar de intentar impedírselo,
sugerí a Jessica que empezase a enseñarle a explorar este placer irresistible en
la privacidad de su habitación.

Unas semanas después de que Jessica empezase a inculcar a David la
costumbre de jugar con su pene en «privacidad», la familia se fue de
vacaciones. Cuando iban paseando por el pasillo del hotel, David vio un
letrero colgado del picaporte de la puerta de al lado y preguntó: «Mamá, ¿qué
dice ahí?». Cuando Jessica pronunció la palabra «PRIVACIDAD», el niño
comentó: «Ah, pues ese tío debe de estar haciendo su privacidad ahí dentro».
A partir de entonces, aludía al juego con el pene como «hacer mi privacidad».

 
 



LOS JUGUETES DE NIÑO

 
Un tiempo después, aquel mismo año, cuando David vino a la consulta con
Jessica, le di un coche de juguete de color malva que escogí de entre un
surtido de juguetes que guardaba en una caja de zapatos. El niño frunció el
ceño y me dijo: «Ese coche es de niña». Dejó el coche en la caja, sacó el coche
rojo brillante con rayas negras de carreras, y exclamó: «¡Éste sí es de niño!».
Los investigadores han observado que los niños y las niñas prefieren los
juguetes propios de su propio sexo, pero las niñas pueden jugar con los
juguetes de los niños, mientras que los niños, a los cuatro años, rechazan los
juguetes de niña e incluso los que tienen «colores de niña» como el rosa.[35]

Yo no lo sabía cuando nació mi hijo, así que le daba muchos juguetes
unisex. Cuando tenía tres años y medio, además de comprarle una de las
figuras de combate de acción que me pedía encarecidamente, le compré una
muñeca Barbie. Pensé que sería bueno para él tener cierta práctica de juego en
situaciones cooperativas, no agresivas. Me encantó ver la ansiedad con que
abrió la caja. Cuando sacó la muñeca de la caja, la agarró por el torso y dio
una estocada al aire con las largas piernas de la muñeca, gritando: «¡Ehhhh,
toma eso!» a un enemigo imaginario. Me quedé un poco perpleja, pues yo
pertenecía a la generación de la segunda oleada de feministas que habían
decidido criar niños emocionalmente sensibles, que no fuesen agresivos ni
estuviesen obsesionados con las armas ni con la competición. Regalar a los
niños juguetes para ambos sexos formaba parte de nuestro nuevo plan
educativo. Nos jactábamos de que nuestras futuras nueras nos agradecerían
que hubiéramos criado hombres tan sensibles en el plano emocional. Hasta
que tuvimos hijos, esto parecía perfectamente plausible.

Desde entonces los científicos han aprendido que, por mucho que
intentemos influir los adultos en nuestros hijos, las niñas jugarán a las casitas
y a vestir a las muñecas, y los niños no pararán de correr, luchando contra
enemigos imaginarios, construyendo y destruyendo, siempre en busca de
nuevas emociones.[36] Independientemente de nuestras convicciones sobre los
mejores juegos infantiles, los chicos se interesan más por los juegos
competitivos, y las niñas por los juegos cooperativos.[37] Esta configuración
cerebral innata es, al parecer, tan distinta que los estudios conductistas han
mostrado que los chicos dedican el 65 por ciento de su tiempo libre a los



juegos competitivos, mientras que las chicas dedican a ello sólo el 35 por
ciento.[38] Y cuando las niñas juegan, se turnan veinte veces más que los
niños.[39]

Es común decir que «los niños son niños», y es cierto. Mi hijo no
convirtió la Barbie en una espada porque su entorno promoviese el uso de las
armas. Estaba practicando los instintos de su cerebro masculino para defender
y proteger agresivamente. Los juguetes estereotípicamente femeninos que le di
en sus primeros años de vida no feminizaron su cerebro, como tampoco
masculinizarían a una chica los juguetes masculinos.

Posteriormente descubrí que mi hijo no era el único niño que convertía la
Barbie en un arma. En una guardería irlandesa, los investigadores observaron
que los niños cogían los juguetes de cocina de las niñas e incluso
desatornillaban la llave del grifo del fregadero en miniatura para utilizarlos
como armas de juguete.[40] En otro estudio desarrollado en guarderías, los
investigadores observaron que la probabilidad de que los niños utilizasen
objetos domésticos como equipamiento o armas era seis veces mayor que en el
caso de las niñas. Utilizaban una cuchara como linterna para explorar una
cueva imaginaria, convertían espátulas en espadas para luchar contra los
«malos», y utilizaban alubias a modo de balas.[41]

En el siguiente encuentro, Jessica me contó que David llegó un día del
centro de preescolar con un ojo morado. El profesor le dijo que David había
llamado mariquita a Craig por jugar con las niñas, y que Craig le había
pegado. Jessica dijo: «Me dio tanta pena que le compré un helado, y de
buenas a primeras me dijo: “Te quiero, mamá. Cuando sea mayor, me casaré
contigo”. Al verle con el ojo morado y oírle decir eso se me rompió el corazón.
¿Por qué le pegaba así su mejor amigo, sólo por llamarle una tontería?».

Le dije a Jessica que cuando un niño mide un metro de estatura, el peor
insulto que le pueden dirigir es llamarle niña.[42] Los niños se burlan de los
niños a quienes les gustan los juegos y juguetes femeninos, y los rechazan.
[43] A partir de los cuatro años, si un niño juega con niñas, los demás niños lo
rechazan. Los estudios indican que en los primeros años de vida los niños
desarrollan un concepto común acerca de los juguetes, juegos y actividades
que «no son masculinos» y que, por tanto, deben evitarse.[44] Los niños
aplauden a sus compañeros varones por la conducta típicamente masculina,
mientras que condenan todo lo demás como «de niña».



La curiosidad por los orígenes de la fuerte predilección de los niños por
los juguetes masculinos llevó a los investigadores a explorar este aspecto con
jóvenes macacos Rhesus. Dado que los monos no están socializados para
distinguir los juguetes masculinos de los femeninos, eran buenos sujetos para
este estudio. Los investigadores dieron a elegir a los monos machos y hembras
jóvenes entre un vehículo de ruedas, el juguete «masculino», y una muñeca de
peluche, el juguete «femenino». Los machos se pasaron el tiempo jugando casi
exclusivamente con el juguete de ruedas. En cambio, las hembras jugaron la
misma cantidad de tiempo con la muñeca y con el juguete de ruedas.[45] Los
científicos concluyeron que la predilección por los juguetes específicos de
cada género tenía su origen en los circuitos cerebrales masculinos tanto de los
niños como de los monos machos. Y hay más indicios de que esta preferencia
se origina en el desarrollo cerebral fetal. Una exposición prenatal a elevados
índices de testosterona, como consecuencia de un trastorno denominado HAC
(hiperplasia adrenal congénita), se ha demostrado que influye posteriormente
en la elección de los juguetes en las niñas. Cuando esas niñas con HAC tienen
tres o cuatro años, prefieren los juguetes típicamente masculinos en mayor
medida que las demás chicas.[46]

Los científicos creen que los juguetes masculinos reflejan la predilección
de los niños por ejercitar grandes grupos musculares mientras juegan.[47]
Hasta en la clase de arte se observa una preferencia semejante por la acción.
Un grupo de investigadores advirtió que los niños de una escuela primaria
preferían dibujar escenas de acción, como accidentes de avión y coche.[48]
Casi todos sus dibujos reflejaban un movimiento dinámico con pocos colores.
En cambio, las niñas del estudio dibujaban personas, mascotas, flores y
árboles y utilizaban muchos más colores que los niños.

A David no sólo le gustaban las escenas de acción y jugar con juguetes de
niño, sino que a los cinco años su juego de mesa favorito era el de serpientes y
escaleras. Hacía lo imposible para ganar, trampas incluidas. Movía
astutamente la ficha más o menos espacios de los que le correspondían, con el
fin de subir por una escalera o evitar una caída. Y se sentía desconsolado cada
vez que perdía. Jessica decía: «Cada vez que Craig y David juegan a este
juego, acaban peleándose». Me identificaba con ella. Cuando mi hijo estaba
en preescolar, tuvimos que retirar todos los juegos de mesa de ganar o perder y
guardarlos un tiempo en el armario. La victoria es de una importancia crucial



para los niños porque, para ellos, el auténtico fin del juego es decidir la
posición social.[49] A una edad muy temprana, el cerebro masculino está
deseoso de iniciar juegos de lucha, defensa del territorio y competencia.
Perder es inaceptable. Para un cerebro masculino joven, el grito de victoria lo
es todo.

 
 



AMPLIACIÓN DE LOS LÍMITES

 
«¡Ah!», gritó David mientras embestía, tirando estocadas y pinchando a Craig
con su nueva espada láser. Para no ser menos, Craig le arrebató la espada y
salió corriendo con ella. Pero David lo atrapó enseguida y lo agarró por la
parte trasera de la camisa manchada de barro. Al cabo de unos segundos
estaban los dos en el suelo, luchando por la posesión de la espada. A alguien
poco familiarizado con las costumbres de los niños esto le parecería una pelea.
Pero David y Craig sólo estaban en un típico arrebato lúdico.

Los niños se pelean y se pegan con entusiasmo, compitiendo por los
juguetes e intentando dominar al otro. Juegan así hasta seis veces más que las
niñas, una realidad que a Jessica ahora le parecía muy entretenida, aunque no
siempre se la había tomado con humor.[50] Los niños descubren su lugar en el
mundo ensanchando los límites físicos de su cuerpo, así que no sólo es la
lucha, sino también la capacidad de expeler el pedo o el eructo más ruidoso o
más largo, lo que confiere a un niño derechos para jactarse ante sus
congéneres. Jessica decía: «Nunca entenderé por qué les resulta tan divertido a
David y Craig tirarse pedos uno delante del otro. Pero les hace mucha gracia, y
Paul se ríe tanto como ellos».

Para David y Craig todos los días había una serie de contiendas físicas
importantes. ¿Quién corre más rápido? ¿Hasta dónde eres capaz de trepar?
¿Hasta dónde saltas? El éxito o el fracaso de un niño en los deportes y otros
ámbitos de contienda pueden construir o doblegar su sentido de la identidad.
[51] Aunque Jessica podía entender que los varones se viesen naturalmente
impulsados a poner a prueba sus capacidades físicas, le preocupaba que David
se hiciese daño. Pero Paul —que creció con tres hermanos varones— sabía
que los golpes y las magulladuras formaban parte de una infancia masculina
normal.

Durante la pausa juvenil, los niños imitan a sus padres, tíos y primos
mayores, y les intrigan especialmente los hombres que destacan como machos
alfa. Si vamos al zoo y observamos a los primates, veremos que el macho más
poderoso está sentado tranquilamente mascando hierba y las crías macho se
abalanzan corriendo y le atacan por detrás. Los pequeños juegan a cosas que
tendrán que hacer en el futuro. Cuando el macho alfa se harta, espanta a los
monitos, que continúan impertérritos peleándose entre sí y revolcándose por el



suelo. Este juego brusco se observa también en los grupos de humanos machos
de corta edad en todo el mundo.

 
 



EXHIBICIÓN DE LA FUERZA

 
Cuando los niños llegan al primer curso de la enseñanza primaria,
experimentan un gran «subidón» cerebral cada vez que exhiben su fortaleza y
agresividad. Utilizar la fuerza física combinada con insultos es aún mejor.
Eleanor Maccoby, investigadora de la infancia, afirma: «Estos niños sólo
intentan divertirse a su manera».[52] Este modo de jugar aporta a su cerebro
una inmensa gratificación en forma de incremento de la dopamina.[53] La
dopamina neuroquímica es muy adictiva en sus efectos compensatorios —al
cerebro le gusta y quiere más—, así que los chicos buscan constantemente la
siguiente emoción. Por ello les encantan las películas de miedo, las casas
embrujadas o los desafíos mutuos. Los niños no necesariamente quieren
hacerse daño, pero suelen pensar que la emoción vale la pena. Jessica decía:
«Me conformo con no tener que poner hielo o tiritas a alguien en algún
momento del día».

En la escuela primaria, los estilos lúdicos de los niños y las niñas en grupo
divergen ya notablemente, y los niños se imponen la segregación sexual.[54]
Los estudios empíricos demuestran que, en los parques infantiles de todo el
mundo, los niños se pelean, alborotan o entran en guerras imaginarias con
frecuencia; las niñas, no.[55] Además de los diferentes estilos de juegos, a los
niños y las niñas no les gusta jugar juntos porque, como muestran las
investigaciones, cuando los niños llegan a primero de primaria ya no prestan
mucha atención a las niñas ni escuchan lo que éstas dicen. Un estudio sobre
niños de una clase de primero en Oregón puso de manifiesto que los niños
prestaban más atención ante todo a lo que decían los demás niños; en segundo
lugar atendían a los profesores; y las niñas ocupaban un lugar lejano, en el
mejor de los casos.[56] En realidad, lo más común era ningunear por completo
a las niñas. David y casi todos los demás niños de su clase de primero ya
habían jurado no jugar nunca con niñas, y a sus compañeras de clase les
parecía bien. Tampoco les gustaba jugar con los niños.

Un estudio desarrollado en el patio de un centro de preescolar irlandés
arroja más luz sobre las interacciones entre niños y niñas. Los investigadores
advirtieron que los niños monopolizaban los triciclos y las bicicletas y
jugaban a chocar unos con otros, mientras que las niñas, en las pocas
ocasiones en que tenían ocasión de montar en alguna bicicleta, procuraban no



tropezar con las de los demás niños ni con ningún otro objeto. Los niños
adoptaban una actitud territorial y posesiva con las bicicletas, mostrando la
voluntad de pelear por ellas, cosa que las niñas no hacían.[57]

 
 



EL PRIMERO DE LA FILA

 
Jessica se quedó anonadada cuando el profesor de David indicó en el boletín
de calificaciones que el niño siempre peleaba por ser el primero de la fila en el
recreo y la comida. Como a Grace nunca parecía importarle esperar su turno en
la cola, a Jessica le sorprendió la importancia que concedía David a ser el
primero.

El orden jerárquico es algo mucho más importante para los chicos. Los
estudios indican que, a los dos años de edad, el cerebro impulsa al niño a
imponer su dominación física y social.[58] Y a los seis años, los niños dicen a
los investigadores que «lo más importante» es ser bueno en las peleas de
verdad.[59] Los científicos han observado también que los niños son
increíblemente rápidos estableciendo la dominación en un grupo a través del
juego brusco.

En un estudio desarrollado con niños y niñas en una guardería, los niños
mostraron una jerarquía clara al final de la primera sesión de juegos. Entre las
niñas, se establecía también cierta jerarquía de dominación, pero era más
flexible. En los grupos de niños, al final de la segunda sesión de juegos, los
niños coincidieron unánimemente en la asignación de posiciones jerárquicas a
cada uno de los compañeros, y estas jerarquías permanecieron estables durante
los seis meses de estudio.[60]

¿Cómo saben los chicos tan rápidamente quién es fuerte y quién no?
Aunque los chicos más altos suelen ocupar las posiciones más importantes,
los investigadores han observado que los líderes no son siempre los más altos.
En el estudio, los niños alfa eran los que no se arredraban ante un conflicto.
Estos chicos demostraban agresivamente su fortaleza intimidando o pegando a
los niños que los desafiaban. En los análisis hormonales practicados a todos
los niños del grupo, resultó que los niños alfa tenían niveles más altos de
testosterona que los demás.[61] Y para sorpresa de los investigadores, el rango
jerárquico adquirido por un niño en el grupo a los seis años predecía el lugar
que ocuparía en la jerarquía a los quince.[62]

Por supuesto, sólo un niño puede ocupar la primera posición, de modo que
el resto debe encontrar fórmulas para triunfar y evitar estar a merced del niño
superior. Una estrategia consiste en establecer alianzas con el niño alfa,
dándole cosas que quiere y haciéndole favores. Cuando mi hijo estaba en la



escuela primaria, un día me pidió que le comprase la caja más grande de frutos
secos y galletitas para llevarla al colegio y tomársela a la hora de la merienda.
Pensé que quería repartir con sus amigos, así que ni me lo pensé. Pero cuando
una vez, sin darme cuenta, compré un tamaño más pequeño, descubrí por qué
quería la caja grande. Resulta que utilizaba los frutos secos en el recreo para
«comprar a todos los que podía», tal como me explicó, o, tal como yo lo veía,
para sobornar a los jefazos y apaciguar a los bravucones. Cuando vio la caja
pequeña en la encimera al lado de su mochila, gritó: «¡Ahora estoy perdido! ¡Y
todo por tu culpa!».

Los niños suelen establecer acuerdos en el equilibrio de poderes del grupo,
pero este cruel sistema de El señor de las moscas sigue horrorizando a la
mayoría de las madres, entre las que me cuento. Al margen de lo que sientan
las madres, los niños instintivamente saben que tienen que aprender a triunfar
dentro de la jerarquía masculina. Y ése no es el único tipo de aprendizaje que
adquieren los niños de manera diferente.[63]

 
 



LOS NIÑOS QUE SE MUEVEN APRENDEN MEJOR

 
David y Craig, con los mandos a distancia férreamente sujetos, pegaban
puñetazos, codazos y esquivaban a su rival, lanzando paralelamente algún que
otro insulto. Como les sucedía a muchos niños de su edad, la Wii se había
convertido en su juguete favorito.[64] Para utilizar este sistema de videojuego
activo, los niños imitaban la acción que querían ver proyectada en la pantalla.
Cuando David pegaba un puñetazo, su personaje del vídeo reproducía su
movimiento. Cuando Craig esquivaba el puñetazo, su personaje hacía lo
propio.

Las investigaciones de la Universidad de Stanford han mostrado que jugar
a la Wii activa partes del cerebro masculino relacionadas con la producción de
dopamina.[65] A los niños les gratifica esta sustancia química cerebral del
bienestar, al igual que sucede cuando arman alboroto. Cuantos más
adversarios conquisten, más se estimula el cerebro masculino, y más dopamina
liberan. Es una emoción constante.

Incluso en un videojuego convencional, cuando un niño no se mueve,
observar los movimientos de un atleta o un personaje de vídeo le resulta
emocionante. Además, el cerebro envía señales a través de las neuronas a los
músculos de su cuerpo aunque no se mueva.[66] Si pudiéramos ver el cuerpo y
el cerebro de David con una cámara de resonancia magnética funcional,
mientras juega a un juego como los Super Mario Brothers, cada vez que da el
salto de Mario, veríamos que en el cerebro de David se activan las neuronas
que controlan los músculos del salto.[67] Corporeiza el movimiento que ve
aunque no salte realmente. En este sentido, los niños reaccionan a su entorno
de una manera más física que las niñas.[68] Los músculos se mueven en
respuesta a casi todo lo que sucede a u alrededor. Y esa diferencia puede
significar que los niños utilizan sus músculos y sistemas nerviosos más que
las niñas también para pensar y expresarse.[69]

Por ejemplo, cuando un niño aprende a leer la palabra correr, su cerebro
dispara mensajes a los músculos de la pierna y los hace moverse: ensaya la
acción de correr con el fin de aprender la palabra. Y para leer y entender el
significado de la palabra babosa, se activa en el cerebro de David el área
perceptiva de lo viscoso y lo blando. Luego se implica el área de movimiento
de su cerebro para lo lento y lo que se desliza, e incluso entra en acción el área



emocional del asco. Necesita estas áreas cerebrales para interiorizar, aprender
y recordar el significado de babosa. Los científicos denominan este proceso
«cognición corporeizada», porque los músculos y las partes del cuerpo que se
utilizan para aprender permanecerán conectados con el significado de esa
palabra.[70] Es algo común a todos los cerebros, pero particularmente
significativo en el caso de los varones. Puede incomodar a los profesores, pero
los niños que se mueven pueden aprender mejor que los que se quedan
quietos.

Los niños como David están todo el tiempo moviéndose, y los científicos
creen que esto les confiere una mayor ventaja también en la manipulación
espacial.[71] A los cinco años, según unos investigadores de Alemania, los
niños utilizan áreas cerebrales distintas de las que emplean las niñas para girar
visualmente un objeto en la mente.[72] Los niños giraron mentalmente las
imágenes de los objetos utilizando los dos lados del área cerebral del
movimiento espacial, situada en el lóbulo parietal. Las niñas utilizaron sólo un
lado para hacer esa tarea. Aunque eso es en sí revelador, lo que me pareció
más curioso es que esta área del movimiento espacial del cerebro masculino
está bloqueada en la posición de encendido. Esto significa que está siempre de
fondo en funcionamiento con piloto automático. En cambio, en el cerebro
femenino esta zona parietal está apagada, en modo espera, y no se activa hasta
que es necesario.

A partir de los cinco años, la rotación mental de los objetos es una de las
mayores diferencias cognitivas entre niños y niñas.[73] En el cerebro
masculino, la resolución de problemas que requieren rotación espacial
empieza en el córtex visual y se extiende a la zona del movimiento espacial
parietal ya activada en ambos hemisferios. Luego dispara señales a los
músculos que provocan que imiten la forma y posición del objeto. Los
investigadores concluyeron que casi todos los niños, y también algunas niñas,
tienen una percepción holística, visceral, de cómo un objeto ocupa el espacio:
encarnan su realidad, facilitando la captación de su tridimensionalidad.[74]

Con el fin de indagar cómo se aplica esto en la práctica del aula, los
investigadores estudiaron a los alumnos en una clase de matemáticas de
primaria para ver cómo resolvían las niñas y los niños ciertos problemas
matemáticos conceptuales y cuánto tardaban. Los niños resolvían los
problemas más rápido que las niñas. Pero lo más sorprendente para los



investigadores fue que la mayoría de los niños, cuando les pidieron que
explicasen cómo habían obtenido la respuesta, daban una explicación sin
utilizar palabras.[75] Se movían, se retorcían, giraban y gesticulaban con las
manos y los brazos para explicar cómo habían dado con la respuesta. Los
movimientos corporales de los niños eran sus explicaciones. Las palabras, en
cambio, eran un estorbo.

Otra cosa que me llamó la atención de este estudio es lo que hicieron los
investigadores a continuación con las niñas. En las seis semanas siguientes del
experimento, enseñaron a las niñas a explicar sus respuestas con los mismos
movimientos musculares que habían hecho los niños sin utilizar palabras. Al
cabo de las seis semanas, cuando las niñas dejaron de hablar y empezaron a
retorcerse y girar, resolvían los problemas tan rápido como los niños. Los
cerebros masculino y femenino tienen acceso a los mismos circuitos, pero, a
falta de intervención, los utilizan de manera diferente.[76]

 
 



ESE OLOR A NIÑO

 
A los once años, la fase de pausa juvenil de la vida del niño toca a su fin. Uno
de los signos más acres de que está entrando en la fase siguiente es el nuevo
olor que empieza a segregar. Todavía no es olor a transpiración; se parece más
a los calcetines sudados. Cuando mi hijo tenía esta edad, las madres nos
referíamos a ello como «ese olor a niño»: todavía no es el almizcle del varón
adulto, pero ya no es el olor dulce de la infancia. Lo que notábamos eran las
glándulas de sudor masculinas bajo la influencia de la testosterona que les
aporta pequeñas cantidades de las feromonas denominadas androstenediona.
[77] El incremento de la testosterona marcaba el comienzo de la pubertad.

El aumento de los niveles de testosterona desencadena un nuevo interés
por las niñas, o al menos por las partes del cuerpo femeninas. Esa curiosidad
es lo que metió a David en problemas cuando estaba en quinto curso de
primaria. El primo de David, de catorce años, le envió por el móvil la foto de
una mujer con los pechos al aire, y los niños de su clase se apiñaron a su
alrededor para ojear la imagen. Un poco antes, aquel mismo día, en la clase de
sexualidad, se habían quedado decepcionados por la falta de información
detallada. Esto ya era otra cosa. Aunque los niveles de hormonas sexuales son
bastante bajos durante gran parte de la pausa juvenil, en cuanto los chicos se
aproximan a la pubertad, empiezan a buscar implacablemente el menor indicio
de información sexual que tienen a su alcance.

Cuando llamó el profesor de David, Jessica se disgustó, pero cuando le
contó a Paul lo ocurrido, él sintió el orgullo de «éste es mi chico» y no pudo
ocultar una sonrisa. Aunque para Jessica era un problema, Paul sabía que
mirar fotos de chicas desnudas era algo insulso en comparación con lo que
empezaría a hacer David poco tiempo después. Cuando reapareciesen sus
hormonas masculinas y acabase la pausa juvenil, Paul y Jessica tendrían más
cosas de que preocuparse que la mera curiosidad sexual de David. Muy pronto
se activarían a gran velocidad los circuitos cerebrales de la acción, la
exploración, la asunción de riesgos, el impulso de ponerse a prueba
constantemente. Los circuitos de la ira y la agresividad que se formaron antes
de su nacimiento y se reforzaron durante la infancia estaban a punto de recibir
una inyección de combustible hormonal.

Cuando eso sucede, se magnifican todos los rasgos y tendencias



establecidos en su cerebro masculino durante la infancia: acción, fuerza, deseo
de dominación, exploración y asunción de riesgos. Los circuitos cerebrales y
los crecientes niveles hormonales le inducen a cuestionar y desobedecer a sus
padres, a buscar parejas sexuales, a abrirse camino por su cuenta, a luchar por
su puesto en la jerarquía masculina, a encontrar pareja e independizarse,
iniciando su propia madurez. Mientras la testosterona impulsa su realidad, se
siente fuerte, valiente e invencible. Con esa petulancia está ciego a las
consecuencias y sordo a las advertencias de sus padres.
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EL CEREBRO ADOLESCENTE
 
 
 

«¡Apaga ya el ordenador, Jake! ¡Nada de juegos hasta que acabes los
deberes!», gritó la madre de Jake mientras aporreaba la puerta de su cuarto.
Jake entreabrió una rendija, miró perplejo a su madre y masculló algo antes de
cerrarle la puerta en las narices. Kate sabía que probablemente su hijo
encendería de nuevo el ordenador sin el volumen. Pero lo que no sabía era que
los sitios web porno empezaban a resultarle mucho más atractivos que los
videojuegos de guerra a los que jugaba online con sus amigos.

Kate era paciente mía, y hasta el año anterior había descrito su relación
con Jake como cercana y gratificante. Pero cuando su hijo, otrora feliz y
cooperativo, cumplió los catorce años, se volvió huraño e irritable. Parece que
ahora riñen constantemente. Cuando Kate y su marido, Dan, descubrieron que
Jake no había entregado ni un solo trabajo de inglés en varias semanas,
temieron que estuviese bebiendo o experimentando con drogas. Fue entonces
cuando solicitaron una cita familiar conmigo. Durante la sesión, Jake miraba
por la ventana y Dan escuchaba atentamente mientras Kate se lamentaba de
que su hijo se hubiera vuelto de pronto inaccesible y reservado. Jake no sólo
se había peleado con otro chaval, Dylan, sino que además tenía un grupo
nuevo de amigos, en el que había una chica llamada Zoe a la que Kate
describía como «rápida». Dan expresó su desacuerdo, diciendo: «A mí no me
preocupa la pelea ni que Jake tenga nuevos amigos. Lo que espero es que Jake
saque adelante el curso».

Entretanto Jake, con su pelo marrón rizado y largo, las extremidades
desgarbadas, parecía atónito y ajeno a las preocupaciones de sus padres.
Cuando me dirigí a él y le pregunté: «¿Qué piensas de las preocupaciones de
tus padres?», se limitó a encogerse de hombros. Era evidente que Jake, como
la mayor parte de los adolescentes, no iba a decir gran cosa delante de sus



padres, así que sugerí que viniese sólo él a una sesión privada la semana
siguiente. Dado que mi propio hijo adolescente se había marchado
recientemente a la universidad después de cuatro largos años de instituto,
podía imaginarme bastante bien lo que estaban pasando los padres de Jake.
Por muy armónico que sea un niño en la infancia, la pubertad puede cambiarlo
todo. Esta fase del desarrollo del niño requiere esa delicada maniobra parental
de soltar amarras sin desconectarse del todo. Kate decía que se sentía como si
el Jake que conocía hubiera desaparecido, y en cierto modo así era.

Los científicos han descubierto que el cerebro adolescente en ambos sexos
es notablemente distinto del cerebro preadolescente.[1] Los cambios evidentes
en Jake fueron impulsados por los genes y las hormonas mientras estaba
todavía en el útero. Ahora, al final de la pausa juvenil, había llegado el
momento de que Jake desarrollase sus destrezas para sobrevivir en un mundo
masculino. Y estaba preparado y ansioso, aunque su madre no lo estuviese. En
esta fase, los millones de pequeños interruptores o receptores andrógenos de
su cerebro aguardan ávidamente la llegada de la testosterona, el rey de las
hormonas masculinas.[2] Al abrirse las compuertas de par en par, la esencia de
la virilidad satura su cuerpo y su cerebro. Cuando mi hijo cumplió catorce
años y se volvió malhumorado e irritable, recuerdo que pensé: «¡Ay, señor!
Pronto la testosterona dominará su cuerpo, su mente y su alma».

 
 



EL TSUNAMI DE LA TESTOSTERONA

 
Aunque a Kate le preocupaba que la conducta de Jake fuese extrema, le
aseguré que no era distinto de muchos otros chicos de su edad.[3] A los
catorce años, el cerebro de Jake ya llevaba varios años en reconstrucción.
Entre los nueve y los quince años, los circuitos cerebrales masculinos, con sus
miles de millones de neuronas y billones de conexiones, entran en
funcionamiento, debido a que el nivel de testosterona se multiplica por veinte.
[4] Si la testosterona fuese cerveza, un niño de nueve años recibiría el
equivalente de una copa diaria. Pero a los quince años, sería el equivalente a
ocho litros diarios. Jake no estaba metido en drogas ni consumía alcohol.
Estaba saturado de testosterona.

A partir de entonces, la testosterona masculinizaría biológicamente todos
los pensamientos y conductas procedentes de su cerebro.[5] Estimularía el
rápido desarrollo de los circuitos cerebrales masculinos configurados desde
antes de nacer. También ampliaría los testículos, activaría el desarrollo de los
músculos y los huesos, induciría el crecimiento del vello púbico y la barba, le
cambiaría la voz y le alargaría y ensancharía el pene.[6] Pero con la misma
intensidad desarrollaría sus circuitos cerebrales de la búsqueda sexual, en el
hipotálamo, de manera que alcanzarían un tamaño más de dos veces superior
al del cerebro de las chicas.[7] El cerebro masculino está ahora estructurado
para situar la búsqueda sexual en el centro de su mente.[8]

Al principio de la pubertad, cuando las imágenes de los pechos y otras
partes del cuerpo femenino naturalmente se apoderan del córtex visual del
cerebro, algunos chicos se preguntan si se están volviendo «pervertidos».[9]
Tardan cierto tiempo en acostumbrarse a su nuevo interés por las chicas, que
se desarrolla en piloto automático.[10] La preocupación sexual es como una
pantalla grande de televisión en un bar de deportes: está siempre de fondo.[11]
Cuando informo de esto a los chicos adolescentes de las clases de enseñanza
media, veo destellos de comprensión en muchas de sus caras, siquiera por un
instante, antes de que vuelvan a adoptar una apariencia tediosa.

Pero el sexo no es lo único que preocupa a la mente de un adolescente. A
medida que la testosterona impregnaba las células cerebrales de Jake,
estimulaba también una hormona asociada, la vasopresina.[12] Juntas, la
testosterona y la vasopresina hacían que Jake defendiese el territorio de su



habitación y fuese sensible a los desaires —percibidos o reales— de su
colega. Y cuando las hormonas se mezclaban con el cortisol, la hormona del
estrés, sobrecargaban su cuerpo y su cerebro, preparándolo para la respuesta
masculina de luchar o huir, como reacción ante los desafíos contra su estatus o
territorio.[13] Nuestros cerebros se han formado durante cientos de miles de
años de vida en grupos jerárquicos con conciencia de estatus.[14] Y aunque
no todos los chicos adolescentes quieren ser el rey del mambo, desean ocupar
un puesto alto en la jerarquía, lo más alejado posible del punto más bajo.[15]
Y eso puede conllevar riesgos que les traen problemas.[16]

Como la mayor parte de las madres, Kate no podía comprender todos los
cambios que se producían en el cerebro de su hijo adolescente. Cuando Dan y
Kate vinieron a mi consulta la semana siguiente, le dije a Kate: «No te
preocupes. El cerebro adolescente tarda ocho o nueve años en completar la
remodelación que inició al entrar en la pubertad.[17] Los circuitos cerebrales
perfeccionados con las hormonas se estabilizarán cuando cumpla veinte o
veintipocos años».[18]

Kate puso cara larga. «No sé si viviré hasta entonces. Este chico me está
matando.» Era evidente que sólo bromeaba a medias.

Dan se volvió hacia mí y dijo: «Mira, Jake es como cualquier otro
adolescente que haya pisado el planeta Tierra. Mirará algo de porno. Se saltará
los deberes, se meterá en peleas y se le caerá la baba por las chicas. Cuando
esté un tiempo castigado, ya se le pasará».

 
La testosterona en la vida del hombre



 
 



LAS GUERRAS DE LOS DEBERES

 
Aunque Jake ahora estaba castigado hasta que terminaba todas las tareas
olvidadas de inglés, le costaba concentrar su cerebro en el trabajo escolar. Si
pudiéramos ver el cerebro de Jake con un escáner cerebral en miniatura
mientras estaba sentado haciendo los deberes, veríamos su córtex prefrontal, o
CPF —la zona de la atención y el buen juicio—, titilando de actividad,
intentando forzar la concentración en los estudios.[19] También veríamos
impulsos de vasopresina y testosterona latiendo en su cerebro, activando los
circuitos del sexo y la agresividad.[20] Cuando se registrase en el cerebro de
Jake una imagen de la cara burlona de Dylan, se empezaría a disparar la
hormona del estrés, el cortisol.[21] Luego se activaría su centro del miedo y la
amenaza: la amígdala.[22] Y posteriormente, cuando se encendiese en su
sistema visual secundario una imagen de Zoe con la camiseta ceñida que
llevaba ese día en clase, veríamos la activación de sus circuitos sexuales, que
lo distraerían todavía más. Lo siguiente que veríamos es su CPF luchando por
recuperar la concentración en los deberes de inglés.[23] Pero ya sería tarde. Su
CPF no puede contrarrestar las ensoñaciones sexuales. Muy pronto los
deberes serían el último interés de su mente.

Los chicos adolescentes no pretenden ser difíciles. Lo que sucede es que
su cerebro no está preparado todavía para pensar mucho en el futuro.
Conseguir que los hijos estudien y hagan los deberes ha sido siempre una
batalla más ardua para los padres con los chicos que con las chicas, y con las
tentaciones actuales de la alta tecnología, la batalla puede parecer una guerra.
Estudiar en lugar de hacer algo divertido online carece de sentido para los
adolescentes varones. Las investigaciones muestran que hacen falta
sensaciones extraordinariamente intensas para activar los centros de
recompensa del cerebro masculino adolescente, y los deberes no consiguen ese
efecto. Por suerte para Jake, llegó su padre con un palo y una zanahoria: la
amenaza de quedarse castigado sin ordenador, teléfono móvil o televisión
durante un mes, frente a un par de entradas para un partido de playoff si
mantenía una calificación de notable y entregaba todos los deberes. Debo
reconocer que me sorprendió ver que las notas de Jake mejoraban de
inmediato. De algún modo Jake se tomó en serio la amenaza y la recompensa
de su padre.



Sabía que hasta los chicos que sacan buenas notas pueden empezar a
detestar el colegio a los 15 o 16 años.[24] Por ello, en mi siguiente encuentro
con Jake, le pregunté si había algo que le gustase en el colegio. Arqueó las
cejas como si se lo hubiera dicho en broma, y respondió: «No. No nos dejan
salir del edificio ni encender los móviles en el campus. Qué tontería. Es como
la cárcel». Me di cuenta de que iba a ser un año duro para Jake y para sus
padres. Todo lo que representa el sistema escolar entra en conflicto directo
con el cerebro aventurero y ansioso de libertad de los chicos adolescentes. De
modo que no es extraño que los chicos provoquen el 90 por ciento de los
trastornos en el aula o que el 80 por ciento de los alumnos con fracaso escolar
en enseñanza media sean chicos.[25] Los chicos reciben el 70 por ciento de
los insuficientes y muy deficientes.[26] No les falta inteligencia para sacar
buenas notas, pero les da igual. Y no ayuda que las clases empiecen a horas
totalmente discrepantes con el ciclo de sueño del cerebro adolescente.

 
 



SOMNOLENCIA Y ABURRIMIENTO

 
Jake tenía clase de inglés a primera hora de la mañana y decía que le costaba
lo imposible mantenerse despierto. «Nunca me duermo antes de las dos de la
mañana —me dijo—. Los fines de semana duermo hasta tarde, pero a mi
madre le revienta.»

El horario de sueño del cerebro masculino empieza a cambiar hacia los
once o doce años.[27] Los receptores de testosterona reprograman las células
horarias del cerebro —en el núcleo supraquiasmático, o NSC—, de modo que
se acuesta más tarde y no madruga tanto. A los catorce años, el nuevo horario
de sueño lleva una hora de retraso con respecto al de las chicas de su edad.
Este cambio cronobiológico es el primer aspecto de falta de sincronía con el
sexo opuesto. A partir de ese momento y hasta que las mujeres de su edad
lleguen a la menopausia, los hombres se dormirán y se despertarán más tarde
que ellas.

En la actualidad, los chicos adolescentes, en su mayoría, dicen dormir sólo
cinco o seis horas durante la semana, cuando su cerebro requiere al menos
diez.[28] Algunos padres tienen que desconectar el servicio de Internet si
quieren que sus hijos concilien el sueño. Si los sistemas escolares y los
profesores realmente quisieran que los chicos aprendiesen, deberían iniciar las
clases varias horas más tarde. Al menos así se incrementaría la probabilidad de
que los chavales mantuviesen los ojos abiertos, aunque no acabaría con las
caras de aburrimiento.

Como muchos padres, yo pensaba que los chicos adolescentes aparentaban
aburrimiento porque a esa edad ya no «mola» mostrar interés por nada.[29]
Pero los científicos han descubierto que el centro de placer del cerebro
masculino adolescente está casi entumecido en comparación con esta misma
área en los adultos y niños.[30] El centro de recompensa del cerebro de Jake
se había vuelto menos fácil de activar y no era lo bastante sensible para
percibir los niveles normales de estimulación.[31] No fingía aburrimiento.
Estaba aburrido, y no podía evitarlo. Cuando Erin McClure y sus colegas del
Instituto Nacional de Salud Mental estadounidense analizaron con escáner
cerebral a varios adolescentes mientras éstos observaban imágenes
horripilantes de cuerpos grotescos y mutilados, se puso de manifiesto que los
cerebros no se activaban tanto como los de los niños o adultos.[32] Como



saben muchos profesores de enseñanza media, el cerebro del varón
adolescente necesita una mayor dosis de horror o miedo para activarse. La
cantidad de estimulación que se requiere para que un adulto se acobarde
apenas causa incomodidad a un chico adolescente. Para sobresaltarlos hasta el
punto de conseguir que griten o salten, hay que magnificar la experiencia con
ruidos, luces, acción y escenas macabras. Ahora sé por qué a mi hijo le
gustaban los efectos especiales más macabros y las películas de tiroteos
cuando era adolescente. Esta preferencia puede cambiar o no cuando los
chicos llegan a la edad adulta, como bien saben los productores de las
películas más taquilleras, pero los hombres adultos no necesitan la misma
dosis de salvajismo que cuando eran adolescentes ávidos de emociones.

La madre de Jake pensaba que los ojos vidriosos, la irritabilidad y las
malas pulgas se debían a la falta de sueño, y ese factor sin duda influía. Pero
lo que ignoraba era que gran parte de la ira de Jake era fruto del nuevo modo
en que su cerebro masculino percibía el mundo y a los humanos.

 
 



EL MUNDO VISTO CON EL COLOR DEL CRISTAL MASCULINO

 
Si una mujer pudiese ver el mundo con el «color del cristal masculino», le
asombraría comprobar cuán distinto aspecto tiene.[33] En la pubertad, cuando
cambia la voz y el cuerpo de los chicos, se transforman también sus
expresiones faciales, a raíz de su nueva percepción de las expresiones faciales
de los demás.[34] Todo ello se debe a las hormonas. Uno de los objetivos
fundamentales de las hormonas es inducir nuevas conductas mediante la
modificación de las percepciones cerebrales.[35] La testosterona y la
vasopresina son las hormonas que alteran la percepción de la realidad en el
adolescente.[36] De manera similar, el estrógeno y la oxitocina cambian el
modo en que las chicas perciben la realidad.[37] Los cambios perceptivos
impulsados por las hormonas en las chicas preparan el cerebro femenino para
las relaciones y las conexiones emocionales, mientras que las hormonas
masculinas propician las conductas agresivas y territoriales en el varón.[38]
En la edad adulta, esas conductas le ayudarán a defender y proteger
agresivamente a sus seres queridos. Pero antes tendrá que aprender a controlar
esos impulsos innatos.

El año anterior, sin motivo aparente, Jake empezó a sentirse mucho más
irritable y enfadado. Enseguida llegó a la conclusión de que la gente de su
entorno era hostil con él. Podríamos preguntar: ¿por qué le parecía de repente
que todo el mundo se volvía en su contra? Sin que Jake lo supiera, la
vasopresina impulsaba hormonalmente a su cerebro para interpretar como
hostiles las caras neutrales de los demás. Un grupo de investigadores de Maine
hizo un experimento con las percepciones de caras neutrales en adolescentes,
previa administración de vasopresina a través de un spray nasal.[39]
Averiguaron que, bajo la influencia de esta hormona, las chicas adolescentes
interpretaban las caras neutrales de forma más amigable, mientras que los
chicos les atribuían una actitud antipática o incluso hostil. Esto tal vez explica
que, el día en que Jake volvió a ver a Dylan, creyese que estaba enfadado,
cuando en realidad sólo estaba aburrido. El cerebro de Jake estaba inducido
por las hormonas para meterse en problemas.

 
 

Los científicos han descubierto que, al tratar los cerebros masculinos con



vasopresina y testosterona en animales durante la pubertad, cambia también su
conducta. Se ha observado que los dos sensores principales de las emociones
en el cerebro —la amígdala y el hipotálamo— se vuelven hipersensibles a las
amenazas potenciales cuando están inducidos hormonalmente.[40] Y en los
estudios en que se administró vasopresina a ratones de campo, el resultado fue
una mayor agresividad territorial y protección de la pareja.[41]

La amenaza potencial en los humanos suele indicarse con una expresión
facial. Antes de la pubertad, cuando Jake tenía menos testosterona y
vasopresina, probablemente no habría visto enfado ni hostilidad en la cara de
aburrimiento de Dylan. Pero ahora todo había cambiado. Los biólogos
evolutivos creen que atribuir más irritabilidad de la cuenta a las expresiones
faciales obedece a un fin adaptativo para los varones. Les permite valorar
rápidamente si deben combatir o salir corriendo.

Al mismo tiempo, Jake y Dylan estaban desarrollando dos primitivas
estrategias de supervivencia masculinas: la pose y el engaño.[42] Aprendían a
ocultar sus emociones. Algunos científicos creen que los varones humanos
han conservado la barba y el vello facial, incluso en los climas más cálidos,
para parecer más fieros y ocultar sus verdaderas emociones.

En la jerarquía masculina de los primates y humanos, la cara de enfado
sirve para mantener el poder.[43] Y, por lo general, las caras típicas de
enfadado corresponden a los hombres con los niveles más altos de
testosterona, según indican los estudios.[44] Una investigación sobre chicos
adolescentes desarrollada en Suecia puso de manifiesto que los que tenían el
mayor nivel de testosterona reaccionaron más agresivamente a las amenazas.
[45] Estos chicos con niveles más altos de testosterona también declararon
estar más irritables e impacientes.[46] Y según otro estudio, los niveles de
testosterona aumentaron al ver una cara de enfado, lo que activó los circuitos
cerebrales de la agresividad.[47] Así pues, las caras de enfado —reales o
imaginadas— encienden el espíritu de lucha masculino. Tal como
experimentaron Jake y Dylan en su altercado, esta ira repentina puede
provocar una reacción instintiva que a menudo sorprende hasta a los que
entran en conflicto. Si estos dos chicos hubieran tenido niveles más bajos de
testosterona y vasopresina, no se habrían visto tan inducidos a pelear o ajustar
cuentas. Pero lo que ocurrió es que este cóctel de hormonas atizaba un fuego
irritable y a veces irracional.



 
 



DESCONEXIÓN

 
El varón adolescente no sólo ve las caras de modo diferente a como las
percibía en la infancia, sino que empieza a percibir también las voces y demás
sonidos de otra manera.[48] Y sus hormonas cambiantes pueden inducirle a
oír cosas de modo distinto a como las oyen las chicas de su edad. En Portugal,
un grupo de investigadores descubrió que, durante la pubertad, el incremento
de los estrógenos en las chicas y de la testosterona en los chicos acrecienta las
diferencias auditivas entre el cerebro masculino y el femenino, pero la
principal diferencia radica en que los sonidos simples, como el ruido blanco,
se procesan de modo diferente en el cerebro del varón.[49] Liesbet Ruytjens y
sus colegas de los Países Bajos compararon la actividad cerebral de chicos y
chicas de entre diecisiete y veinte años al procesar un ruido blanco y un
sonido musical.[50] Los cerebros femeninos se activaban intensamente ante
ambos sonidos. Los cerebros masculinos también se activaban ante la música,
pero se desactivaban ante el ruido blanco. Era como si no lo oyesen. El
sistema de protección del cerebro masculino automáticamente desconectaba la
percepción del ruido blanco. Los científicos han descubierto que, durante el
desarrollo del cerebro masculino en la gestación, la testosterona afecta a la
formación del sistema auditivo, con el fin de que inhiba el «ruido» no deseado
y los estímulos acústicos repetitivos en mayor medida que el cerebro
femenino.[51] A veces le digo en broma a mi marido que el sistema acústico de
su cerebro parece apagarse automáticamente cuando empiezo a repetirme. Se
registra en su cerebro como ruido blanco.

Asimismo, cuando Zoe y sus amigas conversaban incesantemente sobre
películas, moda y otras chicas, combinaban voces que a los oídos de Jake
sonaban como zumbidos o murmullos. Para él y otros chicos, seguir la
cháchara musical de las chicas era prácticamente imposible.[52] Lo mejor que
podían hacer era asentir y fingir que escuchaban.

Los chicos no entienden por qué a las chicas les gusta tanto hablar y
enviarse mensajes de texto por el móvil, o por qué necesitan relatar en detalle
cada minuto de su existencia. Jake y sus amigos solían enviarse mensajes
ultrabreves sobre cosas «importantes», como el resultado de un partido de
fútbol o una estimación de las medidas de la profesora sustituta, que estaba
buenísima.[53]



Aunque parece que los adolescentes universitarios, varones y mujeres,
pronuncian el mismo número de palabras al día, los investigadores han
descubierto que les interesa hablar en momentos diferentes y de temas
distintos: los chicos, sobre partidos y objetos; las chicas, sobre gente y
relaciones.[54] Y estas diferencias pueden deberse también a las hormonas.
James Pennebaker, de la Universidad de Texas, descubrió que si los varones se
sometían a un tratamiento de testosterona durante un período de uno o dos
años, en sus comunicaciones escritas empezaban a utilizar cada vez menos
palabras sobre la gente y más para referirse a los objetos o a temas
impersonales.[55] Cuando los chicos son de la edad de Jake, con niveles altos
de testosterona, no suelen hablar tanto sobre temas personales.[56] Y por lo
que se refiere a la comunicación con los adultos, sobre todo con los padres, el
lema de un chico adolescente es: «No decir ni pío».

 
 



EL ASPECTO Y LA IMAGEN

 
Si espiásemos desde el fondo del aula, nos parecerían iguales todos los chicos
de la clase de inglés de Jake. Apenas se les distinguiría: ropa muy holgada,
varias tallas mayor de lo necesario; el pelo deliberadamente despeinado; las
caras con espinillas y pelo facial sin afeitar. Repantingados en los pupitres con
expresiones de aburrimiento o desdén, darían la impresión de estar recién
levantados. Y ése sería probablemente el caso. La apariencia física de un
chaval adolescente invita a pensar que no le importa lo que piensen de su
aspecto. Sin embargo, la realidad es justamente opuesta.

Los adolescentes son terriblemente sensibles a la reacción sutil, y a veces
no tan sutil, de sus colegas. Aunque quisiera ocultarlo, para mí era evidente
que Jake cada vez se obsesionaba más por lo que pensaban de él sus
compañeros de clase. En la siguiente cita, me contó con orgullo que una de las
amigas de Zoe le había dicho que a Zoe le gustaba mucho su pelo desde que
se lo había dejado largo. Y me contó con irritación que no pensaba asistir a la
habitual partida de póquer del viernes por la noche, porque uno de los chicos
lo había criticado por tardar mucho en jugar sus cartas. Ni el halago ni la
crítica habrían conmocionado sus circuitos cerebrales antes de la pubertad.
[57] Pero ahora todo comentario o mirada socialmente relevante hacía mella
en él, o al menos en su zona cingulada rostral (ZCR), un área que sirve de
barómetro cerebral de la aprobación o desaprobación social.[58] Esta zona del
«soy o no aceptado por los demás» estaba en proceso de reajuste total.[59]
Ahora la aprobación de sus amigos prevalecía sobre la de sus padres. Los
psicólogos evolutivos teorizan que los circuitos cerebrales como la ZCR se
desarrollaron en las sociedades primitivas para evitar que la gente cometiera
errores sociales susceptibles de derivar en la exclusión por parte de los clanes
o tribus.[60] La aceptación social podía ser cuestión de vida o muerte. Para los
adolescentes, la desaprobación de sus colegas es como la muerte. Encajar en el
grupo es lo más importante.

 
 



MUESTRAS DE FUERZA

 
Cuando Jake se sentía burlado o desafiado, no paraba hasta ajustar cuentas y
recuperar el respeto.[61] Desde que Dylan le empujó en el partido, soñaba con
el momento de devolverle el golpe. Dylan tenía la ventaja del tamaño, así que
Jake no quería enzarzarse en una pelea con él. Pero se sentía obligado a
derrotarlo en algo. Y hasta que diese con la solución, no quería precipitarse.
La confianza de un adolescente en sí mismo es directamente proporcional a
como se muestra ante sus colegas.[62] Si no puede ocupar la primera posición,
la siguiente mejor opción es fingir que no le importa. Así pues, Jake
practicaba las técnicas de pose que utilizan los hombres para ganarse el
respeto. Para los varones, mostrar signos de dominio y agresividad es un modo
importante de establecer y mantener la jerarquía social.[63] Aunque Jake no se
sintiese tan seguro como convenía, prefería aparentar que tenía todo bajo
control y que no le daba miedo el enfrentamiento.[64] Sin embargo, como sabe
la mayor parte de los hombres, la apariencia de ira a menudo no es más que un
farol.

Aun así, con los altos niveles de testosterona, la acusada irritabilidad y ese
nuevo impulso de dominación, algunos adolescentes acaban poniendo a
prueba físicamente su puesto en la jerarquía. Así que no es raro que se
enfrenten a una figura de autoridad, incluso a los padres, tal como he podido
comprobar en mis propias carnes. Mi hijo y yo tuvimos una fuerte discusión
cuando faltaba poco para que cumpliese los dieciséis años. Me desperté a las
dos de la mañana, un día entre semana, por algo que parecían explosiones de
misiles, procedentes de su juego del ordenador. Como me interrumpió una fase
de sueño profundo, me levanté furiosa. Bajé corriendo las escaleras en pijama,
aporreé la puerta de su cuarto y le dije a gritos: «¡Apaga ahora mismo el
ordenador y dame el cable!». Cuando abrió la puerta, sacó pecho y se abalanzó
contra mí con su metro ochenta de estatura. «¡Ni hablar! ¡No te lo pienso
dar!», respondió. Sorprendido por lo intimidada que me sentía, supe que no
podía ceder. Con la mayor firmeza que pude, bramé: «¡O me das el cable, o ya
puedes olvidarte de sacar el carné de conducir la semana que viene!». Él sabía
que lo decía en serio, así que a regañadientes me entregó el cable. Por el
momento había ganado yo. Pero, al igual que sucedía con Jake, su lucha por la
independencia acababa de empezar.



 
 



EL GANADOR SE LO LLEVA TODO

 
Aquel otoño me llamó la madre de Jake, tras unas semanas de entrenamiento
de fútbol americano, para decirme que la actitud de Jake en casa había
mejorado drásticamente. Pero cuando empezó la verdadera temporada, Kate
me informó de que la convivencia con el chico se había vuelto muy difícil.[65]
Los investigadores han descubierto que los niveles de testosterona se
incrementan en los momentos que preceden a una competición, de modo que
antes de un partido los neuroquímicos de Jake —dopamina, testosterona,
cortisol y vasopresina— le animaban a sentir que su equipo no podía perder.
[66] Estaba entusiasmado y seguro. Este estado de ánimo previo a la contienda
no se da únicamente en los encuentros deportivos, sino en cualquier
competición en la que participe el cerebro masculino, o incluso en las que
observe como mero espectador.[67] Cuanta más testosterona fabricaba el
cuerpo de Jake, más vasopresina y dopamina fabricaba su cerebro, y más
animado se sentía, sobre todo cuando ganaba su equipo. Los estudios indican
que la victoria genera más testosterona que la derrota, incluso en los
espectadores. Ganar es una embriaguez natural que actúa en el cerebro como la
drogadicción, porque aporta sensaciones muy gratificantes. Pero en cuanto
algo falla, a medida que se truncan las esperanzas de victoria, disminuyen los
químicos del bienestar.

Cuando el equipo perdió, Jake se pasó varios días huraño. Ni siquiera le
animaba ver a Zoe. Kate decía que no sabía lo que era peor, el abatimiento de
la derrota o la petulancia de la victoria. Me decía: «Cuando ganan, se pavonea
todo el rato, y cuando pierden, me ningunea como si fuera su criada».
Últimamente Jake volvía a casa más tarde de la hora establecida y hacía caso
omiso cuando sus padres le preguntaban adónde iba. Había aprendido el arte
oculto de salir o regresar a casa sin que nadie se enterase. En consecuencia,
Jake creía haberse convertido en un maestro del engaño. Así que cuando
decidió recorrer la ciudad de paquete en la Harley de un amigo y le dijo a su
padre que iba a ver una película, pensó que había disimulado adecuadamente.
Lo que Jake no sabía era que la red de padres de adolescentes es más rápida
que la banda ancha. Cuando una de las otras madres vio a Jake en la parte de
atrás de una moto a treinta kilómetros de casa, sin casco, llamó
inmediatamente a Kate. Lo habían pillado.



 
 



PROVEEDORES DE NUEVAS IDEAS PARA LA SOCIEDAD

 
Kate estaba más que decepcionada con Jake. Estaba furiosa y asustada. ¿En
qué se había equivocado como madre, se preguntaba, para que el chico hubiera
hecho algo tan estúpido y peligroso? Cuando vinieron a mi consulta, Dan me
contó que Jake se comportaba igual que él cuando tenía su edad —con
audacia y despreocupación—, pero Kate se tomaba la última proeza de Jake
como algo personal.

«¡Jake se comporta como si fuéramos tontos!», exclamó Kate. «Como si
fuese el único que sabe algo. Cuando intentamos que nos escuche, hace una
mueca y dice: “Ya no vivimos en la prehistoria. No tenéis ni idea de cómo son
las cosas ahora”.»

Yo era consciente de cómo se sentía Kate. Mi hijo me acusaba de
primitiva, de haber nacido en la era de los dinosaurios, porque, según él, yo no
sabía nada sobre la música, los peinados, la ropa o los sitios web de moda. En
todas las generaciones, los adolescentes necesitan rechazar las ideas de sus
padres para imponer las propias.[68] Cuando un chico tiene dieciséis o
diecisiete años, busca desesperadamente la autonomía respecto de sus padres.
[69] Todas las células de su cerebro parecen exclamar: «¡Déjame en paz y
déjame vivir mi vida!».

La intensa necesidad de separación e independencia en Jake era primitiva y
primaria. Se observa la misma conducta independiente y arriesgada en otros
primates machos cuando llegan a la pubertad. Los investigadores observan
que, cuando algunos monos adolescentes se alejan del grupo donde nacieron,
se establecen por su cuenta con bravuconadas.[70] Los científicos creen que la
valentía adolescente ha contribuido poderosamente al éxito de la especie
humana y que el carácter curioso, imprudente y flexible del cerebro
adolescente propicia que los adolescentes aporten a la sociedad nuevas ideas
en todas las generaciones.[71] El cerebro de Jake estaba orientado a la
exploración y programado para abrir nuevos caminos, aunque eso pusiese en
peligro su propia seguridad personal y la cordura de su madre.

Como es sabido, todas las madres contienen la respiración y rezan para
que su hijo adolescente no cometa ninguna tontería ni salga malparado. Pero
según los estudios, cuando los adolescentes están en grupo, sus cerebros
experimentan una euforia emocional que les hace más proclives a emprender



cosas arriesgadas.[72] Seguramente por eso los investigadores observan que,
cuando los chicos están con sus amigos, tienen más accidentes de tráfico y
generalmente sufren más consecuencias negativas de las opciones impulsivas e
inseguras.[73] Y si bien es cierto que el consumo de drogas y alcohol se
incrementa cuando los adolescentes están juntos, los chicos se arriesgan más
aunque no estén bajo los efectos de estas sustancias. En un estudio
desarrollado con conductores adolescentes varones, la presencia de colegas
multiplicó por más de dos el número de riesgos que asumían los adolescentes
en un videojuego de conducción.[74] Se concluyó que, desde la adolescencia
hasta los veintiuno o veintidós años, el mero hecho de estar con los amigos
incrementa la toma de decisiones arriesgadas. No les falta razón a las
compañías de alquiler de coches cuando exigen una edad mínima de
veinticinco años a los clientes.[75]

Jake creía firmemente que era capaz de tomar buenas decisiones y encauzar
su vida sin la intervención de los adultos. No aceptaba que su cerebro no
estuviese biológicamente preparado para gestionar la independencia.[76] Los
adolescentes creen tenerlo todo bajo control. Pero no es así. Tal como les
expliqué a sus padres, existen dos sistemas distintos que regulan los cerebros
de los adolescentes.

El sistema de la activación —controlado por la amígdala— se desarrolla
antes. Es impulsivo y recibe el doble de estimulación cuando está con sus
colegas. Es como un acelerador. Incrementa la velocidad. El segundo sistema,
el de la inhibición —el córtex prefrontal (CPF)— es como un freno.[77]
Reflexiona sobre las cosas, sopesa los riesgos y, cuando funciona bien, nos
impide hacer las cosas que son peligrosas o estúpidas. Jay Giedd y los colegas
del Instituto Nacional de Salud Mental observaron que el sistema de
inhibición no madura en los chicos hasta que cumplen veintiuno o veintidós
años.[78] El sistema de inhibición de Jake estaba todavía en construcción, de
modo que su cerebro actuaba con un buen acelerador pero con los frenos
estropeados. En resumen: el control parental era necesario.

Cuando vino a verme Jake en la siguiente consulta, le pregunté si había
reflexionado sobre lo que habría podido ocurrir la noche en que salió en moto.
Desplegando su sonrisa más encantadora pero con aires de suficiencia,
respondió: «No pasó nada malo. ¿Por qué se ponen todos tan histéricos?».

Yo veía que los padres de Jake estaban condenados a pasarlo mal. Y sabía



que una de mis funciones con Kate consistía en ayudarle a tolerar la
experimentación de su hijo, como preludio necesario para su supervivencia
independiente. Recordaba el miedo maternal devastador que sentí durante
algunos episodios similares, cuando mi hijo era adolescente. Al igual que yo,
Kate tendría que aceptar también que algunos aspectos de la vida de su hijo le
estarían vedados para siempre. El contacto físico ya era algo impensable desde
que el chico tenía doce o trece años. Los investigadores indican que los
adolescentes empiezan a sentir repulsión no sólo por la proximidad del cuerpo
de su madre, sino también por su olor.[79] Se especula que este desarrollo
evolutivo puede ser una protección contra la endogamia. Durante años, cada
vez que Kate intentaba estirarle el cuello de la camisa o arreglarle el pelo, Jake
le apartaba la mano. A medida que Jake construía estas nuevas barreras físicas
contra su madre, también establecía fronteras firmes para proteger su
privacidad. Y desde luego no iba a compartir los detalles del viaje íntimo que
ansiaba emprender.

 
 



LA EXCITACIÓN SEXUAL

 
Jake llevaba toda la semana intentando armarse de valor para preguntarle a
Zoe si quería salir con ella. Llevaban casi un año en el mismo grupo de
amigos, pero nunca salían solos. Ahora estaba intentando averiguar por las
amigas de Zoe si ella quería seguir «así» o no. Salir con ella en grupo ya no le
bastaba. Sentía que iba a estallar si no lograba estar a solas con ella.

Las chicas no aprecian la valentía que se requiere para que un chico les
haga una proposición, arriesgándose al rechazo. Sin embargo, las adolescentes
enseguida notan el nuevo poder que ejerce la eclosión de sus cuerpos en los
cerebros de los chicos. Los chicos suelen sentir los primeros indicios de
atracción sexual a los once o doce años, cuando empiezan a tener fantasías
sexuales fugaces.[80] Esto sucede años antes de que estén preparados para
formar pareja, pero es entonces cuando inician la masturbación frecuente.[81]
Los estudios indican que, desde la pubertad hasta los veinticinco años,
aproximadamente, los hombres necesitan eyacular de una a tres veces diarias.
[82] Las chicas de esta edad declaran masturbarse con una frecuencia media
inferior a una vez al día.[83] Los científicos creen que la frecuente
estimulación sexual masculina es biológicamente necesaria para que los
jóvenes se mantengan fértiles y preparados para practicar el «sexo real»
cuando surja la primera oportunidad.[84]

Los circuitos del interés sexual de Jake llevaban años alterados, y ahora el
córtex visual de su cerebro fijaba la atención, de forma naturalmente e
indeleble, en los pechos y las nalgas. Jake coleccionaba obsesivamente todos
los datos sobre sexo que lograba recabar, y, cuando estaba con Zoe, se sentía
tan fascinado por sus pechos que a menudo dejaba de prestar atención a lo que
ella decía. Tampoco podía resistirse a ojear los sitios web porno prohibidos.
Se sentía impulsado a aprender cuanto podía, con el fin de saber lo que debía
hacer cuando llegase el momento.[85] Aunque Jake no lo sabía
conscientemente, estaba dominado por sus circuitos cerebrales del
apareamiento.

Durante la adolescencia, los circuitos cerebrales masculinos experimentan
cambios muy importantes. Algunas áreas del cerebro crecen de forma
desmesurada y se encuentran en constante actividad, mientras que otras se
recortan o se redirigen. Es como si se hubiera instalado en su ordenador un



nuevo sistema operativo. Se actualizan algunos programas y otros se borran.
La transición puede ser inestable en ocasiones, pero en cuanto se impone el
nuevo sistema, el chico puede empezar a utilizar toda la fuerza de sus circuitos
cerebrales masculinos. ¿Y dónde pondrá a prueba estos nuevos poderes? Allá
donde encuentre chicas atractivas y deseables.



3
 

EL CEREBRO DEL APAREAMIENTO: AMOR Y DESEO[1]
 
 
 

En cuanto Ryan la vio por primera vez, Nicole atrajo toda su atención. Se
encontraba en un bar de deportes, viendo los playoffs de baloncesto con unos
compañeros del equipo de rugby, pero al ver a Nicole se olvidó por completo
del partido. Ryan, diseñador web de veintiocho años, tenía suficiente
experiencia con chicas como para saber que las mujeres guapas no siempre
tienen personalidades acordes con su físico. Pero ella activó en él la secuencia
cerebral del «tiene que ser», y, sin pensárselo dos veces, Ryan se levantó y se
acercó. Observó que la amiga de la chica también era atractiva, pero era Nicole
la que le dejaba sin habla.

Con su melena rubia, la silueta de reloj de arena y una cara que bien
podría ser de modelo, Nicole era consciente del poder de su atractivo sexual.
Tenía veintiséis años y era paciente mía desde los difíciles años de la
adolescencia. Los hombres se volvían locos por ella desde que cumplió los
quince años, cuando le crecieron los pechos y le quitaron el aparato de la
boca.

Mientras Ryan observaba a Nicole, permanecía prácticamente ajeno a todo
salvo a ella. El área cerebral del apetito sexual, situada en el hipotálamo, se
encendía como una máquina tragaperras.[2] De pronto no podía pensar en
nada más que en llamar su atención. Inadvertidamente, Ryan seguía las
órdenes de su primitivo cerebro del apareamiento.[3]

Los hombres actuales han sido seleccionados biológicamente, a lo largo de
millones de años, para fijarse en las mujeres fértiles. Lo que no saben es que
han evolucionado para prestar atención a ciertos rasgos que indican la salud
reproductiva. Los investigadores han observado que la atracción por la figura
de reloj de arena —pechos grandes, cintura pequeña, vientre plano y caderas
anchas— está arraigada en los hombres de todas las culturas.[4] Esta forma le



indica a su cerebro que la chica es joven, sana, y probablemente no está
embarazada de otro hombre. Como sucede en todos los hombres, en el caso de
Ryan el circuito principal de detección de la pareja número uno era visual.[5]
El córtex visual del varón está preconfigurado para fijarse en las mujeres que
tienen la silueta de Nicole. Los hombres no son obsesos, pero cuando el
cerebro entra en el «modo búsqueda de pareja» pueden parecerlo.

 
 



EL LIGUE ES UN DEPORTE DE «DISPONIBILIDAD AL CONTACTO»
 

Cuando Nicole me resumió detalladamente el primer encuentro, era evidente
que en cierto sentido Ryan la había fascinado. Si hubiéramos podido ver en
cámara lenta los movimientos corporales no verbales de Ryan, lo habríamos
visto caminar de manera informal pero deliberada hacia Nicole, con la
esperanza de que ella se fijase en él. Cuando consiguió llamar su atención, lo
habríamos visto inclinar el mentón y arquear las cejas ligeramente, sonriendo
mientras se acercaba un poco más. A continuación, Nicole ladeó la cabeza
hacia él, le sonrió y se inclinó un poco hacia atrás. Su cuerpo dijo: «Tengo
interés, pero con calma». El cerebro de apareamiento de Ryan interpretó bien
el mensaje de Nicole.[6] Sin dejar de sonreír, dio un pequeño paso atrás.

Aunque Ryan no respondía exactamente al tipo GQ que le gustaba a
Nicole, era mono y parecía bastante inofensivo.[7] Su sonrisa y el brillo de sus
ojos color avellana la desarmaron, y sintió cómo se le ensanchaba la sonrisa
mientras apartaba la mirada para interrumpir tímidamente el contacto ocular.

En la jerga científica, estas señales no verbales de flirteo que desplegaban
Ryan y Nicole se denominan impulsos de disponibilidad al contacto. Sin
mediar palabra, indicaban interés al cerebro del otro. Todavía sonrío al
rememorar el momento en que mi marido, que es científico, intentaba ligar
conmigo y sorbía mis palabras durante la comida de trabajo donde nos
conocimos. El flirteo es un deporte de disponibilidad al contacto, y los
hombres que mejor juegan son los que obtienen más puntos.

Mientras se desarrollaba esta escena con Ryan y Nicole, cabría pensar que
habían ensayado los movimientos y expresiones faciales para adecuarse a las
preferencias de la cultura occidental. Pero estos microligues no verbales, al
parecer, vienen preprogramados en el cerebro humano. Los investigadores han
filmado los primeros encuentros entre hombres y mujeres de diversas culturas
y han descubierto que en todo el mundo se inicia el acercamiento del mismo
modo en que se aproximaron Ryan y Nicole.[8]

Mientras Ryan proseguía en la consecución del objetivo, respiró
profundamente para armarse de valor y dar el siguiente paso, deseando
fervientemente que no se le escapase esta mujer preciosa.[9] Intentando
aparentar seguridad y despreocupación, se dirigió a Nicole y Maggie.

—Me parece que tenéis sed. ¿Os pido una copa?



Antes de que Nicole pudiera negarse, Maggie aceptó la oferta.
—¡Gracias! Para mí una copa de Chardonnay. Me llamo Maggie, por

cierto, y ésta es Nicole.
—Me llamo Ryan —dijo él, asintiendo. Luego se dirigió a Nicole y le

preguntó—: ¿Y tú qué quieres tomar?
—Un Chardonnay me parece bien también —respondió ella. Y Ryan se

sintió conmovido de inmediato por el tono musical de su voz.
Cuando volvió con las copas, Nicole le preguntó:
—¿Has venido a ver el partido?
—No, he venido a verte a ti[10] —dijo Ryan, ya un poco más seguro,

desplegando su sonrisa más encantadora. Nicole se sintió halagada, aunque
sabía que no era más que una pose. Ryan incorporaba lúdicamente en su ligue
lo que los científicos llaman pequeños engaños y exageraciones. Los
investigadores han descubierto que, como los hombres creen que las mujeres
esperan halagos de ellos, no les parece mal satisfacer tales expectativas.[11]
Aunque Ryan se sentía cómodo con unas cuantas exageraciones, no quería
arriesgar demasiado su suerte, así que de buenas a primeras preguntó—: ¿Eres
fan de los Giants o de los Oakland A’s?

—De ninguno de los dos —respondió Nicole con una sonrisa—. Estoy
estudiando para el examen final de carrera de Derecho, y Maggie me ha
amenazado con borrarme de su lista de amigas si no me tomaba un respiro.

—Cógete una silla, Ryan —dijo Maggie antes de que Nicole tuviera
ocasión de decir nada más.

 
 



LOS SENTIDOS DEL APAREAMIENTO

 
Ryan había advertido que la voz de Maggie era más grave que la de Nicole, y
aunque le resultaba agradable, su cerebro la clasificó al instante como amiga
potencial, más que como pareja potencial. En cambio, el tono agudo de la voz
de Nicole le indujo a situarla en la categoría de «maciza y sexy».

En un estudio sobre una tribu cazadora-recolectora africana, los hadza, los
hombres valoraron a las mujeres de voz más grave como más eficaces en la
recolección de alimentos, pero decían sentirse más atraídos sexualmente por
las mujeres con tonos de voz agudos. Y las mujeres de la tribu valoraban a los
hombres con tono de voz más grave como los mejores cazadores y protectores,
pero sentían predilección por los hombres con voces agudas de pito.[12] A
Nicole le resultaba agradable la voz de Ryan, aunque no era exactamente la
voz grave de barítono que le cortaba la respiración.[13]

Ahora que Ryan estaba sentado al lado de Nicole, se encontraba lo
bastante cerca para captar su dulce aroma, y su olfato envió a su cerebro
subconsciente el mensaje de que no sólo olía bien, sino que además era
potencialmente una buena pareja genética.[14] Las feromonas —«olores»
inodoros detectados por el olfato— conllevan información genética, según los
investigadores. Los hijos de las familias reales europeas que se han
emparejado en sucesivas generaciones han mostrado que las parejas cuyos
genes son demasiado similares dan lugar a hijos enfermos.[15] En un estudio
desarrollado en Suiza con camisetas sudadas, que habían absorbido las
feromonas de los que las llevaban, se puso de manifiesto que las feromonas
correspondientes a los buenos cruces genéticos (es decir, entre los sujetos más
distintos genéticamente) eran las que más agradaban a los sujetos del estudio.
[16] Si a Ryan le hubiera olido «mal» Nicole, se habría marchado sin saber
por qué.[17] No tiene nada que ver con la higiene, sino con los genes.[18]

El cerebro del apareamiento le daba señales hormonales alentadoras, y
Ryan pensó que Nicole parecía interesada, así que intentó sonsacarle algo más
con otra pregunta.

—¿Y cuándo es el examen de Derecho?
—La semana que viene.
—Voy a dar una fiesta en su honor después del examen —terció Maggie

—. ¿Quieres venir?



La fiesta fue dos semanas después, pero a Ryan le pareció un mes. No
podía dejar de pensar en Nicole y empezó a ensayar en silencio algunos temas
sobre los que podía conversar con ella.[19] Al parecer, Ryan no tuvo que
preocuparse demasiado. La noche de la fiesta, la conversación entre ellos fue
fluida, y le gustó ver que la hacía reír con frecuencia. Al final de la fiesta, le
hacía ilusión que Nicole aceptase su ofrecimiento de llevarla a casa en coche.
Para entonces, la tensión sexual entre ambos era palpable.[20] Cuando la llevó
hasta su casa y la miró a los ojos, ella no apartó la mirada, así que él se acercó
y le dio un beso de buenas noches. Pretendía que fuera un beso rápido, pero
cuando los labios se unieron, continuaron las lenguas, como si se hubieran
puesto de acuerdo. El beso fue tan dulce y vertiginoso que él no era capaz de
parar. Por suerte para Ryan, Nicole tampoco podía.

En el juego del apareamiento, un beso es más que un beso, es una prueba
de sabor. La saliva contiene moléculas de todas las glándulas y órganos del
cuerpo, así que un beso con lengua indica el aroma característico de la otra
persona. En cuanto la lengua de Ryan tocó la de Nicole, la información sobre
la salud y los genes del otro se recopiló y almacenó en secreto en el cerebro.
[21] Si Nicole tuviera genes demasiado similares a los suyos y el beso supiera
amargo, se habría roto el pacto sexual. Pero el beso fue dulce; un beso llevó a
otro y a otro más. Los científicos han descubierto que existe abundante
testosterona bioactiva en la saliva del hombre, tanta que puede activar el
centro de excitación sexual del cerebro femenino.[22]

Así que tu madre tenía razón: un beso con lengua puede llevar al sexo.
Ryan esperaba que aquélla fuese la noche, pero Nicole se retiró cortésmente,
le dio las gracias y las buenas noches sin invitarle a entrar.

 
 



LLEVARLA AL HUERTO LO ANTES POSIBLE

 
En cuanto Ryan probó el sabor de Nicole, ansiaba ir más allá. Aunque la
deseaba desesperadamente, sabía que tenía que esperar unos días antes de
llamarla, para no dar una impresión de excesiva ansiedad. Revelar sus anhelos
no le ayudaría nada en ese momento, sobre todo porque Nicole se mostraba
más cauta.[23] Los investigadores han observado que, cuando un hombre se
siente sexualmente atraído por una mujer, quiere acostarse con ella lo antes
posible. Para los hombres estudiados, más de una semana era un tiempo de
espera excesivo. En cambio, las mujeres preferían esperar tres veces más.[24]
Aunque Ryan anhelaba en secreto que llegase ese momento lo antes posible,
sabía que Nicole no era una mujer precipitada en ningún sentido, y mucho
menos en el sexo.[25] Si bien la situación resultaba frustrante, también le
infundía seguridad y le invitaba a pensar que Nicole se situaba en la categoría
de pareja estable.

En el sentido más básico, para un hombre ganar la partida del
apareamiento significa conseguir que su ADN y sus genes se prolonguen a la
siguiente generación. Aunque no lo piense conscientemente, la parte instintiva
de su cerebro sabe que la probabilidad de que tenga más o menos
descendencia es directamente proporcional al número de mujeres con las que
se acueste.[26] Entretanto, el cerebro femenino intenta discernir si un hombre
tiene todo lo necesario para ser un buen protector y proveedor. Los
investigadores observan que este principio es válido sea cual sea el nivel de
formación o independencia económica de la mujer.[27] Cuando Ryan llamó a
Nicole para invitarla a cenar y a ir al cine, ella sugirió que pagasen a medias,
sólo para eliminar la presión sexual que a veces sentía cuando se dejaba
invitar por los hombres. Pero Ryan quería desplegar sus recursos para
demostrar hasta qué punto la valoraba y estaba dispuesto a invertir.[28] En los
estudios sobre conducta de apareamiento en primates, los biólogos han
descubierto que las hembras tienen más relaciones sexuales con los machos
que les traen carne.[29] Los primatólogos lo denominan «principio de la carne
por sexo». Los machos que demuestran su voluntad de proporcionar alimentos
consiguen mayor acceso sexual a las hembras, lo que incrementa sus
probabilidades de paternidad. Ryan iba por buen camino.

Le gustaba tratar a Nicole como una reina, y no tenía reparos en gastar



dinero con ella. Pero en la cuarta cita estaba desesperado por satisfacer el
deseo sexual. Decidió que se le tenía que ocurrir pronto algo persuasivo para
no morir de frustración sexual. Sopesó todas las opciones: regalos, flores o la
promesa de un fin de semana romántico juntos. Como bien saben los hombres,
tienen que desarrollar y refinar multitud de maniobras tácticas, porque las
mujeres persiguen objetivos de apareamiento distintos de los que se plantean
los hombres. El cerebro femenino antepone al sexo la esperanza del amor y el
compromiso, pero para los hombres lo primero es el sexo.[30] No es de
extrañar que fuera Frank, un compañero de equipo muy mujeriego, el que le
aportase la idea victoriosa. «Llévala al partido de rugby del fin de semana, tío.
Para que te vea en acción.» Los investigadores han mostrado que el mejor
afrodisíaco, para una mujer, es una muestra de fuerza y dominio.

Nicole nunca había asistido a ningún partido de rugby y le sorprendió lo
brusco que era este deporte. Disfrutaba al ver a Ryan atrapando el balón y
llevándolo por el campo hasta la meta. Por su parte, a Ryan le encantaba saber
que ella lo veía desde las gradas. A ella le sorprendió lo mucho que le excitaba
el cuerpo sudado de Ryan. Después del partido, Ryan estaba radiante con las
miradas de aprobación que le lanzaba Nicole. Además se regodeaba al ver las
caras de envidia de sus compañeros. Se complacía al comprobar que la
estrategia había surtido efecto.

Aunque los humanos y los animales se diferencian en las estrategias de
apareamiento, los científicos han observado algunas similitudes curiosas. Uno
de los ejemplos más pintorescos de táctica animal lo encontramos en la
lagartija de costado manchado (Uta stansburiana).[31] Los machos tienen
gargantas de tres colores diferentes, que se corresponden con tres estilos de
apareamiento distintos. Los machos de garganta naranja utilizan la estrategia
del harén del macho alfa. Conservan un grupo de hembras y se aparean con
todas. Los machos de garganta amarilla son ladronzuelos que se cuelan
subrepticiamente en el harén del de garganta naranja y se aparean con todas las
hembras que logran conquistar. Los machos de garganta azul brillante —mis
favoritos— recurren a la estrategia monogámica. Se aparean con una sola
hembra y la vigilan de forma permanente. Desde una perspectiva biológica, los
métodos del líder del harén de garganta naranja, el ladrón de garganta amarilla
y el monógamo de garganta azul son estrategias de apareamientos exitosas
para las lagartijas y también para los humanos. A mi marido le llamo



cariñosamente «garganta azul».
 
 



LA HORMONA DE LA MONOGAMIA

 
Seguramente las mujeres se preguntarán: «¿Cómo puedo escoger un garganta
azul?».[32] No tenemos por ahora una respuesta infalible a la pregunta de qué
se requiere para aparearse con un macho humano monógamo, pero las
investigaciones sobre unos pequeños mamíferos peludos llamados ratones de
campo tal vez aporten algunas pistas. Los científicos han descubierto que los
ratones de campo machos que habitan en la pradera son monógamos y se
ocupan de mantener a las crías junto con la madre. Pero sus primos —los
ratones de campo que viven en la montaña— son estrictamente promiscuos,
buscan la variedad sexual y están especializados en rollos fugaces que duran
menos de un minuto. La diferencia entre las estrategias de apareamiento de
estos primos de ratón campestre tiene su origen en el cerebro. Cuando el ratón
de pradera encuentra a su pareja, se aparea con ella una y otra vez en una
maratón sexual de veinticuatro horas. Esta actividad sexual altera su cerebro
para siempre. Un área del cerebro llamada hipotálamo anterior —HA—
memoriza el olor y el tacto de su pareja, lo que le lleva a rechazar
agresivamente a todas las demás hembras.[33] Este gozoso día de la nueva
pareja de ratones no sólo es inolvidable, sino biológicamente necesario. La
memorización de la hembra, junto con la fusión de los circuitos del deseo y el
«amor», inculca en su cerebro una preferencia monógama que se prolongará
durante toda la vida.[34]

Durante el acto sexual, tanto el ratón de pradera como el de montaña
generan vasopresina y dopamina, pero sólo el de pradera alberga en su cerebro
los receptores de vasopresina necesarios para la monogamia. Y cuando los
científicos bloquearon experimentalmente estos receptores de vasopresina
inductores de la monogamia en los cerebros del ratón de pradera, observaron
que no se apegaban a sus parejas sexuales.[35] Los circuitos del amor y el
deseo de sus cerebros no se fusionaban.[36] La diferencia entre los receptores
de vasopresina del cerebro del ratón de pradera y los del ratón de montaña
radica en los genes. El gen receptor de vasopresina en el ratón monógamo es
más largo, mientras que en el ratón promiscuo es más corto. Cuando los
científicos insertaron la versión larga del gen en el ratón de montaña
promiscuo, éste también se volvía monógamo.[37]

Aunque la biología cerebral de los hombres puede resultar más compleja



que la de los ratones, los humanos tienen también ese gen receptor de la
vasopresina.[38] Algunos hombres tienen la versión larga, mientras que otros
tienen la variante corta. Un estudio desarrollado en Suecia puso de manifiesto
que los hombres con la versión larga del receptor de vasopresina tenían una
probabilidad dos veces mayor de dejar atrás la soltería y comprometerse con
una mujer de por vida.[39] De modo que, en lo que respecta a la fidelidad, el
lema que enuncian en broma las mujeres científicas es «cuanto más largo,
mejor», al menos en lo que se refiere a la longitud del gen receptor de
vasopresina.

 
 



SOLTEROS EMPEDERNIDOS

 
Frank, el amigo de Ryan, era un soltero empedernido y un maestro de la
seducción. Tenía poses bien ensayadas y sabía exactamente qué debía decir y
hacer para apuntarse tantos en el ámbito sexual. Frases como «Eres tan guapa
que deberías ser modelo» o «Nunca he conocido a una mujer como tú» pueden
parecer clichés, pero Frank era tan guapo y encantador que las mujeres estaban
dispuestas a creerse estos pequeños engaños. Y según los estudios, Frank no
era ni mucho menos el único en esta estrategia de apareamiento «sin ataduras
ni compromiso». Al parecer, el engaño es una parte importante de la estrategia
de apareamiento de los hombres con parejas a corto plazo.[40] Y los
investigadores han observado que tres de cada cuatro hombres dicen estar
dispuestos a mentir o a «modificar la verdad» para convencer a las mujeres de
que se acuesten con ellos.[41] Descubrieron que las cosas sobre las que
mienten los hombres en estas circunstancias son similares en todo el mundo.
Los hombres exageran sobre la riqueza, el estatus y los contactos sociales y
empresariales.[42] Frank exageraba sobre sus ingresos y perspectivas
económicas y raras veces perdía la oportunidad de mencionar a gente
importante.

Ahora que Nicole salía con Ryan varias veces por semana, en ocasiones
veía que a Frank le gustaba alardear de sus últimas conquistas. Este modo de
proceder le causaba tanto rechazo que intentó prevenir a la última novia de
Frank, Stacey. Pero no sirvió de nada. El cerebro y el cuerpo de Stacey ya
habían caído en el hechizo seductor de Frank. Lo que ella no sabía era que
cada vez que se acostaba con Frank se enamoraba un poco más, pues la
oxitocina liberada durante sus orgasmos vinculaba cada vez más su cuerpo y
su cerebro con Frank.[43] Pero en el caso de Frank, el proceso era justamente
opuesto. Empezaba a aburrirse. Cuanto más intentaba Stacey concretar planes
futuros con él, Frank más se escabullía.[44] Sentía que había llegado el
momento de largarse. La jaula de la domesticidad no era para él.

A decir verdad, tanto los hombres como las mujeres intentan manipular el
juego del apareamiento. Por lo que se refiere a la utilización del engaño
verbal, los investigadores han descubierto que los hombres se sienten
biológicamente más cómodos que las mujeres con esa táctica. Se ha medido la
tensión vocal de hombres y mujeres mientras dicen mentiras al sexo opuesto y



se ha podido observar que los hombres muestran mucha menos tensión
eléctrica al mentir.[45] Gracias a ello, los hombres como Frank podían engañar
de modo más convincente. Ryan se alegraba de que Nicole no hubiera
conocido antes a Frank, porque sabía que su amigo habría intentado
conquistarla de inmediato. Nicole no parecía de esas mujeres que caen en el
estilo de apareamiento a corto plazo de Frank, pero ya se había equivocado
con las mujeres en otras ocasiones.

 
 



EL CEREBRO MASCULINO ENAMORADO

 
Cuando Nicole invitó por fin a Ryan a pasar la noche, él se creyó morir de
dicha. A partir de entonces, hicieron el amor todos los días, incluso más de
una vez diaria, pero él no se cansaba de ella.[46] El sexo no siempre lleva al
amor, aunque para el cerebro masculino es una parte necesaria para llegar ahí.
[47]

Durante el acto sexual, el cerebro de Ryan producía químicos que creaban
una euforia gozosa, similar a la de una inhalación de cocaína. No entendía por
qué, cuando estaba lejos de Nicole durante más de cuatro o cinco horas,
empezaba a sentir un anhelo biológico primitivo.[48] Si pudiéramos viajar por
los circuitos cerebrales de Ryan en un tren en miniatura mientras él se
enamoraba, entraríamos en un área profunda del centro del cerebro llamada
área tegmental ventral (ATV). Veríamos que las células de esta área
rápidamente se pondrían a fabricar dopamina, el neurotransmisor cerebral del
bienestar, la motivación y la recompensa.[49] A medida que el tren se llenase
de dopamina en esta estación de ATV, Ryan empezaría a sentir una agradable
embriaguez.

Rebosante de dopamina, el tren aceleraría por los circuitos cerebrales
hacia la siguiente estación, el núcleo accumbens, o NAc, el área de la
anticipación del placer y la recompensa.[50] Como Ryan es un hombre,
veríamos que la dopamina del tren se mezclaría con la testosterona y la
vasopresina. En el caso de la mujer, se mezclaría con el estrógeno y la
oxitocina.[51] La mezcla de la dopamina con estas otras hormonas era un
combustible adictivo de alto octanaje, que dejaba a Ryan estimulado y
perdidamente enamorado.[52] Cuanto más se acostaban Ryan y Nicole, más
adictos se volvían sus cuerpos y cerebros.[53]

Cuando los tortolitos se separaban, estaban pensando constantemente en el
otro y mandándose mensajes de texto por el móvil. El tren del amor, con su
adictivo combustible, hace que no podamos dejar de pensar en la persona de la
que estamos enamorados, de fantasear con ella, de hablar de ella. En un
estudio, hombres y mujeres afirmaron que pasaban el 85 por ciento de sus
momentos de vigilia pensando en su amante.[54] Ryan sentía que estaba
incorporando la esencia de Nicole en el tejido de sus circuitos cerebrales. Y
así era. Cuando el tren se dirigiese hacia la estación final, el núcleo caudado,



o NC, el área de la memorización del aspecto y la identidad de quien nos da
placer, veríamos cómo se cincelaban todos los pequeños detalles de Nicole en
su memoria permanente. Ella era ahora literalmente inolvidable. Cuando el
tren del amor hubiera hecho estas tres paradas en la ATV, el NAc y el NC,
veríamos que los circuitos del amor y el deseo de Ryan se fusionaban y
concentraban únicamente en Nicole.[55]

 
 



VIGILANCIA DE LA PAREJA

 
Ryan empezaba a pensar en Nicole como «su chica ideal» y estaba decidido a
aferrarse a ella, hasta tal punto que, según me contó Nicole, cuando había
otros chicos alrededor, Ryan la cogía de la mano o la abrazaba por la cintura
de forma posesiva.[56]

Cuando Nicole vino a la consulta, me dijo: «Me gusta que sea tan
protector, pero me parece un poco hipócrita. Hace un par de semanas lo pillé
mirando a una chica de tetas grandes en el tren de lavado».

Nicole me dijo que Ryan estaba metiendo las monedas en la máquina
cuando pasó una chica, mínimamente vestida, de veintipocos años. «Tendrías
que haber visto la mirada que le lanzó. Sé cómo miran los chicos a las demás
mujeres, pero me parece increíble que lo hiciese justo delante de mí. A lo
mejor se parece más a Frank de lo que yo pensaba.»

Le dije a Nicole que el centro del deseo del cerebro masculino induce
automáticamente a los hombres a advertir u observar visualmente los detalles
de las mujeres atractivas. Cuando ve a una que enciende su circuito sexual, su
cerebro produce instantáneamente un rápido pensamiento sexual que se acaba
enseguida. Para el cerebro del apareamiento de Ryan, la mujer pechugona era
como un colibrí de colores brillantes. Se cruzó en su campo visual, llamó su
atención durante unos segundos, y luego voló y se apartó de su mente. Para
muchos hombres esto puede ocurrir varias veces al día.[57] Ryan no habría
podido evitar que sus ojos se fijasen en los pechos aunque lo hubiese
intentado. Pero podía aprender a ser más discreto. Como ésta es una conducta
de piloto automático del cerebro masculino, para los hombres carece de
importancia, y no entienden por qué les parece tan amenazadora a las mujeres.
Hasta que se invierten las tornas.

Sin que Ryan lo supiese, Frank estaba deseando que llegase el siguiente
partido de rugby por motivos que iban más allá de su necesidad de derrotar a
su mayor rival. Le entusiasmaba que Ryan se ausentase de la ciudad ese fin de
semana y dejase sola a Nicole «sin vigilancia».

Como no quería levantar las sospechas de Ryan, Frank esperó hasta una
hora antes del partido de rugby para enviar un SMS informal a Nicole y
preguntarle: «¿Quieres que te lleve al partido?».

Ella iba camino de casa desde el trabajo, así que le apetecía más ir al



partido que volver a casa sola. «Estupendo», respondió.
Estaba tan absorta en el partido que no escribió a Ryan para decirle dónde

estaba hasta que su equipo estaba a punto de ganar. Y luego le envió un
mensaje emocionada: «Vais ganando».

Al principio Ryan estaba confuso. Luego le contestó: «¿Dónde estás?».
«En el partido», respondió ella.
Ryan hizo una pausa y luego escribió: «¿Con quién?».
Ella vaciló un instante y luego respondió: «Me ha traído Frank».
A Ryan le dio un vuelco el corazón. Se enfureció al imaginar que Frank se

la pegaba con ella.[58] Pulsó el botón de marcado automático del número de
Nicole. Pero el furor de la multitud tras el punto final del partido era tan
estruendoso que ella no oyó el teléfono.

Para Ryan era evidente que Frank estaba intentando quitarle a Nicole, una
táctica llamada «caza furtiva de pareja».[59] Los hombres que logran una caza
furtiva lo consideran una doble victoria: triunfan sobre el chico y se llevan a la
chica. Esta situación está bien documentada en el reino animal. Los grupos de
primates como los chimpancés pueden convivir felizmente hasta que una
hembra está en celo y preparada para aparearse. En ese momento los machos
dominantes se convierten en rivales y luchan por llamar la atención de la
hembra.

Cuando Ryan al fin consiguió hablar con Nicole, ella estaba en la
celebración de la victoria. Al cabo de unas pocas frases, Frank le cogió el
teléfono a Nicole y le contó a Ryan paso por paso todos los puntos ganados. Y
luego colgó, pero no antes de apagar subrepticiamente el sonido del teléfono
de Nicole.

Ryan intentó varias veces más hablar con Nicole antes de irse a la cama, y
cada vez que le salía el buzón de voz se enfurecía más. Le entraban ganas de
despellejar a Frank. Nunca había sentido unos celos y una rabia tan fuertes.
Cuando intentaba quedarse dormido, no podía quitarse de la cabeza la imagen
de Frank besando a Nicole, o algo peor.

Los investigadores han observado que el miedo a la pérdida o el rechazo
puede intensificar nuestros sentimientos del amor.[60] Las hormonas del
apareamiento de Ryan, la testosterona y la vasopresina, activaban el centro del
miedo al rechazo en la amígdala y el área del apareamiento en el hipotálamo.
El cerebro situaba a Ryan en alerta roja y enloquecía los instintos de



territorialidad y apareamiento posesivo.[61] Como Ryan iba descubriendo, los
sentimientos profundamente apasionados pueden conducir a compromisos
duraderos. Cuando regresó en avión a la mañana siguiente, lo único que le
importaba era que Nicole fuera suya. Sabía que no se atenuaría la taquicardia
hasta que plantease la pregunta. Con anillo o sin él, lo estaba deseando. Se lo
preguntó aquella noche y ella le dijo que sí. No cabía duda de que los
circuitos del deseo y el amor de Ryan estaban sincronizados. ¿Qué los
mantenía así? El sexo.
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EL CEREBRO DE LAS PARTES BAJAS
 
 
 

Después de un amargo divorcio, mi paciente Matt al fin continuaba con su
vida, y me alegraba ver que volvía a sentirse bien consigo mismo. Este apuesto
abogado de treinta y cuatro años vino a verme por primera vez unos años
antes, cuando su mujer presentó una demanda de divorcio. En aquel momento,
tenía mucho sobrepeso y la autoestima por los suelos. Pero en los dos últimos
años Matt había encauzado gran parte de su ira, se había puesto en forma y
había recuperado la confianza en sí mismo. Hasta había vuelto a salir con
chicas.

He presenciado este proceso de recuperación en muchos hombres. Tras un
breve paréntesis, la biología cerebral de Matt volvía a impulsarlo a buscar sexo
y lo alentaba a entablar relación con diversas parejas. Los investigadores
indican que los hombres tienen una media de catorce parejas sexuales a lo
largo de su vida, mientras que las mujeres se conforman con una media de una
o dos.[1] Los investigadores conjeturan que parte de la disparidad numérica
puede atribuirse al interés de los hombres por los rollos de una noche.[2]

Dada la realidad cerebral de Matt, no me sorprendió saber que el sistema
de la cita rápida se había convertido en su modo favorito de acercamiento a las
mujeres. Como saben los científicos, la testosterona del hombre aumenta
cuando busca relaciones con mujeres atractivas. Y cuando Matt entraba en una
sala de cita rápida llena de mujeres, aumentaba todavía más su nivel de
testosterona. Los investigadores de los Países Bajos han descubierto que
bastaban cinco minutos de interacción informal con mujeres atractivas para
que se incrementasen los niveles de testosterona de los hombres.[3]

Matt, de metro ochenta de estatura, pelo ondulado moreno y ojos marrones
oscuros, nunca había tenido dificultades para atraer a las mujeres. Pero como
la mayoría de los hombres, con frecuencia prefería no tener que dar el primer



paso, y el sistema de las citas rápidas eliminaba ese escollo. Cuando pregunté
a Matt cómo podía saber si quería salir con una mujer tras una cita rápida de
sólo seis minutos, se encogió de hombros y dijo: «Lo sé sin más». Afirmó que
sabía si se sentía sexualmente atraído por una mujer antes de que ella se
sentase en su mesa o pronunciase una sola palabra. Los investigadores de la
Universidad de California descubrieron que el cerebro masculino sólo necesita
doce centésimas de segundo para clasificar a una mujer como sexualmente
interesante o no.[4] Esta conclusión se decide mucho antes de que participen
los procesos de pensamiento consciente del hombre. Y a menudo el que
primero lo sabe es el cerebro de las partes bajas.

 
 



DAR LA TALLA

 
El pene siempre ha ocupado un lugar formidable tanto en la mente masculina
como en la femenina. Sin embargo, por lo que se refiere al sexo, el tamaño es
menos importante de lo que piensan los hombres. Lo que no saben muchas
mujeres es que los hombres pueden sentirse tan cohibidos como las mujeres
con su cuerpo y sus genitales. Mostrarse desnudo ante una nueva pareja no es
mucho más fácil para ellos que para nosotras. Les preocupa lo que podamos
pensar de sus cuerpos y les inquieta la forma de su pene.[5] Y muchos
hombres temen decepcionar a sus parejas porque les parezca demasiado
pequeño.

Aunque la mayoría de los hombres afirma que le gustaría tener un pene
mayor, el 85 por ciento de las mujeres dice estar conforme con el tamaño del
pene de su pareja.[6] Las mujeres afirman que lo que más les atrae son otros
rasgos físicos, como los ojos, la sonrisa, la mandíbula y los músculos. Y por
lo que se refiere a la selección de un hombre como pareja estable, los estudios
indican que los hombres sacan más provecho si pulen su personalidad o
cuidan las cuentas bancarias que si invierten en una operación de alargamiento
de pene. Con todo, pese a lo que piensen las mujeres, muchos hombres creen,
erróneamente, que el tamaño del pene es su rasgo más importante.[7]

La ironía es que la mayoría de los hombres no tiene motivos para sentir
inseguridad por el tamaño del pene. El tamaño medio del pene es mucho
mayor de lo necesario.[8] Según un grupo de investigadores del Reino Unido,
el tamaño medio del pene erecto oscila entre 14 y 15 centímetros.[9] En
comparación con otros mamíferos macho, respecto de sus hembras, es un
tamaño impresionante.[10]

 
 



EL PENE EN PILOTO AUTOMÁTICO

 
Todos los hombres saben que el pene tiene voluntad propia y puede reclamar
atención sin una sola orden del cerebro. Estas erecciones reflejas son distintas
de la verdadera excitación sexual, porque proceden de señales inconscientes
del cerebro y la médula espinal, no del deseo consciente de tener relaciones
sexuales.[11] Los receptores de testosterona alojados en las células nerviosas
de la médula espinal masculina, los testículos, el pene y el cerebro son lo que
activa toda la red sexual. A las mujeres les sorprende que el pene pueda operar
en piloto automático, y todavía más que los hombres no siempre controlen
cuándo tienen una erección.[12] El pene en piloto automático forma parte de
la realidad cotidiana de los hombres durante gran parte de su vida, aunque
sucede con menor frecuencia cuando envejecen. Las mujeres notamos el
impulso de la erección antes de que el hombre se dé cuenta.

La verdadera excitación masculina suele empezar en el cerebro con
imágenes o pensamientos eróticos. Eso es todo lo que se requiere para que el
cerebro del hombre envíe señales al pene a través de la médula espinal para
iniciar una erección. Siempre que los hombres tengan una dosis adecuada de
testosterona, la visión de una imagen erótica activa automáticamente los
circuitos sexuales del cerebro. Como nos ha enseñado el doctor Frank Beach,
mi profesor de neurobiología en la Universidad de California en Berkeley,
«Para que el hombre funcione, los circuitos cerebrales masculinos de la
búsqueda sexual y la excitación deben estar preparados para la acción gracias
a la testosterona».[13]

Esta hormona incrementa el interés sexual y acelera el motor de los
músculos del pene y los abdominales con el fin de lograr un alto rendimiento.
[14] Antes de los cuarenta años, un estímulo visual es todo lo que se requiere
para que los hombres tengan una erección.[15] Después de esa edad, se reduce
la frecuencia de la erección instantánea, y los hombres a menudo necesitan
estimulación física para lograr un estado suficientemente erecto que posibilite
la penetración. Como Matt tenía poco más de treinta años, la conexión entre
su vista y su pene era más que adecuada.

Si observásemos el cerebro de Matt con un escáner de tomografía por
emisión de positrones (PET) en miniatura durante sus encuentros sexuales de
fin de semana, veríamos cómo se dirigía el espectáculo. Cuando la chica



saliese de su piso y él posase los ojos en su figura curvilínea envuelta en un
vestido rojo ceñido, veríamos que su córtex visual enviaría un mensaje al
hipotálamo para poner en marcha los motores hormonales de la erección. Una
visualización de las piernas y los altos tacones de aguja atraería toda su
atención. Los labios carnosos y el sonrojo de las mejillas se registrarían en su
cerebro como signos de fertilidad. Cuando ella ondease la melena marrón
brillante y le dedicase una sonrisa insinuante, él sabría que ella estaba
sexualmente interesada. Esto encendería el centro de anticipación del placer,
el núcleo accumbens, o NAc, indicándole que había esperanzas de recompensa
sexual.[16]

La excitación sexual empieza en el cerebro, pero se ve reforzada por el
contacto físico. En cuanto el hombre se excita, el mero roce de la mujer puede
enviar temblores sexuales a través del cerebro y el cuerpo hasta el pene.
Aquella noche, cuando el ligue de Matt empezase a abrirle la cremallera de los
vaqueros, nuestra cámara en miniatura mostraría que el hipotálamo dirige la
sangre hacia el pene. Veríamos la activación de los circuitos de «presta total
atención a esto ahora» en el lóbulo frontal.[17] El cuerpo y el cerebro de Matt
estarían entonces plenamente alerta para sacar el máximo provecho de esta
oportunidad sexual. El instante en que su ligue le diese luz verde, él estaría
preparado para apretar el acelerador y dirigirse hacia la tierra prometida. Le
aliviaría comprobar que no tardaba mucho en llegar ese momento. Ella
acercaría enseguida sus labios a los de Matt. Con nuestra cámara, veríamos
que todas las áreas del cerebro no necesarias para el sexo se desactivarían y
oscurecerían. Se silenciarían todas las distracciones cuando el cerebro enviase
el mensaje de «¡Penetra ya!». La urgencia se expandiría a todo su cuerpo
mientras él inhalase aire rápidamente. Preparados, listos, ya, y, con un suave
empuje, estaría dentro.[18]

Para intensificar la excitación sexual, Matt solía proyectar fantasías
eróticas en sus circuitos visuales. Estas fantasías sexuales siempre le habían
ayudado a mantener una firme erección durante el sexo o la masturbación.
Como la mayor parte de los hombres sexualmente activos, Matt había
recopilado una colección de películas de fantasía sexual en su cerebro. En este
caso, lo que inició la excitación era una fascinación erótica con los pechos.
Matt no evocaba conscientemente estas fantasías. Se desarrollaban en sus
propios circuitos internos, construyendo tensión sexual, excitación y placer.



[19] La estimulación visual —incluso en la fantasía— es lo que excita al
hombre, le endurece el pene y lo mantiene erecto.

Según los investigadores del sexo, los hombres no sólo se sienten más
estimulados por las visiones sexuales que las mujeres, sino que además
quieren ser más aventureros en el plano sexual. En un amplio estudio
desarrollado a escala nacional, el doctor Edward Laumann y sus colegas
contaron y clasificaron los actos sexuales de los hombres y mujeres, como el
sexo vaginal, el sexo oral y el sexo anal. Descubrieron que en todos los casos
eran los hombres, no las mujeres, quienes sugerían la ampliación del
repertorio sexual. Por ejemplo, los hombres declaraban que querían tener sexo
en grupo trece veces más que las mujeres, y felaciones dos veces más que las
mujeres.[20]

El sexo oral puede ser una fuente de conflicto en muchas relaciones. Los
investigadores del sexo creen que los hombres disfrutan de este acto sexual
por muchas razones, pero una de ellas es el incremento de la sensibilidad: la
lengua, los labios y los dedos pueden estimular y estirar la apertura de la
uretra masculina, incrementando la sensibilidad de un modo inusitado dentro
de la vagina. Los investigadores de la Universidad de McGill han observado
que, a medida que el hombre se excita cada vez más durante el acto sexual, el
área de la punta, el glande del pene, se vuelve cada vez menos sensible.[21]
Esto puede ser un recurso de la Madre Naturaleza para evitar el dolor durante
la relación sexual.[22] De modo que, si hay veces en que un hombre no puede
alcanzar el clímax durante la relación sexual, a menudo puede tener un
orgasmo con la estimulación adicional del sexo oral.

 
 



EL ORGASMO

 
Con el fin de lograr el orgasmo, los hombres y las mujeres tienen que
desconectar algunas partes del cerebro —como la amígdala, el centro de alerta
y peligro del cerebro— y las áreas de la inhibición y la preocupación: el
córtex cingulado anterior (CCA). Por lo demás, para los hombres la excitación
y el orgasmo son relativamente sencillos y en gran parte son cuestión de
hidráulica; se requiere el bombeo de sangre a un apéndice crucial. Sin
embargo, para que las mujeres desconecten la parte del cerebro dedicada a las
preocupaciones, se tienen que alinear las estrellas neuroquímicas.[23] Para la
mujer es más difícil ponerse en situación, relajarse y desactivar la amígdala.
Por ello muchos terapeutas del sexo dicen que, para las mujeres, la
estimulación previa es todo lo que sucede en las veinticuatro horas que
preceden a la relación, mientras que para los hombres es lo que sucede tres
minutos antes de la penetración.[24] No obstante, cuando los hombres y las
mujeres llegan al orgasmo, las diferencias son pocas. Los investigadores han
estudiado a los hombres y mujeres con tomografía por emisión de positrones
mientras sus parejas estimulaban manualmente el pene o el clítoris hasta
alcanzar el orgasmo.[25] Aunque se observaban diferencias entre hombres y
mujeres durante la estimulación, apenas se discernían diferencias cerebrales
durante el orgasmo en sí.

Cuando Matt llegó al punto de no retorno, su cerebro soltó todos los
frenos y emitió un gruñido profundo e involuntario. En el clímax, su cuerpo y
sus circuitos cerebrales estaban saturados de norepinefrina, dopamina y
oxitocina, lo que incrementaba el éxtasis. Simultáneamente, la zona cerebral
del placer intenso, el área tegmental ventral (ATV), y el área de la vocalización
y la inhibición del dolor —el área gris periacueductal (AGP)— se activaron
intensamente.[26] Aquella noche la sincronización fue perfecta, y Matt sintió
las contracciones orgásmicas de la vagina de su pareja en simultaneidad a su
propio orgasmo, lo que intensificaba el placer de los dos.

Hasta que los hombres aprenden a inhibir los centros cerebrales de la
excitación sexual, son un caballo desbocado, y a menudo llegan al orgasmo
mucho antes de que su pareja lo consiga. Por motivos que los científicos no
comprenden todavía del todo, las mujeres suelen tardar entre siete y dieciocho
minutos de penetración vaginal en alcanzar el clímax, y Matt se congratulaba



de haber superado los problemas de autocontrol que sufría cuando era
veinteañero.[27] Los científicos han descubierto un grupo de neuronas de la
médula espinal, llamados generadores eyaculatorios, que pueden ser activados
o desactivados por el cerebro.[28] Para dominar el cerebro de las partes bajas,
el hombre debe aprender a dirigir la atención de los centros sexuales del
cerebro hacia un área no sexual. Entre los trucos de los hombres para lograr
esto se cuenta la resolución mental de problemas matemáticos complejos,
recitar en silencio el alfabeto en sentido inverso o activar el centro del asco, la
ínsula, pensando en algo repugnante. Pero cuando el pene recibe un bombeo
de sangre diez veces superior a lo normal, intentar parar el orgasmo puede ser
como detener un tren a toda máquina. Tal vez por ello el 40 por ciento de los
jóvenes alcanza el clímax durante la penetración con un número de impulsos
pélvicos que oscila entre menos de ocho y quince. Según los investigadores,
los hombres más experimentados como Matt pueden entrenarse para durar
entre siete y trece minutos, o incluso más.[29]

 
 



LA ANSIEDAD DEL RENDIMIENTO

 
Matt se alegraba de tener por fin cierto poder de contención y de haber
superado los tiempos de la eyaculación precoz. Este trastorno puede ser una
fuente de vergüenza para los hombres y de frustración para ellos y sus parejas.
Afecta a entre el 25 y el 40 por ciento de los hombres estadounidenses, y la
mayor parte de los hombres ha experimentado este fenómeno al menos una
vez.[30] Aparte de la falta de control físico, se debe a diversos factores
psicológicos, como el estrés, la depresión, una historia de represión sexual y
las expectativas poco realistas inducidas por los medios sobre el rendimiento
masculino.

Los hombres que tienen altas expectativas sobre su rendimiento sexual
pueden experimentar a veces la incapacidad de lograr o mantener una erección
el tiempo suficiente para lograr una relación sexual. Cuando Matt vino a
verme por padecer este tipo de problema, me dijo que no lo había
experimentado hasta muy recientemente, y que le preocupaba tener algún tipo
de trastorno. Después de salir con varias mujeres durante varios meses y no
tener ninguna dificultad sexual, Matt conoció a una mujer llamada Sarah, que
le gustaba más que todas las chicas con las que había salido hasta entonces.
Sarah era una bailarina de veintinueve años con una cara preciosa y un cuerpo
no menos atractivo. Decía Matt: «No quería que pensase que sólo me gustaba
su cuerpo, así que salimos un par de veces antes de dar un paso más». Quería
que ella confiase en él y se sintiese cómoda antes de tener relaciones sexuales,
porque sabía que ella necesitaba estar relajada para tener un orgasmo. Y Matt
estaba decidido a darle el mejor orgasmo de su vida.

Pero le horrorizó descubrir que esta idea le presionaba tanto que, cuando
por fin llegó el momento del sexo, sólo logró una semierección. Temía que
Sarah se lo tomase como un signo de que no le gustaba, cuando en realidad
era lo contrario. Muchos hombres me han dicho que el «miedo escénico» es
proporcional a lo atractiva que es la mujer y lo mucho que quieren
impresionarla. Es entonces cuando el sencillo sistema hidráulico del hombre
puede obstruirse.

En realidad, el centro de la preocupación y la ansiedad por el rendimiento,
el CCA, estaba desactivando los generadores espinales de la erección, así
como su capacidad de relajación. Esto significaba que no podía prolongar lo



suficiente la erección como para penetrar. En lo más profundo del cerebro, la
amígdala y el CCA encendían el sistema de lucha o huida en el sistema
nervioso simpático (SNS) y por tanto desactivaban los neuroquímicos del
hipotálamo y el sistema nervioso parasimpático (SNP) necesarios para una
erección. El SNP induce la respuesta de relajación química que permite que
los vasos sanguíneos del pene se abran y se llenen de sangre, logrando así una
erección.[31] Cuando un hombre se relaja, el SNP y las células de oxitocina
liberan oxitocina en los nervios espinales para contribuir a la erección del
pene. Así que el equilibrio correcto entre el SNP y el SNS es crucial para que
un hombre logre la erección.

A Matt le preocupaba que eso volviera a ocurrir y que Sarah pensase que
tenía algún problema, reduciendo en picado la probabilidad de continuar con
la relación. Quería que le prescribiese un fármaco tipo Viagra a modo de
«seguro» que le garantizase la erección en caso necesario.[32] (Los fármacos
como la Viagra bombean sangre al pene y consiguen mantener la erección.)
Decía Matt: «He leído algo sobre los chicos que tienen este problema de
rendimiento, y cuando ocurre por segunda vez, se puede convertir en una
especie de “manía” y vuelve a ocurrir en el futuro». Matt tenía razón. La
ansiedad del hombre por un fracaso anterior puede conducir a más fracasos.
Esta especie de ansiedad por el rendimiento puede darse en los hombres de
todas las edades, pero, como Matt tenía treinta y pocos años, pensé que podría
solventar esta dificultad si se relajaba un poco antes de acostarse de nuevo con
Sarah. Un esfuerzo físico intenso antes de una cita a veces puede ser un buen
truco, y algunos estudios indican que una o dos copas alcohólicas favorecen
también la relajación. «Pero no bebas más de dos copas —le advertí—,
porque, como probablemente sabes, un exceso de alcohol puede imposibilitar
la erección.»

 
 



NARCOLEPSIA POSCOITAL

 
La siguiente vez que vino a verme Matt, se sentía contento consigo mismo. Me
dijo que la combinación de tres kilómetros corriendo y un par de cervezas
había funcionado, y que las cosas iban muy bien con Sarah. Pero después de
ponerme al día durante un par de minutos sobre lo que había pasado, me
preguntó: «Otra cosa que quería preguntarte es si es normal o no quedarse
dormido después del sexo».

Le dije que eso es algo de lo que se quejan casi todas las mujeres; piensan
que es señal de que al hombre no le importan lo suficiente para permanecer
despiertos y abrazarlas un rato. Pero lo cierto es que la hormona oxitocina
tiene la culpa de la llamada narcolepsia poscoital. La oxitocina promueve las
sensaciones placenteras, cálidas y seguras durante el sexo y después del
mismo, tanto en el hombre como en la mujer. En el cerebro femenino, la
oxitocina y la dopamina liberadas después del orgasmo le dan ganas de
abrazar y hablar. Pero las investigaciones indican que esta descarga
postorgásmica en los hombres puede inducir el sueño, pues se libera en el
hipotálamo, activando el centro de la somnolencia.[33] Le dije: «Por motivos
que todavía se desconocen, en los hombres tiene un efecto somnífero».

Al parecer, Sarah se había sentido desatendida cuando él se quedó
dormido después del acto sexual. Sin embargo, él quería hacer todo lo posible
por seguir con ella. Me dijo: «El estereotipo de que a los hombres lo que más
les importa es el sexo, los deportes y la cerveza tiene algo de verdad, pero
muchos queremos también una relación estable. Conecto bien con Sarah y,
aunque sólo llevamos saliendo un par de meses, creo que las cosas podrían
acabar siendo más serias».

Me gustó que Matt hubiera recuperado el valor para plantearse de nuevo
una relación prolongada. Más de una vez me había comentado que deseaba
formar una familia, y yo tenía la sospecha de que, si las cosas continuaban
bien con Sarah, ella podría acabar siendo su mujer y tal vez la madre de sus
hijos.
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EL CEREBRO DE PAPÁ
 
 
 

«¡Mierda! ¡No puede ser!», pensó Tim cuando Michelle le mostró la raya rosa
brillante en el test de embarazo doméstico. Tim, un musculoso contratista de
treinta y cuatro años, ponía cara de cordero degollado mientras intentaba
ocultar ante su mujer el pánico que sentía. Llevaban sólo seis meses casados,
y, aunque Tim quería tener hijos, era demasiado pronto. En la sesión inicial de
terapia de pareja, me dijeron que preferían esperar unos años para formar una
familia. Este giro de los acontecimientos no estaba en los planes. Recordaba
las palabras de Mike, su hermano mayor: «La paternidad te cambia la vida
para siempre, tío».

Mike tenía razón. Algunos hombres se ilusionan mucho con el embarazo
de su mujer, pero los estudios indican que el sentimiento de angustia alcanza
su punto más alto entre cuatro y seis semanas después de saber que van a ser
padres.[1] Raras veces revelan estas preocupaciones a sus parejas, y la
estrategia de Tim para gestionar la ansiedad que le producía la próxima
paternidad consistió en armarse de información. Me pidió que le recomendase
algunos libros sobre embarazo, parto y crianza de los hijos. También buscó
información en Internet, pero resultó que parte de lo que leyó le infundió más
miedos. Por ejemplo: «El modo en que los padres atienden las necesidades del
bebé durante las primeras semanas y los primeros meses después del
nacimiento puede modelar el cerebro del bebé para el resto de su vida».[2]
Cuando Michelle acudió a la revisión médica prenatal de los tres meses de
gestación, Tim tenía los nervios de punta.

El cambio para mejor llegó cuando Michelle se tendió en la camilla para
someterse a la primera ecografía. Tim estaba sentado a su lado mientras el
médico untaba de gel el vientre de Michelle y encendía la máquina. Cuando
apareció en pantalla la imagen del bebé, Tim se quedó pasmado. «Era como si



no hubiera nada más en el mundo —me dijo—. Me quedé mirando fijamente
ese corazoncito que latía, y pensé: “¡Madre mía! ¡Si es mi hijo!”.»

Ahora los científicos saben que el cerebro del hombre cambia con el
avance de la gestación de su hijo en el útero de su pareja. Los padres, a
diferencia de las madres, no suelen tener antojos de helado ni se despiertan
con náuseas por las mañanas, pero sufren cambios emocionales, físicos y
hormonales paralelos al embarazo de la pareja. Las investigaciones
desarrolladas en la Universidad de Harvard revelan que se producen dos
cambios hormonales fundamentales en los futuros padres: disminuye el nivel
de testosterona y aumenta el de prolactina.[3] Los científicos creen que los
hombres quizá responden a los químicos del embarazo que se transmiten por
el aire —las feromonas— procedentes de las glándulas sudoríparas y la piel
de la futura madre.[4] Sin que ellos lo sepan, estas hormonas los preparan para
la conducta paternal. En algunos hombres, este cambio hormonal puede causar
el síndrome de couvade o «embarazo empático».[5] El síndrome de couvade
se ha documentado en futuros padres de todo el mundo, y Tim lo estaba
viviendo en carne propia. Al principio del segundo trimestre de Michelle,
necesitaba ropa de mayor tamaño, y Tim también. Había engordado siete kilos.

Y a modo de contrapartida biológica, al menos en los ratones, las
feromonas del padre se transmiten por el aire hasta el olfato de la madre y
generan en ella mayor prolactina, una hormona que incrementa el desarrollo de
los circuitos cerebrales maternos.[6] El cerebro de la madre altera el del padre,
y el cerebro del padre repercute en el de la madre.

A medida que crecía el vientre de Michelle y se acercaba la fecha del parto,
ella se pasaba horas doblando mantas y ropa de bebé y coleccionando otros
objetos que pensaba que iban a necesitar cuando naciese el niño. Entretanto,
Tim también preparaba el nido. Se obsesionó con arreglar la casa, pintó la
habitación del bebé y construyó estanterías para todo el nuevo equipamiento
infantil, libros y juguetes. Los científicos han observado que los hombres
experimentan el mayor salto hormonal del nopadre al padre en los días que
preceden al parto. Los investigadores han estudiado a futuros padres durante
el último trimestre del embarazo de su mujer y han averiguado que los niveles
de prolactina de estos hombres se incrementan en más del 20 por ciento y la
testosterona cae un 33 por ciento durante las tres semanas previas al parto.[7]
Y cuando nacen los hijos, no sólo disminuye la testosterona de los padres,



sino que éstos perciben el llanto de los bebés y responden emocionalmente
mejor que los no padres.[8] Por lo general, los niveles de testosterona y
prolactina del hombre se reajustan cuando el bebé tiene seis semanas de vida,
y recuperan los niveles anteriores a la paternidad cuando el bebé empieza a
andar.

En las culturas de todo el mundo se observa mucha variabilidad entre los
padres. Los que participan activamente en el cuidado de los hijos tienen
niveles más bajos de testosterona que los que no se implican. Los
investigadores han comparado dos culturas diferentes cazadoras-recolectoras.
En una de ellas, los padres colaboran mucho en el cuidado de los hijos, y en la
otra los padres apenas colaboran.[9] Los padres hadza, que se implican más en
la cría de los hijos, tienen niveles de testosterona inferiores a los padres de la
tribu datoga. Los datoga tienen muy poco contacto con sus hijos y presentan
un nivel mayor de testosterona, más próximo al de los hombres solteros de la
tribu. Nadie sabe con certeza si los diversos niveles hormonales causan la
diferencia conductual o si es la paternidad activa lo que reduce la testosterona.

 
 



EL PADRE SE HACE

 
Una semana después de que Michelle saliese de cuentas, Tim la llevó al
hospital cuando se intensificaron las contracciones. Durante las treinta y seis
horas siguientes se mantuvo despierto, ayudándola a respirar durante las
contracciones y procurando que se sintiese más cómoda, cosa que parecía una
tarea imposible. Durante el parto, a Tim le parecía increíble el enorme
esfuerzo que tenía que hacer Michelle. Nunca se sintió tan contento de ser
hombre. En dos ocasiones estuvo a punto de desmayarse. Y de pronto
vislumbró la coronilla del bebé y se quedó completamente petrificado al ver
emerger la cabeza y los hombros. Cuando el doctor le entregó a su recién
nacido y pudo acurrucar al pequeño Blake desnudo contra la piel de su pecho
y su cuello, se le saltaron las lágrimas.

«Cuando me miró a los ojos, pensé que sabía que era su padre y que
siempre lo protegería», me dijo posteriormente Tim. El contacto cutáneo entre
el padre y el hijo había creado un hechizo biológico en cada uno de los dos,
tranquilizándolos y forjando entre ambos un vínculo afectivo.[10]

Como los bebés requieren atención permanente para la supervivencia, la
Madre Naturaleza ha creado un nuevo vínculo biológico casi irrompible entre
padres e hijos. Es como si tocase con la varita mágica los cerebros de los
padres, que se enamoran al instante del bebé, tal como iban descubriendo
Michelle y Tim. Los científicos han observado que los mismos circuitos
cerebrales que se activaron cuando se enamoraron Tim y Michelle ahora
volvían a activarse para asegurar que se enamorasen de Blake.[11] Las flechas
de Cupido estaban impregnadas de potentes neuroquímicos como la dopamina
y la oxitocina. Al igual que en el amor romántico, las conexiones entre los
circuitos cerebrales de los padres y los del bebé se reforzaban con el contacto
cutáneo y ocular.[12] Y los investigadores han visto que una cara de bebé, con
sus ojos grandes y los mofletes blanditos y carnosos, activa en una décima de
segundo una zona especial del cerebro, denominada área del instinto parental.
[13] Los instintos de Tim y Michelle se encendieron al rojo vivo.

 
 



EL INSTINTO PROTECTOR DEL PADRE

 
«Menudos pulmones tiene este pequeño», dijo el abuelo de Blake mientras su
hija entraba corriendo en la habitación y le ponía el chupete a Blake para que
dejase de llorar. El llanto es un inductor universal de la atención, pero
estimula de manera diferente los cerebros del padre y la madre. El cerebro del
padre y el de la madre se activan en áreas similares al oír el llanto del bebé,
pero el de la madre se activa más intensamente, por lo cual se siente obligada a
interrumpir el llanto antes que el padre.[14] De modo que, cuando Blake
lloraba, Michelle casi siempre lo cogía primero, aunque Tim estuviera más
cerca. A él le sorprendía lo rápido que oía ella cada gemido de su hijo, y la
celeridad con que reaccionaba. Pero el instinto protector de Tim y su respuesta
al llanto de Blake mejoraba día a día.

Al parecer, el instinto protector está preconfigurado en todos los cerebros
humanos, no sólo en el de la madre. Si observásemos con una cámara de
escáner cerebral el interior de la cabeza de Tim mientras cuidaba de Blake,
veríamos que la amígdala, el área «doña angustias» del CCA y la ínsula —el
área de las sensaciones viscerales— se activarían al oír el llanto del bebé.[15]
Después, al cambiarle el pañal y darle besitos en la barriga, la sonrisa de
júbilo de su hijo activaría el centro de recompensa del cerebro de Tim, el NAc
o núcleo accumbens. En ese momento, todos los circuitos del cerebro paternal
de Tim estarían estimulados para establecer nuevas conexiones con el fin de
reforzar su instinto protector. Y cada nueva conexión cerebral le ayudaría a
estar más en sincronía con su hijo.

 
 



SINCRONÍA ENTRE PADRE E HIJO

 
Los nuevos padres suelen sorprenderse de las ganas que tienen de coger en
brazos a los bebés y jugar con ellos. La formación del cerebro paternal no sólo
requiere hormonas y circuitos cerebrales particulares, sino también contacto
físico. En la Universidad de Princeton, los investigadores compararon a un
grupo de padres y no padres de nuestros primos primates los titíes. Los padres
titíes son probablemente los padres más implicados del planeta, pues cogen en
brazos a sus recién nacidos más de quince horas al día, todos los días, durante
el primer mes.[16] La atención prestada a los hijos durante tantas horas diarias
alinea el cerebro del padre con el del pequeño. Los investigadores observaron
que el área cerebral de los padres titíes dedicada al pensamiento y la
predicción de consecuencias, el córtex prefrontal (CPF), presentaba más
células y conexiones que la misma zona cerebral en los que no eran padres.
Esta área del cerebro tiene receptores de las llamadas hormonas paternales:
prolactina, oxitocina y vasopresina.[17] Estos científicos concluyeron que la
implicación activa del padre incrementa drásticamente el número de
conexiones del cerebro masculino para la conducta paternal. Los estudios con
escáner cerebral indican que el contacto entre padre e hijo también activa el
CPF en los humanos.[18] Como vemos, aunque el cerebro de la madre esté
más alerta desde el primer día, ahora se sabe que el cerebro del padre puede
alcanzar pronto ese mismo nivel. Tim no necesitaba un escáner cerebral para
saber que el mismo cerebro que antes utilizaba para estar pegado a los partidos
de fútbol del domingo ahora estaba completamente absorto en Blake.

Como Tim intervino activamente desde el día en que nació Blake, sus
circuitos cerebrales paternos funcionaban ahora como una máquina bien
lubricada. Aunque Blake no hablase, Tim y él habían establecido un
entendimiento y empezaban a conocerse. El término técnico que designa este
entendimiento padre-hijo es sincronía. La sincronía es como una serie
ampliada de voleas en un partido de tenis. Entre los ejemplos se cuentan las
cosquillas, el contacto ocular, la risa y las bromas. Esta interacción mutua en
juegos como el cucutrás es crítica para el desarrollo de la conducta parental,
según los estudios de la doctora Ruth Feldman.[19] Muchos padres que no
mantienen contacto diario activo con el hijo pueden no formar los fuertes
circuitos cerebrales paternos que requiere la sincronía paterno-filial. El



entorno para establecer dicha interacción puede iniciarse en el nacimiento.
Durante los últimos meses de mi embarazo, el padre de mi hijo jugaba con el
niño a dar golpecitos en mi vientre, y el niño respondía, marcando
exactamente el mismo ritmo. Ya había empezado la relación padre-hijo.

 
 



PAPÁ Y MAMÁ SON DIFERENTES

 
Poco después de nacer, el bebé distingue entre mamá y papá.[20] Cuando
apenas habían transcurrido unas semanas desde su nacimiento, Blake veía y
olía la diferencia entre Michelle y Tim, y también oía y sentía las diferencias.
Papá tenía la voz más grave. Mamá tenía las manos más suaves y hablaba
como si cantase. Hasta en plena noche Blake sabía cuál de los dos se inclinaba
sobre su cuna para atenderlo. Pero Tim confesaba que le ponía un poco celoso
que Blake prefiriese estar con su madre, y Michelle también mostraba a veces
predilección por Blake en detrimento de Tim. Como iba descubriendo Tim, a
los padres les resulta difícil, inicialmente, equiparar la fuerza biológica del
vínculo amoroso entre la madre y el bebé.[21] Al principio el bebé está más
vinculado con la que tiene los pechos repletos de leche exquisita, y las
intensas sensaciones placenteras de la lactancia refuerzan el vínculo de la
madre con el bebé.

Los científicos creen que los centros de emoción y comunicación del
cerebro del bebé se relacionan de forma diferente con el padre y la madre.[22]
Los padres no se dan cuenta hasta que el bebé tiene ya tres meses y empieza a
pasar menos tiempo durmiendo y más interactuando. A esta edad, el padre
empieza a desempeñar un papel estelar en la vida del bebé. Cuando Blake
tenía seis meses, le encantaban los juegos estimulantes a los que jugaba con
Tim.[23] Cuando Tim le besaba en la barriguita y resoplaba sobre la piel,
haciéndole cosquillas, ambos estaban en su mundo privado.

 
 



SOLO CON PAPÁ

 
Las investigaciones indican que los padres se comportan de manera diferente
con los bebés no sólo cuando la madre no está, sino también cuando la madre
no mira. Y los bebés notan la diferencia. Un estudio puso de relieve que,
cuando mamá, papá y el bebé estaban juntos, había menos interacciones entre
papá y el bebé. Y cuando el padre estaba solo con el bebé, el tiempo lúdico era
más espontáneo.[24]

El desarrollo de esta espontaneidad requiere tiempo de convivencia, pero
algunos padres, como Mike, el hermano de Tim, no tienen esa opción o no la
buscan. Tim me contó que, la última vez que estuvo en casa de Mike, vio que
la esposa de Mike, Cynthia, apartó a Nathan, el bebé de ocho meses, de los
brazos de Mike cuando el niño empezó a llorar. Mike llevaba meses
quejándose de que Cynthia no confiaba en él y criticaba o corregía su
conducta parental. Tim decía que Mike tenía muchas ganas de ser padre y se
imaginaba divirtiéndose con Nathan, pero al parecer Cynthia tenía un plan
diferente. Sólo le dejaba ocuparse del bebé cuando no estaba su madre. Y
únicamente le dejaba coger al niño en cuanto Mike llegaba del trabajo. Los
investigadores de la Ohio State University han observado que las convicciones
del padre acerca del grado de participación que debe tener en la educación del
niño no cuentan; es la madre la que lleva la voz cantante.[25] Descubrieron
que las madres pueden alentar a los padres abriendo la puerta de su
participación, o pueden ser críticas y cerrar la puerta. Cynthia pertenecía a este
segundo grupo y no confiaba el niño a nadie salvo a sí misma y a su madre.
Inconscientemente actuaba según los circuitos cerebrales antiguos que le
decían que las mujeres de la familia eran las personas más fiables.[26]

Aunque muchos padres se sienten abrumados por ser los principales
proveedores de recursos de la familia y por la expectativa de participar en
igualdad de condiciones en el cuidado del niño, Mike deseaba pasar más
tiempo con su bebé y no lo conseguía. Tim agradecía que Michelle le confiase
el cuidado de Blake sin esperar de él que desempeñase el mismo papel antiguo
del parentesco femenino. Michelle estaba fortaleciendo su matrimonio al dejar
que Tim fuera padre. Los investigadores han observado que las madres que son
menos críticas con sus maridos y les animan a que interactúen con el niño
refuerzan la unión del matrimonio.[27]



 
 



EL TIEMPO CON PAPÁ INCREMENTA LA SEGURIDAD EN UNO MISMO

 
A los doce meses, Blake trepaba por Tim como por el arco metálico de un
parque infantil e intentaba constantemente que su padre se agachase para
forcejear con él. Cuando lo conseguía, se sentaba triunfante en el pecho de
Tim, agarrando con sus manitas la cara de papá y aplastándole el mentón o las
mejillas. Pese a su corta edad, a Blake ya le encantaba poner a prueba sus
habilidades con su padre, y le chiflaba que Tim lo columpiase en el aire, o
intentar quitarle las gafas de sol y tirarle del pelo cada vez que se acercaba.
Padre e hijo se desafiaban lúdicamente a cada paso.

Los investigadores han mostrado que el modo en que juega el padre con su
hijo hace que el niño sea más curioso y mejore su capacidad de aprendizaje.
[28] En comparación con los juegos de la madre, los del padre son más físicos
y bulliciosos. Los investigadores han observado que el juego paterno es más
creativo e impredecible y, por tanto, más estimulante.[29] La creatividad del
padre se manifiesta no sólo en el juego, sino también al hablar con los hijos o
al cantarles. Los investigadores de la Universidad de Toronto observaron que
las madres cantaban las versiones correctas de canciones infantiles como
«Twinkle, Twinkle, Little Star» o «The Itsy-Bitsy Spider», mientras que los
padres alteraban las letras, creando canciones complejas con finales
impredecibles. Los padres eran más peculiares y divertidos.[30]

Y ésa no es la única diferencia. En otro trabajo, desarrollado en Alemania,
los científicos estudiaron a un grupo de niños durante quince años. Primero
empezaron observando la interacción del padre con el hijo a los dos años de
edad. Descubrieron que los hijos cuyos padres jugaban bruscamente con ellos,
como hacía Tim con Blake, eran los que estaban más seguros de sí mismos al
llegar a la adolescencia.[31]

 
 



LA BROMA: EL ESPÍRITU DE LA COMUNICACIÓN MASCULINA

 
Las bromas físicas y verbales son el modo de conexión de los padres con sus
hijos. A Michelle no le entusiasmaba que, gracias a Tim, la frase favorita de
Blake, a los cinco años, fuese «Eres un caraculo», frase que a menudo
pronunciaba señalando enérgicamente su trasero. Pero para Blake y Tim eso
formaba parte de la diversión cotidiana.

Los padres suelen gastar bromas a los hijos, pero a las niñas no les gusta
tanto como a los niños. Ellas intentan distraer a papá y asignarle un papel en
sus juegos de rol, los predilectos de las niñas. (Y a la mayoría de los padres
les gusta desempeñar los papeles que les asignan.) A los niños, en cambio, les
encantan los juegos de burla y pinchan constantemente al padre, con el fin de
sacarlo de quicio. Los investigadores han observado que este tipo de juego
paterno-filial mejora la capacidad de los niños de adivinar lo que piensa el
otro y reconocer trucos y engaños mentales.[32] Y para los chicos, estas
bromas lúdicas con papá sientan las bases para la construcción de estrechos
vínculos con otros hombres en momentos posteriores de la vida. Cuando
Blake tenía seis años, Tim y él podían insultarse en broma durante más tiempo
del que aguantaba Michelle escuchándolos.

 
 



LA SEVERIDAD VERBAL PREPARA A LOS NIÑOS PARA EL MUNDO REAL

 
La siguiente vez que vi a Michelle, estaba enfadada con Tim. «A veces ladra
órdenes a Blake como si fuera un sargento», decía. «De pronto le brama:
“Siéntate, no te muevas, estate quieto”. Aunque parece que a Blake no le
importa, creo que Tim se muestra insensible o brusco.» He oído esta queja en
muchas ocasiones. A las madres les parece que los padres son demasiado
severos, y los padres consideran que las madres son demasiado blandas.

Los investigadores han observado que los padres dan a sus hijos órdenes
más directas que las madres.[33] Y las madres permanecen más en sintonía
emocional con sus hijos, por lo que no necesitan dar tantas órdenes directas.
[34] Las madres utilizan frases más breves y se ajustan al tono de voz de su
hijo más que los padres. Michelle tenía razón: el estilo de Tim era más brusco
que el de ella, pero no mejor ni peor. Los investigadores creen que la forma de
hablar de papá tiende un puente importante para la comunicación con el
mundo real, donde los hijos pronto descubrirán que los demás no adivinan el
pensamiento ni prevén todas las necesidades como hace mamá.

 
 



EL PADRE Y LA DISCIPLINA

 
La disciplina es otra área en la que diferían Tim y Michelle. Tim pensaba que
su deber era guiar el desarrollo de Blake mediante normas firmes y
correcciones estrictas. Y no era el único.

Los investigadores han descubierto que los padres de muy diversas
culturas de todo el mundo creen que su labor consiste en lograr que sus hijos,
sobre todo los varones, acaten la disciplina.[35] Por supuesto, los padres
deben distinguir entre el castigo severo —que infunde miedo, desconfianza y
deseo de venganza— y la disciplina «ideal». Y aunque algunos estilos
parentales modernos defienden que el padre sosegado tiende a ser mucho
mejor padre que el modelo varonil de altos niveles de testosterona, las
investigaciones biológicas indican que lo contrario puede ser cierto.

Los padres de todo el reino animal suelen ser más estrictos que las madres
y más agresivos en el trato con las crías. Aunque no creemos que los varones
agresivos sean mejores padres, para algunos animales, como los roedores, ser
buen padre requiere ser rudo. Un padre roedor debe ser agresivo y buscar y
agarrar por la fuerza a las crías que se escapan, para que no mueran. Como
sucede con los padres humanos, los circuitos cerebrales paternales del roedor
están impulsados por la testosterona y la vasopresina.[36] Los investigadores
descubrieron que los padres roedores más agresivos tenían los niveles más
altos de estas hormonas. Y curiosamente también descubrieron que las crías
machos más agresivas no sólo desarrollaban mayores niveles de testosterona,
sino que al final eran mejores padres y más protectores.[37]

Los buenos padres pueden mostrar su agresividad tanto en el juego como
en la protección. Tim sonreía al recordar la agresiva protección de su padre,
cuando asistía a los partidos de fútbol de su mocoso. «Un día un chaval
grandullón me hizo una falta, y papá la emprendió con su padre y quería
arrancarle la cabeza. A los árbitros les costó calmarlos a los dos», decía Tim,
entre risas.

Y según un grupo de investigadores de Suecia, la disciplina activa de los
padres puede ser un factor crucial en el éxito de los hijos. En el estudio, los
hijos de padres que imponían una disciplina firme (entendiendo por
«disciplina firme» que eran estrictos, no que pegaban a los hijos) obtenían
mejores calificaciones e iban más avanzados en el colegio que los hijos de los



padres que no imponían disciplina.[38] Los hijos de los padres que imponían
disciplina tenían menos problemas de conducta; y las hijas, menos problemas
emocionales.

 
 



LA NIÑA DE PAPÁ LE ROBA EL CORAZÓN

 
Las investigaciones indican que, cuando una niña tiene una relación estrecha
con su padre, se establece el marco necesario para que se relacione mejor con
los hombres a lo largo de la vida.[39] Cuando Tim visitó a su amigo Zack y lo
vio acariciando suavemente el pelo de Kelsey, su hija de cuatro años y medio,
le sorprendió lo cariñoso que se había vuelto. Zack, el mismo chico que había
machacado a incontables adultos en el campo de fútbol de la universidad,
ahora jugaba a tomar el té con su hija. Tim observaba asombrado cómo Zack
desempeñaba los papeles que le asignaba Kelsey. Hasta se prestaba a ser su
caballo y dejarla montar a sus espaldas mientras él reptaba a cuatro patas.

Las hijas son especialistas en manipular a sus padres, y Tim presenció un
ejemplo aquel día cuando Kelsey regañó a Zack por haber puesto mal la mesa
del té: «Las cucharillas van a este lado del plato, papá. Las tazas van en los
platitos, no en el mantel. Y te tienes que poner la servilleta en las piernas.
Venga, vamos a empezar».

Zack hacía lo que le mandaba su hija, y Tim no pudo contener la risa. Le
preguntó a Kelsey: «¿Y por qué te gusta tomar el té con tu padre, si lo hace
todo tan mal?».

«Porque hace lo que le digo», respondió la niña con total naturalidad.
Cuando Kelsey jugaba con mamá u otras chicas, tenía que negociar y transigir
más.[40]

Cuando la niña rompió accidentalmente una taza y se echó a llorar, Zack
acudió en su ayuda con Super Glue y lo arregló todo. Un estudio desarrollado
en Wisconsin reveló que los padres se sienten más cerca de sus hijas cuando
hacen algo para ayudarlas.[41] Tal aserto es válido tanto si la niña tiene cuatro
años como si tiene cuarenta y cuatro. Los padres establecen vínculos afectivos
con sus hijas ayudándolas a resolver sus problemas o a arreglar cosas rotas, ya
sean las muñecas o sus carteras financieras. Los padres también establecen
vínculos con los hijos prestándoles ayuda, pero los estudios indican que esta
«ayuda» suele centrarse en conseguir que el chico sea más fuerte y resistente.
Los estudios indican que los padres sienten que su responsabilidad consiste
en endurecer a sus hijos varones hasta que sean capaces de sobrevivir como
hombres en el mundo real. Esto a veces les lleva a inhibir las muestras de
afecto en pro de un trato más rudo. Aun así, los investigadores observan que



no sólo los padres se identifican con sus hijos, sino que los hijos admiran a
los padres como modelos de conducta para la futura edad adulta.

 
 



DE TAL PALO, TAL ASTILLA

 
Al igual que Tim, los padres saben que su labor consiste en iniciar a sus hijos
en los peligros del mundo donde los chavales serán hombres. El padre de Tim
era uno de esos padres que no intervienen en la educación de los hijos, y Tim
había decidido no seguir ese modelo. Aunque la estructura emocional
tradicional de la relación padre-hijo se fundamenta en la autoridad del padre,
Tim estaba decidido a basar su relación con Blake en algo más que la
disciplina. Por ahora lo iba consiguiendo. Jugaba con Blake todos los días, le
daba muchos abrazos y le alababa sus logros.

Por otra parte, Tim sabía que mimar en exceso a su hijo podía perjudicarle,
así que le ayudaba a tomar las decisiones adecuadas y le impulsaba a hacer por
sí mismo todo lo posible. Cuando Tim iba con Blake de excursión, Blake
llevaba su mochila y su agua igual que papá. Tim se sentía orgulloso de que
Blake quisiese imitarle, y estaba decidido a ser para él un buen ejemplo en
todos los sentidos. Cuando Tim y Blake jugaban al rey, Tim se turnaba en el
papel de rey y de súbdito, para que Blake pudiera aprender bien los dos roles.
Cuando Blake y él se peleaban jugando, dejaba que Blake lo inmovilizase al
menos una vez de cada tres. También dejaba ganar a Blake en otras contiendas,
como las carreras padre-hijo y los videojuegos. Los estudios indican que los
padres inseguros no dejan que sus hijos les ganen en ningún juego aunque los
niños sean muy pequeños.[42]

Tim era lo que los investigadores denominan un padre muy enriquecedor, y
los estudios indican que este tipo de estilo parental es más sano para los hijos
a lo largo de la vida. Los efectos cerebrales de los padres más o menos
enriquecedores en los chicos de edad universitaria muestran que los que han
tenido una baja atención parental en la infancia acaban con respuestas
cerebrales hiperactivas al estrés, según los investigadores. Y esos jóvenes
adultos liberan más cortisol, la hormona del estrés, que los compañeros que
han tenido mayor atención parental en la infancia.[43]

Y no sólo se benefician del estrecho contacto físico los cerebros de los
niños. Según un estudio realizado con padres, el estrecho contacto físico
libera también oxitocina y hormonas de placer en los padres, forjando
vínculos afectivos paternofiliales.[44] Uno de los momentos favoritos de Tim
con Blake era el final del día, después del baño, cuando le leía cuentos en la



cama.Tim me contó que lo que más le gustaba era cuando Blake se acurrucaba
contra él al quedarse dormido. Cuanto más se ocupa el padre de su hijo, más
conexiones crea su cerebro para la conducta parental. El cerebro masculino de
Tim había entrado en una nueva realidad emocional. Y la oxitocina había
contribuido al desarrollo de su lado más cariñoso. Cuanto más sabemos los
hombres y las mujeres sobre la formación del cerebro paterno, más esperanzas
albergamos de convertir nuestras alianzas parentales en familias y relaciones
satisfactorias, donde prevalezca el apoyo mutuo. Y eso es lo que necesita el
cerebro del padre para ofrecer lo mejor de sí.
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LA VIRILIDAD: LA VIDA EMOCIONAL DEL HOMBRE
 
 
 

Cuando vi el nombre de Neil en la agenda de la consulta, sabía que algo iba
mal. Este hombre de cuarenta y ocho años, socio de un prestigioso estudio de
arquitectura, vino a verme hace unos años junto con su mujer, Danielle, para
hablar sobre su hija adolescente. Neil era una persona tan sensata y
equilibrada que su mujer, entre bromas y veras, le acusaba de ser un androide
sin emociones. Pero cuando le llamé para saber qué pasaba, se le quebraba la
voz de emoción.

«Danielle durmió ayer en el cuarto de invitados —me dijo—. Desde que la
ascendieron a directora, vuelve a casa enfadada todos los días. Intento
ayudarla, pero se enfurece conmigo y dice que no la apoyo lo suficiente y que
no entiendo cómo se siente. Yo la quiero, pero no sé cómo abordar este drama
emocional.»

Es la queja clásica: los hombres acusan a las mujeres de ser demasiado
emotivas y ellas, a su vez, los acusan de no serlo suficientemente. Es algo que
oigo infinidad de veces en mi consulta, y cada cual cree que el otro podría
decidirse a cambiar si realmente quisiera. Lo que no saben es que los circuitos
cerebrales masculinos del procesamiento emocional son distintos de los
femeninos.

Cuando Neil y Danielle llegaron a mi consulta, él se agarraba la mandíbula
y ella se enjugaba los ojos con un pañuelo. «Nunca en mi vida he tenido tanto
estrés —decía Danielle mientras se desmoronaba en la silla—. Si mi
departamento no recibe a tiempo el inventario de esta temporada, perderemos
miles de dólares, y ya estamos en números rojos. Sólo quiero que Neil me
escuche, que me abrace y me diga que sabe cómo me siento. Pero se pone en
modo robot y empieza a decirme lo que tengo que hacer.»

Neil negaba con la cabeza y decía: «Yo no lo veo así. Ya le he dicho que



siento mucho toda la presión a la que está sometida. Quiere que la escuche y
que me muestre comprensivo, pero luego no tiene en cuenta mis sugerencias».

Como Neil siempre había sido la persona clave de su empresa para la
resolución creativa de problemas, le desconcertaba que Danielle no le dejase
ofrecer soluciones. Mientras se mesaba ansiosamente la barba recortada, dijo:
«Para mí es una tortura verla llorar y no poder ayudarla».

La expresión del rostro lloroso de Danielle indicaba que, a su modo de ver,
Neil exageraba, pero cuando las mujeres lloran, pueden suscitar auténtico
dolor cerebral en los hombres.

 
 



DOS SISTEMAS EMOCIONALES

 
Hasta muy recientemente, se creía que las diferencias en el modo de sentir y
expresar las emociones en hombres y mujeres se debían sólo a la educación. Y
a decir verdad, el modo en que nos educan nuestros padres puede reforzar o
inhibir ciertas partes de nuestra biología básica.[1] Pero ahora sabemos que el
procesamiento emocional del cerebro masculino difiere del femenino. Los
estudios indican que nuestro cerebro tiene dos sistemas emocionales que
funcionan simultáneamente: el sistema neuronal especular, o SNE, y el
sistema de la unión témporo-parietal, o UTP.[2] Parece que los hombres
tienden a utilizar más un sistema y las mujeres el otro.[3]

Si pudiéramos escanear el cerebro de Neil mientras Danielle se quejaba de
su problema y se echaba a llorar, veríamos la activación de los dos sistemas de
lectura de las emociones. Primero se activaría el SNE. Las neuronas
especulares que constituyen el SNE le permitirían sentir por un instante el
mismo dolor emocional que veía en la cara de Danielle. Esto se denomina
empatía emocional.[4] A continuación, veríamos que los circuitos cerebrales
de análisis y búsqueda de soluciones se activarían mediante la UTP, que
buscaría remedios en todo el cerebro. Esto se denomina empatía cognitiva.[5]
El cerebro masculino es capaz de utilizar la UTP desde el final de la infancia,
pero a partir de la pubertad las hormonas reproductivas del varón pueden
establecer una preferencia por este sistema.[6] Los investigadores han
descubierto que la UTP erige una nítida frontera entre las emociones del «yo»
y las del «otro».[7] Esto impide que los procesos mentales del hombre se
infecten con las emociones de los demás, lo que fortalece su capacidad de
buscar cognitiva y analíticamente una solución.

Si observásemos a Neil mientras formulaba una solución, veríamos la
activación del córtex cuando preguntó a Danielle con toda naturalidad:
«¿Cuánta gente haría falta para conseguir eso a tiempo?». Irritada, Danielle le
clavó una mirada de dolor y resentimiento, y replicó: «¿Y eso qué más da?
Tengo que hacerlo con las doce personas de que dispongo. No lo entiendes».
Todo el cerebro de Neil pasó por alto el tono desesperado de la voz de
Danielle, puesto que la UTP buscaba la solución y el SNE ya no estaba
activado. Por tanto era incapaz de advertir la expresión dolorida del rostro y la
voz de su esposa. Acto seguido, veríamos que la UTP y el córtex parpadeaban



de emoción al encontrar la solución: «Pues contrata a empleados temporales.
Costará menos que el dinero que perderéis si no se cumple el plazo», declaró
orgulloso. Luego los circuitos cerebrales de Neil encendieron las hormonas
del bienestar en respuesta al hallazgo de la respuesta. Pero esas luces se
apagaron enseguida al ver el llanto de su mujer.

Danielle estaba convencida de que la respuesta analítica de Neil
significaba que no entendía su estado de ánimo y que no le importaba. Pero sí
que le importaba. Simplemente estaba atrapado en los circuitos cerebrales
masculinos. Y ella estaba atrapada en los femeninos. El cerebro masculino
utilizaba la UTP para procesar cognitivamente las emociones y conseguir una
solución «práctica». El SNE del cerebro femenino malinterpretaba la
expresión facial impasible de Neil. El cerebro femenino utiliza el SNE para
permanecer en sincronía con los sentimientos de los demás, de modo que las
mujeres se desaniman al ver una cara inexpresiva.[8] Tanto en el hombre como
en la mujer, la visión de una emoción en la cara de otra persona activa el SNE.
La diferencia —por motivos que los científicos no entienden todavía— radica
en que el cerebro femenino permanece más tiempo en el SNE, mientras que el
masculino conmuta rápidamente a la UTP.[9]

Cuando Danielle le contó a Neil su problema, la cara de Neil reflejó el
semblante de Danielle durante unos milisegundos, y en ese instante fugaz él
sintió la misma angustia.[10] Pero su cerebro masculino no está diseñado para
regodearse en la angustia, de modo que en cuanto identifica una emoción
recurre a la UTP para completar el procesamiento emocional cognitivo. El
cerebro masculino es como un tren expreso. No se detiene hasta llegar a su
destino final.

Y si Danielle le contase su problema a su hermana o a una amiga,
probablemente se quedarían en el sistema de empatía emocional del SNE y
compartirían sus emociones.[11] Aunque Danielle interpretó la rápida salida
de Neil del SNE como un signo de que no le importaba, en realidad él
intentaba resolver el problema y aliviar su sufrimiento emocional. Yo podría
relatar experiencias similares con mi marido, que suele lanzar su solución útil
sin decir: «Cariño, sé cómo te sientes».

Me dirigí a Danielle y le dije: «Neil utiliza la UTP más que el SNE porque
el cerebro masculino está estructurado para buscar soluciones, más que para
continuar en la empatía. Pero eso no significa que no le importe lo que le



cuentas. Resolver tus problemas es su manera de mostrar amor e interés».
Neil sonrió agradecido, pero Danielle no estaba convencida. Dijo al fin:

«Bueno, pero en la cara no se le nota que le importe».
 
 



LA INEXPRESIVIDAD FACIAL MASCULINA

 
Desde la infancia, los hombres aprenden que la apariencia de frialdad y la
ocultación de los miedos son las leyes tácitas de la masculinidad.[12] Neil
llevaba toda la vida practicando la inexpresividad facial para esconder las
emociones, sobre todo a partir del incremento de la testosterona a los trece
años. Para que un hombre consiga adoptar una pose de seguridad y fortaleza,
debe entrenar los músculos faciales con el fin de ocultar el miedo.[13]

Como los músculos faciales están controlados por los circuitos
emocionales del cerebro, los científicos han descubierto cosas sobre las
emociones al estudiar estos músculos. Colocaron electrodos en el músculo de
la sonrisa, el cigomático, de hombres y mujeres, así como en el músculo del
enfado y el ceño, el corrugador. Registraron la actividad eléctrica de los
músculos mientras los sujetos del estudio veían fotografías emocionalmente
provocadoras. Para sorpresa de los científicos, los hombres, después de ver
una cara emotiva durante veinte centésimas de segundo —tan fugazmente que
era algo todavía inconsciente— eran más reactivos emocionalmente que las
mujeres.[14] Pero lo que ocurrió con los músculos faciales de los hombres es
lo que me ayudó a explicar a Danielle la inexpresividad facial de Neil.

A medida que se desarrollaba el experimento, a los 2,5 segundos, bien
entrado ya el procesamiento consciente, los músculos faciales de los hombres
respondían menos emocionalmente que los de las mujeres. Los investigadores
concluyeron que los hombres conscientemente —o al menos de forma
semiconsciente— inhibían la expresión facial de las emociones. En cambio,
los músculos faciales de las mujeres reaccionaban más emocionalmente
después de 2,5 segundos. Según los investigadores, esto indica que los
hombres se han entrenado, tal vez desde la infancia, para disimular o
desactivar automáticamente las emociones faciales. Las expresiones de las
mujeres no sólo continuaron reflejando la emoción que veían en la cara de la
foto, sino que automáticamente la exageraban, de una sonrisa a una gran
sonrisa o de un ceño sutil a un mohín.[15] Ellas también han practicado desde
la infancia.

Las caras de póquer de los hombres son uno de los motivos por los que las
mujeres tienden a sentirse «emocionalmente desafiadas». Sin embargo, como
muestra este estudio, reservarse los sentimientos llega a ser algo automático



para los hombres.
 
 



LAS HORMONAS DE LA EMOCIÓN

 
Como los hombres utilizan en mayor medida la UTP, no comprenden que las
mujeres dediquen tanto tiempo a hablar de sus emociones en una espiral que, a
menudo, intensifica el malestar. Les comenté a Neil y Danielle que, en una
ocasión, pregunté a mi marido, que es científico: «¿Por qué los hombres
respondéis a las cuestiones emocionales con lógica, en lugar de
sentimientos?».[16] Mi marido se rió y me dijo: «La verdadera pregunta es por
qué las mujeres no».

Neil se rió también y dijo: «Lo que necesito saber ahora es cómo puedo
conseguir que Danielle emplee más la UTP».

Lo que Neil y Danielle no sabían era que, durante cientos de miles de
años, nuestros circuitos cerebrales masculino y femenino se han ajustado para
operar con hormonas diferentes.[17] De hecho, las hormonas sexuales pueden
ser parcialmente responsables de los distintos estilos emocionales.[18] Los
circuitos masculinos emplean más testosterona y vasopresina; los femeninos
utilizan más estrógenos y oxitocina. Estas hormonas regulan ciertas áreas del
cerebro —como la amígdala, el hipotálamo y tal vez incluso el SNE y la UTP
— de modo diferente en hombres y mujeres.[19]

Se ha investigado cómo reaccionan los cerebros masculinos y femeninos
cuando se les administran las hormonas del otro sexo. Se ha descubierto que,
cuando los hombres reciben una sola dosis alta de oxitocina (una hormona
que las mujeres fabrican en mayor cantidad), se incrementa su capacidad de
interpretar empáticamente los sentimientos de los demás. Así pues, cuando los
hombres veían las fotos de caras que mostraban sutiles impulsos emocionales,
las interpretaban con mayor precisión. Los científicos concluyeron que los
hombres se habían vuelto temporalmente más empáticos.[20] En un estudio
independiente, los investigadores administraron a un grupo de mujeres una
sola dosis alta de testosterona y observaron que se volvían mentalmente más
centradas durante un tiempo.[21]

Lo que Danielle criticaba como «modo robot, actitud poco emotiva, falta
de apoyo» en realidad era consecuencia de una UTP bien ajustada, realzada
con un nivel alto de testosterona. Como este estado mental es la realidad
cotidiana del cerebro masculino, a los hombres les cuesta creer que las
mujeres no vean el mundo igual que ellos. Pero lo cierto es que no lo vemos



igual.
Danielle se dirigió a Neil y, entre veras y bromas, le dijo: «Bueno, no me

importaría utilizar más la UTP, siempre que no saliese un ego masculino».
 
 



EL EGO MASCULINO

 
Joe, gerente de un concesionario de coches, de cuarenta y cinco años, me
llamó muy angustiado para decirme que su mujer, Maria, que había sido
paciente mía, iba a dejarle si él no venía a verme para tratarse la ira. Me contó
que su mujer estaba furiosa con él porque había discutido a gritos con un
taxista. «No digo que me sienta orgulloso de esa discusión —me dijo—, pero
tampoco creo que sea para tanto. El tío se lo ganó a pulso.»

Y para Joe no era para tanto. El área septal del cerebro masculino,
encargada de la inhibición de la ira, es más pequeña en el cerebro femenino,
por lo que la expresión de la ira es una respuesta más común en el hombre que
en la mujer.[22] Los circuitos de la ira-agresividad del cerebro masculino se
forman antes del nacimiento y se refuerzan con la conducta durante la infancia
y hormonalmente durante la adolescencia.[23] Antes de la edad adulta, el uso
de estos circuitos para la agresividad y el riesgo social se convierte en una
parte de su vida cotidiana.[24] Los hombres de más de cuarenta años, como
Joe, tienen todavía altos niveles de testosterona y vasopresina en sus circuitos
cerebrales, lo que a menudo desencadena la ira. Se ha observado que, aunque
el hombre y la mujer declaran sentir ira un número similar de minutos diarios,
el hombre se pone físicamente agresivo veinte veces más que la mujer.[25]

Acababa de saludar a Joe y Maria en la sala de espera cuando Joe se
justificó afablemente: «Quiero que sepas que he estado esforzándome para
mantener la frialdad y ser más sensible con Maria, pero a veces meto la pata».

Maria dijo: «¡Eso fue algo más que meter la pata! Pensé que iban a
empezar a pegarse de un momento a otro. Dime: ¿qué lleva a un hombre de
cuarenta y cinco años a comportarse así?».

Miré a Joe y le pregunté: «Bueno, ¿qué pasó?».
Cruzó los brazos y dijo: «No pasó nada. Es que ella se molesta

enseguida».
Pero si hubiéramos visto los circuitos cerebrales de Joe mientras él y su

mujer estaban parados en un atasco detrás del taxi que iba frenando en cada
semáforo en verde, habríamos visto cómo los circuitos de la ira-agresividad de
Joe respondían a la creciente inyección hormonal. A medida que se
intensificaba su frustración, habríamos visto que la testosterona y la hormona
del estrés, el cortisol, activaban la amígdala y los circuitos del enfrentamiento.



[26] Cuando Joe lanzó destellos al taxi para que acelerase y el taxista decidió
frenar, habríamos visto que el córtex motor de Joe activaba los músculos de las
manos y los brazos para golpear el volante y tocar la bocina. Cuando el taxista
contraatacó disminuyendo todavía más la velocidad y frenando
caprichosamente, habríamos visto el cerebro de Joe inundado de una mezcla
de adrenalina, cortisol y testosterona. Habríamos visto la desactivación de sus
circuitos del «buen juicio», los lóbulos frontales, mientras el pie derecho
apretaba el acelerador para pegarse al taxista e impactar con su coche con
suficiente intensidad para derramar el café de Maria por todo el vestido.

Cuando el taxista pisó el freno y salió del coche, habríamos visto a Joe
enfocando con láser todas las células del cuerpo y el cerebro para el
enfrentamiento.[27] Cuando Maria gritó: «¡Para ya, Joe! ¿Y si va armado?», el
sistema auditivo de Joe casi no la oyó. Ya había abierto de golpe la puerta y su
voluminosa figura salía del coche con furor.

En la consulta, Joe se mostraba como si lo hubieran llamado al despacho
del director por pelearse en el recreo. Sabía que se había metido en un lío muy
serio con Maria, pero seguía pensando que la reacción de su mujer había sido
excesiva. Para Maria, el encontronazo con el taxista era la gota que colma el
vaso. Mirando al suelo, hizo un gesto negativo con la cabeza y me dijo:
«Algún día su estúpido ego masculino acabará matándolo».

La mayor parte de los hombres no se vanagloria de una reacción instintiva
ante un desafío, pero, tal como dijo Joe, «Es cosa de hombres».

Les expliqué que el cerebro masculino de Joe biológicamente interpretaba
las acciones del taxista como un desafío a su territorio y dominio, y su cerebro
respondía con una serie de cambios químicos que impulsaban la conducta
agresiva.[28] Mirando a Maria dije: «Esta biología cerebral no autoriza a los
hombres a ser incívicos, pero arroja luz sobre por qué defienden tan
enérgicamente su virilidad».

A los dos les expliqué: «Básicamente, el cóctel de hormonas del cerebro
masculino es el fundamento de la ira y la agresividad de Joe».

Joe descruzó los brazos y se inclinó hacia delante para decir: «Supongo
que este cóctel de hormonas me trae problemas, al menos con Maria».

Con petulancia dije para mis adentros: «Hemos hecho importantes avances
en esta primera sesión». Pues me equivoqué.

 



 



IRA AUTOCATALÍTICA

 
Joe y Maria llevaban veintidós años casados y, desde la perspectiva de Joe, el
matrimonio había ido bien. Hasta entonces, cuando ella amenazaba con
divorciarse, él estaba en la gloria. Tenían una casa preciosa y él era el que más
ganaba en el concesionario donde trabajaba, incluso durante la última
recesión.

Aunque Maria se sentía orgullosa del éxito laboral de Joe, discrepaba de
su opinión sobre el matrimonio. Llevaba un registro mental de todas las peleas
que habían tenido. Los estudios indican que los hombres y las mujeres
recuerdan los hechos igual de bien, pero las mujeres recuerdan mejor y
durante más tiempo los detalles de los acontecimientos emocionales.[29] El
cerebro tiene dos sistemas de memoria independientes. Uno es la memoria
para los objetos o acontecimientos no emocionales, y el otro es la memoria
realzada por la emoción.[30] En las situaciones emocionales, estos dos
sistemas interactúan de manera notable. Esencialmente, los hombres recuerdan
hechos y cifras, mientras que las mujeres registran no sólo los hechos, sino
también todos los detalles de la emoción que sentían.[31] De modo que
cuando Maria recordaba alguna pelea con Joe, no sólo recordaba los hechos,
sino que revivía la tristeza, el enfado y el miedo.

Maria decía: «Salta por cualquier cosa. Voy pisando huevos, siempre
esperando que empiece a bufar en cualquier momento. Y luego me sigue por la
casa de una habitación a otra, gritándome y enfureciéndose cada vez más».

Maria describía una conducta que los científicos denominan «ira
autocatalítica» o ira que se retroalimenta. A los hombres les cuesta parar una
vez que se enfadan. La ira se nutre de testosterona, vasopresina y cortisol.
Estas hormonas reducen el miedo físico del hombre al adversario y activan su
reacción de lucha territorial.[32] Cuando Maria le grita a Joe que no siga
enfrentándose, el cerebro de Joe sabe que ella no representa para él una
verdadera amenaza, de modo que la ira de su mujer sólo aumenta su furia. La
ira de Joe se alimenta con la ira de Maria y luego sigue sola. Los científicos
han observado que, cuando la ira alcanza el punto de ebullición en algunos
hombres, en condiciones de altos niveles de testosterona, puede producir
placer, azuzándolos y dificultando el control de la reacción.[33] Joe no podía
reconocérmelo, porque casi ni él mismo lo sabía, pero parte de su cerebro



disfrutaba al enfadarse y al verla enfadada. La ira le daba un chute de placer.
Este chute era el recurso de que se valía Joe desde hacía décadas para

ganar en las competiciones. Desde que jugaba al fútbol en el instituto, sabía
que el enfado le enardecía.[34] Y ahora utilizaba esa energía para ganar los
concursos de ventas en el trabajo. Cuando los hombres como Joe adoptan una
actitud competitiva o buscan pelea, ver el enfado del adversario crea una
extraña forma de excitación. La parte inteligente del cerebro, el córtex, ha
aprendido a aprovechar las emociones profundas y primitivas —como la ira—
en beneficio propio.

Según algunos estudios, la gente prefiere sentir emociones que son
potencialmente útiles, aunque dichos sentimientos no sean agradables.[35]
Los investigadores señalan que, aunque la ira pueda provocar fallos de
pensamiento al reducir las percepciones del riesgo y desencadenar la
agresividad, a veces puede inducirnos a pensar con mayor claridad.[36]
Concluyen que la ira impulsa un análisis más racional y atento del
razonamiento de la otra persona, de modo que, en algunos casos, puede hacer
que la gente sea más racional, no menos.[37] Pero así como la ira de Joe le
compensaba en el trabajo, Maria ponía de manifiesto que en casa no le
beneficiaba nada.

Dijo Maria sin perder la compostura: «Joe, cuando te pones furioso, las
cosas siempre empeoran, y la verdad es que me asusto mucho».

Joe silbó entre dientes y arqueó las cejas. «Pero si sabes que nunca te haría
daño», dijo con semblante afligido. En las culturas de todo el mundo, los
hombres como Joe consideran perfectamente aceptable expresar la ira, sobre
todo cuando sienten que se les desafía.[38] Por ello les sorprende oír que sus
mujeres e hijos les tienen miedo. Los investigadores han descubierto que los
hombres con altos niveles de testosterona, como Joe, más que los que tienen
niveles inferiores, necesitan dominar a los demás. Por ello reaccionan de
forma más drástica cuando se les desafía.[39] Y esto sucede también en el
reino animal. Los estudios con primates indican que los machos dominantes
cuyo estatus se ve constantemente desafiado mantienen niveles de testosterona
más altos y son más agresivos que los machos subordinados.[40] Cuanto
mayor es el nivel de testosterona, más enérgico y belicoso se siente el cerebro
masculino.

Cuando Maria fulminaba con la mirada a Joe o le respondía a gritos,



inconscientemente desafiaba su dominio y, por lo tanto, incrementaba su
testosterona.[41] Esto encendía la ira de Joe, recrudeciendo y prolongando el
conflicto.

«Vale, si es así como funciona, dejaré de lanzarle miradas desafiantes —
dijo Maria—. Pero él tiene que prometerme que se largará antes de enfurecerse
tanto que no sea capaz de callarse.»

Miré inquisitivamente a Joe, y asintió. «Vale, lo intentaré», dijo. «Pero no
entiendo por qué le molesta tanto todo esto de repente. ¡Si he sido así toda mi
vida!»

Al parecer, cuando Maria y Joe empezaron a salir, a ella le halagaba la
intensidad y los celos con que Joe le expresaba su amor. A Maria le gustaba la
agresividad con que miraba a los chicos a los que sorprendía fijándose en su
chica. En aquellos tiempos, la actitud viril y brusca de Joe contribuía a que le
pareciera más atractivo.

Los estudios indican que los hombres iracundos llaman más la atención,
no sólo de los demás hombres sino también de las mujeres.[42] Irónicamente,
los mismos rasgos de personalidad con altos niveles de testosterona que en un
principio atrajeron a Maria y Joe ahora los separaban.

«Pero no todo está perdido —comenté—. La buena noticia es que las
investigaciones indican que las parejas que discuten tienen más
probabilidades de permanecer unidas. Vuestras riñas, aunque os desgasten en
cierto modo, dan a vuestro matrimonio más probabilidades de supervivencia
que si elimináis por completo la ira.»[43] Para mí era evidente que Joe y Maria
todavía se querían. Yo sólo tenía que ayudarles a expresar la ira de una manera
menos destructiva. Pero Joe necesitaba la agresividad para motivarse y
mantener su rango en el orden jerárquico del trabajo, tal como vivió en sus
propias carnes mi paciente Neil.

 
 



EL CONFORT DE LA JERARQUÍA ESTABLE

 
Danielle me dejó un mensaje de voz en el contestador de llamadas urgentes.
Decía: «Neil lleva días sin dormir y estoy preocupada por él. Las cosas en el
trabajo van bastante mal».

Como averigüé poco después, Neil se sintió como si le hubieran dado un
puñetazo en el estómago cuando el presidente del estudio de arquitectura
anunció que se jubilaba. Él y su jefe habían colaborado siempre muy bien, y
Neil no sólo iba a echar de menos el compañerismo, sino también el apoyo de
su colega en los tiempos de fragilidad económica. Aunque Neil se llevaba bien
con Ben —el actual vicepresidente que pronto asumiría el más alto cargo
directivo— no había trabajado con él en muchos proyectos y no lo conocía
bien. Hasta entonces la posición de Neil siempre había parecido segura. Pero
ahora prevalecía la incertidumbre, pues el orden jerárquico estaba a punto de
cambiar. Y Neil no sabía si los cambios serían para mejor.

Neil, que normalmente tenía una conducta estable en casa, se había
convertido en un gruñón susceptible y quisquilloso. Ponía mala cara hasta
cuando Danielle decía algo que antes le hacía reír. Ya no era el Neil que ella
conocía. Al ver que empezaba a padecer insomnio, Danielle le rogó que
viniera a verme. Cuando al fin vino a la consulta, me dijo: «Tengo que
mantener el máximo control posible en el trabajo, así que he decidido
presentarme como candidato a la vicepresidencia». Pero Neil no era el único
candidato. Otros cuatro arquitectos importantes de la empresa se presentaron
también, incluido el principal adversario de Neil, George.

Los estudios indican que cuando el hombre se encuentra en una jerarquía
estable, sus niveles de testosterona y cortisol son inferiores a los que se dan
cuando no está en ese caso, por lo que se reduce su tendencia a la ira y la
agresividad.[44] La tendencia masculina a la violencia puede verse
intensificada o atenuada por las condiciones sociales.[45] Se ha observado
que una jerarquía social y un matrimonio estables son dos factores que la
atenúan.[46]

«Al menos Neil tiene estable el matrimonio», pensé. Pero cuando la
jerarquía se trastoca, como sucedía en la empresa de Neil, hasta los hombres
más tranquilos empiezan a bombear más testosterona, cortisol y vasopresina,
preparándose para las guerras territoriales.[47]



Neil me dijo: «Me encontraba bien hasta que descubrí que George también
aspiraba a la promoción a la vicepresidencia. A partir de entonces dejé de
dormir».

Si pudiéramos observar el interior del cerebro de Neil mientras
reaccionaba a este desafío territorial, veríamos impulsos de testosterona,
cortisol y vasopresina fluyendo por sus circuitos. Mientras daba vueltas en la
cama pensando lo horrible que sería que George fuera su superior, veríamos la
activación de los circuitos del miedo territorial de Neil en el hipotálamo y la
amígdala.[48] Mientras recolocaba la almohada por décima vez aquella noche,
en su mente bullían las ideas, todas dirigidas a quitarle el puesto a George.
Esos pensamientos estimulaban, en lugar de relajar, las «células del sueño»
del núcleo supraquiasmático, o NSC. Neil tenía los ojos abiertos de par en par
mientras cavilaba sobre la jerarquía laboral.

Los estudios indican que las jerarquías sociales guían la conducta de
muchas especies, incluidos los humanos. La maquinaria mental para competir
por los cargos está programada en el cerebro masculino.[49] La fiera
competencia entre machos se da en animales tan diversos como los lagartos,
los leopardos y los elefantes, y está presente en todos los primates superiores.
Al igual que los humanos varones, los chimpancés engañan, conspiran e
incluso matan por lograr o mantener un rango jerárquico.[50] Y al igual que
los varones humanos, responden biológicamente a las victorias y derrotas. La
testosterona que recorre sus circuitos competitivos se incrementa al prever una
confrontación.[51] El cerebro de Neil instintivamente se preparaba para la
batalla.

Los biólogos evolutivos sugieren que las conductas como el engaño, el
fingimiento y la lucha han evolucionado para proteger a los machos,
principalmente de los adversarios de su propia especie.[52] La competencia
instintiva entre machos y la lucha jerárquica están impulsadas por las
hormonas y los circuitos cerebrales. Se ha descubierto que un área especial del
hipotálamo, el núcleo premamilar dorsal, o NPD, de las ratas macho contiene
los circuitos de este afán instintivo de superioridad.[53] En los humanos, este
afán de superioridad y este impulso de búsqueda del estatus se dan en los
hombres de todo el mundo; no es una costumbre o una tradición cultural, sino
un rasgo inherente al cerebro masculino.

El ansia de mantener y aumentar el estatus ocupaba en Neil todo el tiempo



de sueño y vigilia. Danielle decía que nunca lo había visto tan hosco e
irritado. No era de extrañar, puesto que la testosterona iba en aumento. Y
aunque Neil no lo reconociese, su cerebro sabía que la confrontación requería
más ira y agresividad de lo habitual. En circunstancias normales, Neil prefería
estar tranquilo y relajado, pero estaba dispuesto a soportar ciertas emociones
desagradables si era necesario para ganar el puesto que sabía que le
correspondía.

El día de la primera entrevista, Neil no había descansado bien, pero estaba
decidido a disimularlo. Se puso una camisa blanca recién planchada y la
corbata roja de poder; debía aparentar seguridad y dominio. Cuando lo vi
temprano aquella mañana estaba muy elegante y aparentaba seguridad, con la
mandíbula firme. La testosterona le había activado los circuitos cerebrales y
los músculos faciales varoniles de la dominación y la agresividad. Estaba
preparado para el enfrentamiento, pues para su cerebro se avecinaba una
guerra.

Si pudiéramos observar el funcionamiento cerebral de Neil en este
ambiente de jerarquía inestable, veríamos lo que provocaba esa montaña rusa
emocional. Cuando pensaba que sus perspectivas de alcanzar la
vicepresidencia parecían prometedoras, veríamos la activación de la zona
cerebral de la anticipación de recompensas, y se sentiría bien. Pero al pensar
que George podía conseguir la promoción, veríamos la activación de los
circuitos de la territorialidad en el NPD, y se sentiría angustiado por la
amenaza del desprestigio y la pérdida de su puesto en la jerarquía.

La competencia laboral se había vuelto feroz, y Neil estaba obsesionado
con la defensa de su territorio. En la consulta me dijo: «El mejor momento de
la semana fue cuando mi jefe, Ben, acabó hartándose de George. Suele reírse
de los comentarios sarcásticos de George. Pero ayer George lo interrumpió en
una reunión y Ben lo fulminó con la mirada. Fue impresionante». Me alegraba
ver a Neil más seguro. Justo antes de irse, me dijo: «Mi última entrevista para
la vicepresidencia es la semana que viene. ¡Deséame suerte!».

Pasaron varias semanas eternas hasta que al fin le ofrecieron el puesto de
la vicepresidencia, y, cuando por fin sucedió, Danielle y yo respiramos
aliviadas. Pero nadie estaba más aliviado que Neil. Por fin podía conciliar el
sueño. Para Neil, la lucha no consistía sin más en ser el nuevo vicepresidente,
sino en derrotar al usurpador, George, y en defender su puesto en la jerarquía.



Al restablecerse un orden jerárquico estable y situarse en la cúpula, Neil había
conseguido otro logro en la virilidad y se preparaba para varias décadas de
continuos éxitos profesionales.
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EL CEREBRO MASCULINO MADURO
 
 
 

John, un consultor financiero de cincuenta y ocho años, parecía más joven y
sano que cuando lo conocí cinco años antes. Por aquel entonces había pasado
por un divorcio difícil, y se le notaban los efectos estresantes. Ahora no sólo
parecía más relajado, sino que rezumaba seguridad, la confianza de un hombre
que por fin había alcanzado sus metas, y lo sabía.

¿Qué había cambiado en John a los cincuenta y ocho años? Nada y todo.
Tenía la misma personalidad y los mismos circuitos cerebrales que a los treinta
años.[1] Pero ahora su sensible cerebro masculino Maserati, diseñado para el
esfuerzo, la competencia y la agresividad, empezaba a funcionar con una
mezcla de combustible distinta, más adecuada para un sedán de lujo.[2] Y
empezaba a disfrutar de este ritmo ligeramente más lento. Esta diferencia es
una parte normal del cerebro masculino maduro, provocada por un cambio en
la proporción de las hormonas. Al variar las hormonas, también se altera su
realidad.

John llegó a mi consulta, se sentó con un suspiro y me explicó que llevaba
seis meses saliendo con una diseñadora de interiores llamada Kate. Me dijo:
«Todo va bien con Kate, pero mi hija mayor, Rachel, está muy enfadada. No sé
si es porque Kate y yo vamos cada vez más en serio o si es porque Kate tiene
sólo seis años más que Rachel». En este punto, John empezó a moverse en la
silla y a pasarse las manos por el pelo entrecano. Con el ceño fruncido dijo:
«Kate es joven, pero nunca he conocido a nadie como ella. Me siento ya muy
unido a ella».

Me explicó que con Kate le gustaba hacer hasta aquellas cosas que evitaba
hacer con mujeres, como darse la mano y abrazarse. La ternura que sentía por
ella era algo nuevo para John. Los hombres de entre cincuenta y sesenta años,
como John, empiezan a fabricar menores cantidades de testosterona y



vasopresina,[3] y las investigaciones muestran que la proporción de estrógenos
respecto de la testosterona se incrementa en los hombres con la edad.[4]
Hormonalmente el cerebro masculino maduro se asemeja más al cerebro
femenino maduro. Los científicos creen que el hombre, con un equilibrio
diferente de los combustibles que alimentan su cerebro, puede ser más
receptivo a la oxitocina, la hormona de los abrazos y el afecto.[5]

Efectivamente, en los experimentos en los que se administró oxitocina a
los hombres, se observó que mejoraba la empatía y se intensificaba la
capacidad de leer sutiles expresiones faciales.[6] (¡Bienvenidos a nuestro
mundo, chicos!) Como los hombres de cierta edad tienen niveles de
testosterona y vasopresina menores, los estrógenos y la oxitocina pueden
ejercer en ellos un efecto más intenso.[7] Eso es lo que le pasaba a John desde
que conoció a Kate.

Si hubiéramos visto el cerebro de John cuando cenaba con Kate en su
restaurante favorito, habríamos advertido que muchos circuitos respondían
igual que a los treinta años. El córtex visual se encendía para registrar la
belleza de Kate. Y cuando ella lo miraba con admiración, se activaba la ZCR
—la zona cingulada rostral, el área que registra las opiniones del otro sobre
nosotros—, indicándole que ejercía sobre ella una notable fascinación.[8]
Cuando Kate brindaba con él por ganar un contrato empresarial competitivo,
habríamos visto los circuitos de la recompensa, el NAc y el ATV, latiendo de
actividad. Pero al aproximarse a Kate a través de la mesa para tocarle la mano,
primero estudiaba su cara y la miraba a los ojos, en busca de indicios sobre lo
que realmente sentía.

En el transcurso de la cena, el córtex visual se activaba varias veces al
fijarse en los labios carnosos y el cuello esbelto de Kate. Enseguida se
encendían los circuitos cerebrales sexuales. Y al pensar en la noche que les
esperaba, habríamos visto los circuitos de la recompensa parpadeando de
expectación.

Pero cuando el tema de conversación pasaba a las hijas y el futuro,
habríamos visto la activación del CCA, el centro de la preocupación y la
ansiedad. En un determinado momento dijo John: «Kate, sabes lo que siento
por ti, pero no puedo evitar preguntarme si la diferencia de edad será
demasiado grande. Tú tienes toda la vida por delante».

Cuando Kate le dijo con rotundidad: «No quiero estar con un hombre más



joven. Te quiero a ti, John», habríamos visto que el CCA se habría calmado. Y
cuando ella añadió: «Nadie me ha escuchado y comprendido tanto como tú.
Los hombres de mi edad no son capaces», habríamos visto de nuevo la
activación del centro de la recompensa de John. Aquello era música celestial
para él.

 
 



MÁS AMABLE Y DELICADO

 
Los cambios hormonales de John daban como resultado un hombre más
amable y delicado. Todavía perdía los estribos cuando conducía detrás de los
«domingueros», pero en general era más paciente y tolerante. Su cerebro
masculino maduro empezaba a ver el mundo más parecido a cuando era niño,
antes de que los cambios hormonales de la pubertad estimulasen los circuitos
de la ira y la defensa. Y como tenía menos testosterona, la oxitocina ejercía un
efecto calmante en el cerebro. Esto induce a los hombres a ser menos
territoriales, pues ya no se sienten obligados a luchar tanto por su puesto en la
jerarquía. A esta edad, los hombres hasta se arriesgan a revelar sus emociones
sin preocuparse tanto de quedar mal. Y a veces expresan el afecto de una
manera más física.

Aunque a John los abrazos siempre le habían parecido una tontería, ahora
que la oxitocina ejercía en él mayores efectos, le gustaban. Las carantoñas que
hacían las delicias de Kate antes de acostarse ahora le hacían sentir afectuoso
y feliz. John ya no era el robot falto de emociones que incomodaba a su ex
mujer. Los nuevos combustibles de su cerebro sentaban las bases de una
intimidad más rica. Y afirmaba que la intimidad sexual era lo mejor que había
sentido nunca. Descubrió que con una mujer más joven su deseo sexual volvía
a activarse sin recurrir al porno por primera vez en veinte años. Le sorprendía
lo mucho que le gustaba complacer sexualmente a Kate; era casi más
importante para él que su propio placer. Esto también era algo inusitado en su
vida. Ahora podía ir más despacio sexualmente, escuchar más y ser más
afectuoso.[9] Este giro hormonal de los acontecimientos puede hacer que los
hombres de la edad de John se asemejen más al ideal de hombre que quieren
las mujeres.

 
 



EL ORDEN ESTABLECIDO

 
El cerebro maduro de John también estaba modificando su actitud en el
ámbito laboral. Años antes había alcanzado el estatus de número uno en su
sector, y ahora podía vivir de rentas en este terreno. Sus circuitos cerebrales de
la dominación y el afán de aventajar a otros hombres eran menos intensos a
medida que disminuía la producción de testosterona.[10] Seguía luchando por
estar en la lista de las principales fortunas, pero la victoria a toda costa ya no
valía la pena para él.[11] En la transición de la mediana edad, el hombre no se
siente tan motivado por el ascenso en la escala social. Conoce su valía. Este
desarrollo, que habitualmente se atribuye a la madurez psicológica, también
está impulsado por una nueva realidad biológica.

Esto sucede también en otros animales machos maduros cuando llegan a
esta etapa de la vida. Los investigadores han observado que los gorilas machos
alfa maduros, los «espalda plateada», aportan protección y liderazgo,
mantienen la estabilidad del grupo y median en los conflictos.[12] Siguen
ofreciendo compañía y protección a las hembras mucho tiempo después de que
hayan concluido los años de la reproducción. Se ha observado que las
hembras de los grupos sin espalda plateada maduros se sienten menos
protegidas y menos a salvo por las noches. De modo que, en lugar de dormir
en un nido más confortable en el suelo, estas hembras tienen que pasar la
noche en los árboles para tener más protección.[13] Las mujeres también
sienten atracción por la protección y la seguridad que les ofrece un hombre
maduro. Y por este motivo, cuando se trata de elegir pareja, muchas jóvenes
aprecian las ventajas de un hombre mayor bien establecido.

 
 



LOS HOMBRES SON FÉRTILES DE POR VIDA

 
Cuando John trajo a Kate a la consulta para hablar sobre el conflicto con
Rachel, no era difícil entender por qué estaba tan encandilado por ella. Kate
era una morenaza de uno setenta, de cintura esbelta, pecho generoso y una
cara preciosa. Por la fascinación con que lo miraba, era evidente que ella
también lo quería mucho. Lo que probablemente no sabía John era que, para
su cerebro maduro, la adoración de Kate era casi tan tentadora como sus
pechos. Él estaba biológicamente hechizado para enamorarse de ella. Y Kate
se estaba enamorando también. Pero para el cerebro femenino ese amor
significaba algo más que ser amantes.[14]

Estábamos comentando la importancia de dar tiempo a Rachel para que lo
asimilase cuando dijo Kate con entusiasmo: «Tenemos que hacer lo que sea
mejor para las hijas de John, al igual que haremos lo que sea mejor para
nuestros hijos algún día».

Mi mente se quedó en blanco por un instante. No había oído ningún
comentario de John sobre el propósito de formar una nueva familia, así que,
un tanto cohibida, miré a ver qué respondía él.

Su semblante lo decía todo. Aquello era una novedad también para él.
De pronto la consulta resultaba demasiado pequeña. Los tres sabíamos que

esto podía ser un elemento de ruptura. Los hombres que ya han criado una
familia suelen ser reacios a repetir la experiencia. Pero algunos hombres lo
hacen. Todos hemos visto a hombres mayores empujando cochecitos y nos
hemos preguntado: «¿Será el padre o el abuelo?». Lo cierto es que los
hombres pueden tener una segunda, tercera o cuarta oportunidad en la
fertilidad, cosa que no sucede con las mujeres.

De hecho, la capacidad de los hombres mayores de reproducirse con
mujeres más jóvenes, llamada el «factor de fertilidad masculina de la última
etapa vital», puede ser en parte responsable de la longevidad de nuestra
especie. Los científicos de la Universidad de Stanford observaron que este
factor explica que los humanos vivan tanto tiempo, aunque, en teoría, la mujer
concluye sus fines evolutivos en la madurez, cuando deja de ser fértil.[15]
Como los hombres y las mujeres tienen en común casi los mismos genes,
ambos se benefician potencialmente de los genes de la longevidad del otro
sexo. Los científicos sostienen que son esos genes de fertilidad de la última



etapa vital que comparten las mujeres con los hombres lo que explica que las
mujeres vivan más.

A los cincuenta y ocho años, John todavía era fértil. Pero él y Kate tenían
mucho de que hablar, entre otras cosas del problema de Rachel, si seguían
juntos. Era una decisión importante para John, así que no me sorprendió que
me dijese, un par de semanas después, que le costaba conciliar el sueño con
esta preocupación. Me dijo: «Estoy loco por ella, pero no quiero más hijos, y
Kate no estará contenta si no los tiene. He decidido que tengo que dejarla».

 
 



EL CLUB DE LOS CORAZONES SOLITARIOS

 
Unos meses después de que John me dijese que Kate y él lo habían dejado,
recibí una llamada de su otra hija, Mandy: «Rachel y yo estamos preocupadas
por papá —me dijo—. Cuando no va a trabajar, se queda alicaído en casa.
Cuando le pregunto qué le pasa, sólo pone “esa cara” que significa que la
conversación se ha acabado».

John no quería salir solo, y no había conocido a ninguna otra persona, así
que se pasaba casi todas las tardes y noches en casa solo. Como había dejado
de divertirse, el centro de la recompensa de su cerebro estaba inactivo. Este
estilo de vida ermitaño no aportaba a su cerebro el contacto social que
necesitaba, por lo que sus hijas veían que estaba enzarzado en un círculo
vicioso y que se volvía cada vez más maniático y retraído. Sin Kate tampoco se
activaban los circuitos de la aprobación social. Los estudios con resonancia
magnética en varones mayores indican que las zonas cerebrales del placer y la
recompensa, el ATV y el NAc, permanecen más activas en los hombres que son
sociales.[16]

La semana siguiente, cuando vino a verme John, dijo: «Mis hijas creen que
estoy deprimido, pero no lo creo. Cuando trabajo estoy bien. Sólo me siento
una mierda cuando vuelvo a mi casa vacía. Sé que resulta patético, pero el
único momento en que no me siento fatal es cuando recuerdo lo bien que lo
pasaba con Kate. Pero entonces me siento peor, porque ya no está conmigo. Ya
sabes que no he sido nunca una persona depresiva».

Al igual que John, muchos hombres que se sienten solos creen que es una
debilidad, pero en realidad es un mecanismo de supervivencia fundamental. La
Madre Naturaleza ha programado el estado de soledad en el cerebro humano
de manera que cause dolor, con el fin de que los humanos lo eviten. En las
culturas primitivas, estar aislado de la tribu era una sentencia de muerte,
porque los individuos raras veces podían sobrevivir solos. Y en el mundo
moderno actual, los investigadores observan que la soledad todavía puede ser
mortal. Las personas que están solas mueren antes que sus coetáneos que
viven en compañía. Se ha descubierto que uno de cada cinco estadounidenses
siente soledad y que eso es tan perjudicial para la salud, a largo plazo, como el
tabaco.[17]

Cuando los hombres viven solos y se aíslan —cosa que hacen con mayor



frecuencia que las mujeres—, sus rutinas diarias pueden convertirse en hábitos
repetitivos que se graban profundamente en los circuitos cerebrales.[18] Si de
pronto alguien interrumpe su rutina, se irritan porque los circuitos cerebrales
de la flexibilidad social están debilitados por el desuso.[19] Esto es lo que
sucede con los viejos cascarrabias.

También es lo que ocurre con los ratones viejos cascarrabias. Los
investigadores han observado que los ratones machos necesitan hembras en su
entorno para mantener activos determinados circuitos. Es sabido que las
hembras pueden inducir diversas respuestas en la fisiología y psicología
masculinas. Los machos de muchas especies prefieren la compañía femenina.
Y los investigadores observan que los ratones machos mayores que conviven
con hembras conservan durante más tiempo sus capacidades reproductivas.
[20] Pero no sólo las gónadas masculinas se benefician de la compañía
femenina, sino también el cerebro. Se ha observado que determinados
circuitos cerebrales no se activan tanto en las personas que están socialmente
aisladas.[21] Cuando las áreas cerebrales no se usan bastante, se atrofian. El
aislamiento es malo para el cerebro. Y aunque John no era un viejo gruñón,
era evidente que la soledad le hacía daño.

Observé el despliegue de emociones que dejaba traslucir su cara mientras
procesaba lo que le acababa de decir sobre el cerebro, las gónadas y la
soledad. Y luego dijo: «A lo mejor no estaría tan mal tener otro bebé o dos, al
fin y al cabo, si eso significa estar con Kate el resto de mi vida».

Lo que John no sabía es que tener un bebé con Kate probablemente era la
mejor manera de que los cerebros y los cuerpos se emparejasen
biológicamente y permaneciesen juntos a largo plazo. Pese a la diferencia de
edad, Kate y John activarían los circuitos cerebrales del emparejamiento si
formaban una familia. Y en cuanto volviesen a estar juntos, la principal
preocupación de John sería permanecer sano para poder criar y cuidar a su
nueva familia. Le informé de que, aparte de heredar buenos genes, lo mejor
que puede hacer el hombre para aumentar su longevidad consiste en dormir
mucho, mantenerse fuerte, evitar el tabaco, casarse y permanecer casado.[22]
Por razones desconocidas, los hombres casados viven 1,7 años más que los
solteros.[23] Pero, como decía en broma mi paciente Tom cuando él y su
mujer, Diane, estaban en terapia de pareja, «¡Más vale que esos años extra
sean buenos!».



 
 



EL CAMBIO BIOLÓGICO

 
Tom y Diane eran una pareja preciosa: él con su porte elegante, el pelo
entrecano y un cutis sano; ella con una figura atlética y menuda, el corte de
pelo a lo paje y los ojos brillantes. Inicialmente vinieron a verme cuando la
transición hormonal de Diane en la menopausia disminuyó su impulso sexual.
El cerebro femenino recibía de pronto muchas menos hormonas sexuales, y
Diane vivía una nueva realidad biológica que su marido no comprendía. Tom
siempre había sido un marido y un padre muy cariñoso, pero lo que no sabía
era que la combinación de las hormonas de Diane y la falta de atención de
Tom iban en detrimento de la libido de ella. Diane estaba enfadada porque
Tom siempre anteponía el trabajo a ella. Durante la menopausia, una palabra
desafortunada o una mirada de Tom podía hacer que ella pegase portazos por
toda la casa y se refugiase en el invernadero para llorar en soledad. Su interés
por el sexo estaba totalmente apagado.

Por otra parte, Tom lamentaba desde hacía tiempo que Diane no apreciase
los esfuerzos que hacía por brindarles a ella y a los chicos el estilo de vida que
ella deseaba. Cuando Tom estaba ya hasta la coronilla de sentirse sexualmente
rechazado por ella, al fin se decidió a venir a terapia. Abordar estos asuntos
les ayudó entonces a decidir algunos compromisos y renegociar partes de su
«contrato matrimonial». Tom acordó trabajar menos y Diane accedió a prestar
más atención a las necesidades sexuales de su marido. Por algún motivo,
muchas parejas piensan que no pueden renegociar el contrato tácito del
matrimonio, o «reformular el acuerdo prenupcial», como suelo decir. A ellos
les dije: «Claro que podéis. Está en juego vuestra vida».

En el caso de Tom y Diane, la terapia de pareja y el tratamiento de
sustitución hormonal de Diane tuvieron un efecto muy positivo. En
consecuencia, dejé de verlos durante varios años. Pero ahora Diane llamaba
para decir que pensaba que a Tom le convenía consultarse conmigo, esta vez
para tratarse sus hormonas.

El pene y las hormonas del cerebro son lo que caracteriza específicamente
al hombre.[24] Dichas hormonas activan los circuitos cerebrales específicos
de su sexo, necesarios para las conductas y los pensamientos típicamente
masculinos. Cuando el cuerpo y el cerebro masculino empiezan a fabricar cada
vez menores dosis de estas hormonas, el hombre entra en la llamada



andropausia, o menopausia masculina.[25] Hace un siglo, la andropausia era
relativamente poco común, porque los hombres no vivían lo suficiente para
experimentarla. A finales del siglo XIX y comienzos del XX, la esperanza de vida
de los hombres en Estados Unidos era de cuarenta y cinco años. En la
actualidad, afortunadamente existe mucha vida después de la andropausia. Los
hombres estadounidenses pueden vivir varias décadas después del declive
hormonal. Pero, según los investigadores, muchos hombres no están contentos
salvo si esta etapa contiene también sexo.[26] Y para Tom éste era el quid de
la cuestión.

Por teléfono Diane me explicó que había habido varios episodios recientes
en que Tom no había logrado mantener una erección suficientemente firme
para la relación sexual. Me comentó: «Yo no creo que sea algo tan importante.
Vamos, tiene sesenta y cuatro años. Las dos primeras veces en que ocurrió eso
pensó que estaba cansado. Pero cuando volvió a ocurrir ayer por la noche, se
levantó, se vistió y se marchó furioso a la ebanistería. ¿Crees que pueden ser
las hormonas?».

Por la descripción de Diane, me parecía que el nivel de testosterona de
Tom podía estar bajo, pero también podían influir muchos otros factores. Así
que sugerí que viniese a la consulta para tratar lo que pasaba y ver si les podía
ayudar.

Las mujeres no se imaginan cómo pueden afectar los cambios de la función
sexual en la percepción que tiene el hombre de sí mismo en esta etapa de la
vida.[27] Es el mismo hombre de siempre, pero ya no lo es. La parte del
cuerpo que más placer le ha dado, el símbolo de su virilidad, ya no es fiable.
Mientras Tom estaba en la consulta, yo veía claramente que esto estaba
haciendo mella en él. Directo al grano, como era típico en él, me preguntó:
«Supongo que Diane ya te habrá puesto al corriente. ¿Qué crees que debo
hacer?».

Tom tenía buena salud, así que yo quería saber qué podía haber cambiado
desde que empezó el problema en la cama. Decía que el último reconocimiento
y los análisis que le hizo el médico de cabecera eran normales, aunque se
sentía cansado todo el tiempo y no estaba tan despierto mentalmente como
antes. Se quejaba de que había perdido fuerza, aunque hacía ejercicio, y
observaba que la barba no le crecía tan rápido como antes. Por lo demás,
decía, estaba «tan bien como siempre». Después de oír los síntomas de Tom,



yo sospechaba que el nivel de testosterona podía estar bajo y le recomendé
que se hiciese un análisis.

El análisis hormonal confirmó que Tom se encontraba en la fase de la
andropausia. Normalmente los hombres pasan por esta transición hormonal
entre los cincuenta y los sesenta y cinco años. Durante esta etapa, los
testículos producen entre un tercio y la mitad de la testosterona que producían
a los veinte años.[28] Fue buena cosa que Tom viniera a verme, porque éste era
un problema biológico que rápidamente se convertiría en un problema
matrimonial.[29]

Al parecer, el nivel de testosterona de Tom era sustancialmente por debajo
de la media de los hombres de su edad. Los investigadores han descubierto
que, cuando esta hormona decrece drásticamente, el cerebro y la espina dorsal
no reciben toda la estimulación necesaria para mantener en pleno
funcionamiento los órganos y pensamientos sexuales.[30] En todas las edades,
el cerebro masculino, los nervios raquídeos y el pene necesitan testosterona
para funcionar.

Aunque a Tom le desanimaba la falta de fiabilidad de su pene, me confió
que no le importaba tener algo menos de deseo sexual, pues veía también el
lado positivo. Se alegraba de que hubieran remitido los impulsos de «tiene que
ser ahora o me muero». Ahora podía esperar. Pero cuando la espera acababa,
quería estar preparado para la acción.

Decía: «Pensaba que si me mantenía en forma, se conservarían bien las
cosas ahí abajo. Ahora ya no estoy seguro. Mi hermano se sometió a una
terapia sustitutoria de testosterona hace unos meses, y es muy partidario de
ella. ¿Crees que sirve de algo?».

Aunque los estudios desarrollados en Estados Unidos han sido pocos y
poco continuados, los investigadores de los Países Bajos han observado que,
si se administra testosterona a los hombres con niveles anormalmente bajos,
mejora la salud mental y física de los pacientes. Descubrieron que revivía la
libido y la función del pene. Además, los hombres del estudio tenían mayor
elasticidad muscular y densidad ósea. También se observaron mejoras en el
estado de ánimo y en la capacidad cognitiva. Y por si fuera poco, el estudio
mostró que el incremento de testosterona puede impulsar el adelgazamiento
abdominal.[31]

Le dije a Tom que las investigaciones indicaban que el ejercicio y una vida



sexualmente activa pueden ayudar a los hombres a fabricar más andrógenos,
como la dehidroepiandrosterona (DHEA) y la testosterona. Sin embargo, para
algunos hombres eso no basta.[32] El cansancio y el aturdimiento no son
estados naturales consustanciales al envejecimiento. Cuando esos síntomas
están causados por niveles anormalmente bajos de andrógenos, algunos
hombres obtienen buenos resultados de la terapia sustitutoria de andrógenos.
[33] No obstante, la seguridad de estos tratamientos es todavía algo
controvertido y no resultan adecuados para todos.[34] Para muchos hombres
puede haber otras respuestas.[35]

En un estudio que desarrollé en la UCSF en 1996, comparé la sustitución
de la DHEA, un andrógeno similar a la testosterona, con un placebo en
hombres mayores de sesenta años. En este estudio, que se prolongó durante un
año una vez al mes, los sujetos masculinos acudían a unas instalaciones
clínicas de la UCSF muy acogedoras, similares a un spa, para someterse a las
pruebas. Las simpáticas enfermeras y psicólogas se pasaban el día con los
hombres, les hacían pruebas cognitivas, les extraían muestras de sangre y
comentaban con ellos cosas sobre la vida sexual. Los resultados indicaron
que, al cabo de un año, los hombres que tomaron DHEA habían mejorado la
cognición, el bienestar y la función sexual en un impresionante 40 por ciento.
Pero la gran sorpresa fue que los que tomaron el placebo mejoraron un 41 por
ciento en esas mismas funciones. La conclusión forzosa era que la fuerza
terapéutica de la interacción social mensual con un grupo de mujeres
cuidadoras atentas resultaba tan eficaz como la hormona DHEA, o incluso
más, para esos hombres andropáusicos.[36]

 
 



UN TIEMPO PARA CADA COSA

 
Cuando comenté con Tom este estudio, inmediatamente comprendió que
compartir tiempo de calidad con Diane podía ayudarle tanto como la terapia
sustitutoria hormonal. Me dijo: «Cuando Diane pasó por la menopausia, las
cosas que nos explicaste y nos animaste a hacer fueron de gran ayuda. Pero las
hormonas también influyeron. ¿Y si Diane y yo venimos a unas cuantas
sesiones de pareja y yo pruebo también la terapia de testosterona?». Tom
quería mantener fuertes la vida sexual y su matrimonio, así que estaba
dispuesto a probar lo que fuera necesario. Y las investigaciones confirman que
los hombres siguen valorando el sexo como lo más importante del matrimonio,
incluso en la vejez.[37] Así que, después de comentar los riesgos y beneficios
con su médico de cabecera, Tom programó la primera inyección para aquel
mismo día.

Cuando Tom y Diane vinieron juntos a mi consulta al mes siguiente, él
señaló que la terapia de sustitución de testosterona le ayudaba, pero que su
«fiabilidad» había decrecido otro poco. Decía: «No quiero pasarme así el resto
de mi vida. Así que le he hecho caso a mi hermano y le he pedido al médico
que me dé Viagra».[38]

Diane se rió y dijo: «Me gusta la idea de que Tom esté más contento con el
sexo, pero no estoy segura de que me haga mucha gracia que me persiga por
toda la casa con esa mirada lujuriosa todo el tiempo».

Tom se rió y dijo: «Vale, sólo te perseguiré por la casa los fines de semana.
Los demás días, sólo te perseguiré por el dormitorio».

Era evidente que Diane se alegraba de que Tom recuperase un rendimiento
sexual idóneo. Y cuando le dije que los fármacos como el Viagra, por extraño
que parezca, pueden inducirle a ser más cariñoso y a dar más caricias y
abrazos, Diane se entusiasmó. Los investigadores de la Universidad de
Wisconsin sorprendentemente descubrieron que los fármacos como el Viagra
pueden llegar a triplicar la oxitocina en el cerebro de los ratones.[39] Puede
que algún día las famosas pastillas azules se utilicen para fomentar una mayor
intimidad emocional y no sólo mejores erecciones.

Además, como recordé a Tom y Diane, podían incrementar naturalmente la
oxitocina cogiéndose de la mano, acariciándose la piel y el pelo, dándose
masajes y mirándose a los ojos. Los investigadores han demostrado que las



carantoñas en las parejas incrementan la satisfacción de las relaciones y
mejoran la salud de los hombres y las mujeres. En un estudio sobre el efecto
de las caricias desarrollado en Utah, los investigadores observaron que,
mientras los maridos y las mujeres aumentaban los niveles de oxitocina y
reducían los químicos del estrés, sólo los maridos obtenían una beneficiosa
reducción de la presión sanguínea.[40]

También recordé a Tom y Diane que practicasen la fórmula de cinco a uno:
dedicarse cinco cumplidos por cada comentario crítico.[41] Esto era muy
importante, porque, aunque Diane quería que Tom fuese más afectuoso,
reconocía que se había vuelto más crítica con él con el paso de los años. Le
dije a Diane: «Si quieres que Tom te coja de la mano y sea más romántico,
tienes que ser amable con él. Y amable no sólo significa sexo».

Al igual que Diane, las mujeres que llevan mucho tiempo casadas conocen
los defectos y debilidades de sus maridos. El cerebro femenino tiende a
imaginar las peores situaciones para protegerse de la decepción y luego culpar
al cerebro masculino, como si le pusiese la cola al burro. Las críticas
constantes hacen mella en el cerebro. Cuando la pareja del hombre es crítica
con él, su cerebro se pone a la defensiva. La ZCR le dice que no da la talla, y
empieza a evitar el contacto. Esto crea una espiral decreciente que es garantía
de ruptura. Les impide conseguir el amor y el afecto que anhelan. Yo sabía que
con la norma del cinco a uno podía introducir un factor positivo para los
cerebros de Tom y Diane. Y afortunadamente, en este caso, la edad de los
cerebros les favorecía.

Según los científicos, la gente mayor no se toma tan mal como los jóvenes
las malas noticias o las críticas. En un estudio que comparaba cómo
reaccionaban los cerebros de sujetos de diecisiete y de veintisiete años ante las
emociones negativas, se observó que los adultos lo sobrellevaban mejor. En
concreto, los investigadores advirtieron que los cerebros de los adultos
mayores habían desarrollado una mayor conectividad entre el CPF, el área de
la regulación de las emociones, y la amígdala, el área de los impulsos
emocionales. Concluyeron que el cerebro maduro no sólo controlaba mejor las
emociones negativas, sino que también las superaba mejor.[42] Les dije a Tom
y Diane: «Como veis, resulta que a los cerebros mayores se les da mejor el
olvido y el perdón». Y Tom dijo en broma: «A lo mejor es cierto que sabe más
el diablo por viejo que por diablo».[43]



La siguiente vez que vi a Tom y Diane, acababan de regresar de tres
semanas de vacaciones en Europa. Él me hizo un signo de que todo iba bien y
ella tenía un brillo en los ojos que no le había visto en años. Era bonito verles
pasar cómodamente a la fase siguiente de la vida juntos.

 
 



EL CEREBRO DEL ABUELO[44]

 
Los años siguientes a la andropausia son una gran transición para el cerebro
masculino. Los combustibles del circuito cerebral cambian más hacia la
oxitocina y el estrógeno en detrimento de la vasopresina y la testosterona. Los
hombres reducen la actividad profesional y se plantean otros proyectos nuevos
interesantes que les mantengan ocupados y activos, por lo menos en un
segundo plano. Hasta la madurez, muchos hombres pueden sentirse
sobrecargados con los compromisos familiares e incluso con las relaciones
íntimas. Pero después de la andropausia pueden, como Tom, disfrutar del
tiempo y el temperamento necesarios para valorar más a la familia y los
amigos. Tom me dijo que sentía una profunda satisfacción por haber criado a
una hija estupenda, y tanto él como Diane se deleitaban pasando el rato con su
nieto Tommy.

Para sorpresa y agrado de Diane y de su hija Ali, Tom se había convertido
recientemente en un abuelo muy volcado en las atenciones a su nieto. El
cerebro maduro de Tom mostraba más paciencia con su nieto de la que tenía
cuando Ali era pequeña. La diferencia entre el cerebro paterno de Tom y el
cerebro de abuelo resultaba favorable para todos. Los circuitos del amor de su
cerebro maduro estaban cautivados por el pequeño Tommy, incluso más que
cuando Ali nació, cosa que sorprendía hasta al propio Tom.[45] El momento
más importante de la semana consistía en animar a su nieto de cinco años en
sus partidos de T-ball. Poco tiempo después, ni el golf le entretendría tanto
como pasar el rato con Tommy. Le divertía todo lo que decía y hacía su nieto.
Y se sentía profundamente orgulloso de todos los avances y logros diarios de
Tommy.

Uno de mis mentores, George Vaillant, en su estudio continuado sobre los
hombres que se licenciaron en Harvard en la década de 1950, observó que en
los últimos años cambiaban el foco de atención, antes centrado en las
actividades que les daban provecho personal, hacia las que beneficiaban a su
comunidad y a la siguiente generación. Vaillant denomina esta etapa la quinta
fase de la individuación, o la fase de la generatividad.[46] Para muchos
hombres como Tom, esta posición de «viejo sabio» en su comunidad lleva
implícito el papel de abuelo, así como un mayor interés por apoyar el éxito y
la supervivencia de la siguiente generación.



Los antropólogos evolutivos sostienen que los abuelos han sido
importantes para la supervivencia de nuestra especie. Observaron que en las
culturas cazadoras-recolectoras los abuelos pueden producir o procurar más
alimento del que consumen, y, por tanto, contribuyen a que el flujo de
alimentos pase de los ancianos a los jóvenes.[47] Ahora vivimos en un mundo
donde la inteligencia y el conocimiento del abuelo —junto con sus activos
financieros, el equivalente moderno de la comida— se transmiten como legado
a sus hijos, nietos y la comunidad. (En un típico ejemplo del flujo moderno de
los recursos de la generación más vieja a la más joven, Tom y Diane ayudaban
a Ali y a su marido a pagar la matrícula del colegio privado de Tommy.) Pero
no todos los hombres se sienten especialmente deseosos de asumir el papel de
abuelo. Las investigaciones indican que, en un primer momento, muchos
hombres aceptan la responsabilidad de los nietos sólo por un sentido de
obligación y amor a sus hijos adultos.[48] Y los estudios ponen de relieve lo
compleja que puede llegar a ser la naturaleza de los vínculos entre los abuelos,
sus hijos adultos y los nietos.[49] Por ejemplo, se ha observado que los padres
son quienes deciden la cantidad de contacto y la calidad de la relación entre
abuelos y nietos.[50] De modo que el vínculo de un hombre con sus nietos
depende de su relación con sus hijos adultos. Tom se alegraba de que su hija
le facilitase la proximidad a Tommy.

En muchas culturas los abuelos también son quienes enseñan destrezas
motoras a los nietos, puesto que los niños aprenden mejor por imitación. Y a
Tom no sólo le gustaba enseñar a su nieto a tirar y atrapar un balón de béisbol,
sino que le encantaba enseñarle a ahorrar y le compró la primera hucha.
Recordaba que él aprendió de su abuelo inmigrante la ética laboral y el
consejo de ahorrar e invertir su dinero, y esperaba transmitir estos
conocimientos a Tommy. Cuando su nieto iba a cumplir seis años, Tom se
sentía más unido a él de lo que nunca habría imaginado. Decía: «Si hace diez
años me hubieran dicho que una de las cosas más importantes de mi vida sería
tener un nieto, no lo habría creído».

Ahora que mi marido, Sam, y yo hemos entrado en esta fase de la vida, con
hijos adultos y nietos nuestros, sabemos exactamente lo que quiere decir Tom.
Nos emociona interactuar con los nietos todo lo posible, conversar por Skype
y viajar a verlos. Nos motiva más que nunca influir en la vida de la familia y de
los alumnos y jóvenes profesores a los que tutelamos y enseñamos. Sam y yo



hemos renovado nuestra amistad y compromiso a medida que los hijos se han
ido de casa, han vuelto, se han casado y han tenido nietos, y, en consecuencia,
buscamos constantemente un nuevo equilibrio. Por supuesto, no puedo prever
nuestro futuro, pero las décadas venideras auguran esperanza, aventura y
pasión tanto para Sam, el cerebro masculino que mejor conozco, como para
mí.



EPÍLOGO
 

EL FUTURO DEL CEREBRO MASCULINO
 
 
 

Si pudiera impartir a las mujeres una lección que aprendí escribiendo este
libro, sería que comprender la biología del cerebro masculino nos ayuda a
relacionarnos mejor con la realidad masculina. Gran parte del conflicto que
existe entre hombres y mujeres se debe a las expectativas, poco realistas,
derivadas de la incapacidad de comprender las diferencias innatas entre
hombres y mujeres. En el caso de los hombres, espero que este intento de
arrojar luz sobre las tendencias del cerebro masculino y sus respuestas físicas
a las hormonas clarifique el fundamento de sus impulsos naturales y el modo
de pensar, sentir y comunicarse. Creo que esta información puede aportar a los
hombres cierto alivio por ser al fin comprendidos.

La mayoría de la gente, incluidos los hombres, cree que los objetivos
primordiales del cerebro masculino son el sexo, el estatus y el poder, no
necesariamente en este orden. Y es cierto que la tendencia a buscar estos fines
está programada en los circuitos del cerebro masculino. Pero eso no es todo,
ni mucho menos. Los chicos desde el principio aprenden de forma diferente a
como lo hacen las chicas, y se interesan por cosas distintas. La acción, la
asertividad y el juego brusco están programados biológicamente. Decimos en
broma que los hombres están regidos por la libido, pero la realidad es que no
son esclavos de la testosterona o del impulso sexual. Como hemos visto, el
impulso sexual del hombre puede madurar hacia una capacidad de amar y
apegarse que es al menos tan fuerte como en la mujer. El estereotipo de
hombre estoico y falto de emociones se contradice con las investigaciones que
muestran la entrega y devoción del cerebro del padre y el hombre maduro. Y
los hombres no son menos emotivos de pequeños. De hecho, los bebés
varones son más emotivos que las niñas. Sin embargo, las presiones sociales,
las prácticas educativas y la biología empiezan a remodelar los circuitos



cerebrales masculinos desde muy pronto. Enseñar a los chicos a inhibir sus
sentimientos y expresiones faciales, junto con la influencia de la testosterona,
resulta «exitoso» cuando alcanzan la edad adulta. Esto es consecuencia del
entrenamiento y la biología. La respuesta del cerebro masculino a las
emociones de los demás sigue su propio camino, generando soluciones
prácticas ideadas para aliviar la angustia.

En un plano personal, creo que el conocimiento de los entresijos del
cerebro masculino puede ayudar, tanto a los hombres como a las mujeres, a
sentir más intimidad, compasión y valoración mutua. Tal comprensión puede
ser el factor más importante para crear un auténtico equilibrio entre los sexos.
Espero que este libro impulse dicha comprensión y ayude a crear sociedades
más humanas y cívicas allá donde se lea.



APÉNDICE
 

EL CEREBRO MASCULINO Y LA ORIENTACIÓN SEXUAL
 
 
 

¿Los hombres homosexuales lo son a causa de una diferencia cerebral? Desde
hace dos décadas se desarrollan estudios con el fin de dar respuesta a esta
pregunta. Se han hallado algunos indicios de diferencias anatómicas o
funcionales entre los cerebros homosexuales y heterosexuales. En otros casos
se ha visto que los genes influyen en la determinación de la orientación
sexual, lo que implica la existencia de diferencias cerebrales.

Uno de los primeros estudios, de Dick Swaab, descubrió que una parte del
hipotálamo, el núcleo supraquiasmático (NSC), es dos veces mayor en los
varones homosexuales que en los heterosexuales.[1] Esta diferencia
posteriormente se ha demostrado que se debe a una diferencia en el modo en
que reacciona la testosterona con el cerebro en desarrollo.[2] Otros
investigadores han observado que la comisura anterior —un haz de cables de
alta velocidad que conecta los dos hemisferios del cerebro— es mayor en los
varones homosexuales que en los heterosexuales.[3] Esta estructura, que
también es mayor en las mujeres que en los hombres, se cree que interviene en
las diferencias sexuales relativas a las capacidades cognitivas y el lenguaje,
dato que encaja con el descubrimiento de que los varones homosexuales,
como las mujeres, tienen mejores capacidades verbales que los varones
heterosexuales.

Recientemente, Ivanka Savic y otros investigadores suecos han señalado
que una asimetría anatómica en el tamaño de los dos hemisferios cerebrales,
característica de los cerebros masculinos heterosexuales, no se observa en los
cerebros masculinos homosexuales. Los estudios de resonancia magnética
indican que, a este respecto, los cerebros masculinos homosexuales se
asemejan más a los cerebros femeninos. Con escáneres PET los investigadores
han descubierto también que la conectividad de la amígdala del cerebro



masculino gay se parece más al cerebro femenino heterosexual que al cerebro
masculino heterosexual.[4] Estos estudios sugieren que existen diferencias
entre homosexuales y heterosexuales en zonas cerebrales que no están
directamente implicadas en la atracción sexual.

Savic ha puesto también de manifiesto un modelo diferente de activación
en los cerebros masculinos homosexuales en respuesta a una feromona
excretada en la transpiración masculina. Observó que el hipotálamo de los
cerebros masculinos homosexuales se estimula con el aroma del sudor
masculino, cosa que no sucede en el cerebro masculino heterosexual. Esto
sugiere que una diferencia en los circuitos hipotalámicos del cerebro en la
respuesta a las feromonas puede hacer que el aroma producido por las
glándulas sudoríparas masculinas resulte atractivo para los hombres
homosexuales, cosa que influye en su orientación sexual. Otros estudios han
observado diferencias anatómicas en la estructura del hipotálamo en hombres
homosexuales y heterosexuales.[5]

Existen también indicios de diferencias entre los hombres heterosexuales y
los homosexuales en el desarrollo de algunas tareas espaciales. Se ha
observado que los hombres heterosexuales superan a las mujeres
heterosexuales en tareas que requieren orientación espacial. Recientes
estudios indican que los homosexuales actúan de forma más parecida a las
mujeres heterosexuales en tales tareas.[6]

Se ha recurrido también a escáneres cerebrales para medir los cambios de
actividad en el cerebro masculino heterosexual y homosexual durante la
visualización de imágenes de hombres y mujeres. La visión de una cara
femenina producía una fuerte reacción en el tálamo y el córtex prefrontal
medial de los hombres heterosexuales, pero no en los homosexuales. En
cambio, los cerebros masculinos homosexuales reaccionaron de manera más
intensa al ver la cara de un hombre.[7]

Los estudios genéticos también han aportado pruebas de diferencias
innatas entre varones homosexuales y heterosexuales. En un estudio reciente,
el doctor Niklas Långström investigó el papel de los genes en la conducta
masculina gay examinando la orientación sexual en pares de gemelos adultos
varones. Observó que los pares de gemelos idénticos, que tienen todos los
mismos genes, es más probable que presenten la misma orientación sexual que
los pares de mellizos, que comparten sólo la mitad de los genes. A partir de



esta comparación, concluyó que el 35 por ciento de la orientación sexual es
atribuible a la influencia genética, mientras que el resto se debe a factores
todavía no identificados.

Hasta ahora no se ha identificado ninguno de los genes específicos que
influyen en la orientación sexual, y los investigadores creen que se debe a la
acción conjunta de múltiples factores genéticos y ambientales. Además, los
estudios sobre los circuitos cerebrales y los efectos hormonales relacionados
con la orientación sexual en humanos se hallan en una etapa incipiente. Con
todo, los datos de que se dispone indican que existen diferencias cerebrales
relacionadas no sólo con la conducta de los géneros, sino también con la
orientación sexual.
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NOTAS
 
 
 
 

INTRODUCCIÓN: QUÉ ES UN HOMBRE

 
[1] Algunas áreas y funciones del cerebro están estructuradas de manera diferente en el hombre y la mujer y,
con el tiempo, han evolucionado para producir versiones más logradas de hombres y mujeres. Por ejemplo,
los circuitos cerebrales que nos alertan del peligro (la amígdala) y nos ayudan a recordarlo (el hipocampo)
son las fuentes de las diferencias sexuales e individuales en la memoria emocional. En Hamann 2005, los
autores hallaron diferencias sexuales en la respuesta de la amígdala durante las actividades relacionadas con
la emoción, como la formación de la memoria emocional y las conductas sexuales. Para ampliar datos sobre
la evolución de los circuitos cerebrales masculino y femenino, véase Lindenfors 2007 y Dunbar 2007. Estos
autores afirman: «[…] existen notables diferencias entre los dos sexos en los mecanismos sociales y las
unidades cerebrales implicadas. La sociabilidad femenina (que es más afiliativa) se relaciona más
estrechamente con el volumen del neocórtex, mientras que la sociabilidad masculina (que es más competitiva
y combativa) se relaciona más con las unidades subcorticales (notablemente las asociadas con las respuestas
emocionales). Así pues, las diversas unidades cerebrales han respondido a distintas presiones de la
selección». En lo que respecta a las diferencias celulares y genéticas en el cerebro masculino y femenino,
véase Reinius 2008 y Arnold 2009b.
[2] Coates 2009 ha observado que la testosterona prepara el cerebro masculino para un escaneo visuomotor
más rápido, unos reflejos físicos más rápidos y una conducta más arriesgada.
[3] Penaloza 2009. Los autores afirman: «El sexo de la célula dicta su respuesta». Malorni 2007 ha llegado a
encontrar diferencias de reducción-oxidación entre las células masculinas y femeninas.
[4] A propósito de las hormonas sexuales, los genes y el cerebro, véase Arnold 2009c y Neufang 2009.
[5] Entre las revisiones de las diferencias sexuales del cerebro destacan Becker 2008b, McCarthy 2009 y
Proverbio 2009.
[6] Es importante señalar que las predisposiciones biológicas pueden modificarse con el tiempo mediante la
experiencia y que las disposiciones existentes pueden atenuarse o incluso anularse a causa de las exigencias
situacionales tanto en el hombre como en la mujer. En ambos casos, la educación, la experiencia y el entorno
pueden ejercer una influencia conductual y biológica duradera a través de los cambios epigenéticos
introducidos en el ADN. Véase Merzenich 1983 para consultar uno de los primeros trabajos sobre la
reorganización cerebral en respuesta a las circunstancias cambiantes. Para más información sobre los
cambios de la arquitectura cerebral con la experiencia, véase Kozorovitskiy 2005, y sobre la experiencia
ambiental y los efectos epigenéticos, véase Meaney 2005, McCarthy 2009c y Murray 2009.

 
 

I. EL CEREBRO DEL NIÑO

 
[1] Coates 2009 ha observado que los andrógenos prenatales incrementan la conducta arriesgada, el
movimiento y los reflejos físicos. Para más información sobre el cerebro masculino, véase Arnold 2009c,



Van Nas 2009, Chura 2010, Wu 2009, Field 2008 y 1997, Baron-Cohen 2003 y 2009, Pfaff 2002, Holden
2004, Eme 2007 y Becker 2008b; véase también De Vries 2008a y McCarthy 2009a. En humanos y la mayor
parte de los mamíferos, un gen del cromosoma Y, el gen SRY, confiere la masculinidad. Los estudios indican
que el gen SRY afecta directamente a las propiedades bioquímicas de las neuronas dopaminérgicas del
sistema nigrostriatal y a las conductas motoras específicas que éstas controlan. Esto significa que un efecto
directo específicamente masculino en el cerebro está causado por un gen codificado sólo en el genoma
masculino.
[2] Arnold 2009a.
[3] Arnold 2004 y Wu 2009.
[4] Auyeung 2009b apunta: «[…] nuestros datos son la primera documentación de que la exposición prenatal
a los andrógenos se relaciona con la conducta del juego sexualmente diferenciada en niños y niñas». Para un
mayor desarrollo sobre los genes y las hormonas en niños y niñas, véase Wu 2009 y Berenbaum 2008.
[5] Connellan 2000. A propósito de las diferencias de género en los recién nacidos, véase Ashwin 2009,
Baron-Cohen 2009, Auyeung 2009 y Gilmore 2007.
[6] Wang P. 2009.
[7] Maccoby 1998 y Byrd-Craven 2007.
[8] Wu 2009 y Reinius 2008.
[9] Weinberg 1999.
[10] Leeb 2004.
[11] Leeb 2004. Para ampliar información sobre el apego y la vinculación afectiva materna, véase Young
2008, Baron-Cohen 2003, Carter 1998, Nichools 1996 y Bowlby 1980.
[12] Connellan 2000. Sobre las diferencias sexuales, véase Hampson 2008 y Quinn 2008.
[13] A los seis meses de vida, los niños apartan la mirada con mayor frecuencia que las niñas. No se sabe
exactamente si se distraen para mirar otra cosa que les llama la atención o si realmente evitan mirar a la cara.
Para mayor información, véase Byrd-Craven 2007, Knickmeyer 2006, Bayliss 2005 y Hittelman 1979. A
propósito del autismo y el cerebro masculino, véase Baron-Cohen 2009, que afirma que sus resultados
indican que la exposición prenatal a elevados niveles de testosterona influye en algunos rasgos autísticos y
que, por tanto, puede haber factores hormonales que influyen en la vulnerabilidad al autismo. Ashwin 2006
señala que, por motivos todavía desconocidos, el síndrome de Asperger y el autismo afectan entre cuatro y
diez veces más a los niños que a las niñas. El autismo y el síndrome de Asperger son afecciones de
neurodesarrollo genético más comunes en niños, caracterizadas por déficits sociales, procesamiento anormal
de las caras y disfunción de la amígdala.
[14] Moore 2008. En Hampson 2008 y Field 2008 se recoge una perspectiva general sobre los objetos
móviles y el movimiento en los circuitos cerebrales de niños y niñas.
[15] Véase Field 2008 para más información sobre el desarrollo de las diferencias sexuales en los circuitos
cerebrales que controlan el movimiento.
[16] A propósito de la formación de los circuitos cerebrales masculinos, véanse las revisiones de Wu 2009,
Gagnidze 2009, Becker 2008b, Eme 2007, Breedlove 1983 y Archer 2006. Nota: un fallo de la
masculinización se denomina pseudohermafroditismo. Véase Tsunematsu 2008 en relación con el incremento
de la locomoción en los varones por efecto de la vasopresina.
[17] Para ampliar la información sobre las hormonas que causan la muerte o actúan como factores de
crecimiento, véase Wu 2009 y Kimura 2008. Sobre las diferencias sexuales y el desarrollo del cerebro, véase
Penaloza 2009, Swaab 1985 y 2009, Ehrlich 2006 y Zuloaga 2008.
[18] Wang P. 2009. Wang y sus colegas han descubierto que las bases del incremento del movimiento y la
conducta exploratoria por efecto de la SIM en varones se estructuran en los circuitos cerebrales durante la
vida fetal. Wang P. 2005 ha observado que, en los varones, la sustancia inhibidora mülleriana es secretada
por los testículos fetales y causa la muerte de los conductos müllerianos con el fin de impedir el crecimiento
y el desarrollo de los órganos reproductivos femeninos en los cuerpos masculinos. Nota: la SIM se denomina
también «sustancia antimülleriana».
[19] El desarrollo normal del cerebro masculino conlleva dos procesos distintos, la masculinización y la



desfeminización. Ocurren durante períodos críticos de la diferenciación sexual cerebral. La masculinización
permite la expresión de la conducta sexual masculina en la edad adulta, y la desfeminización elimina o anula
la expresión de la conducta sexual femenina en la edad adulta. Gran parte de la testosterona, cuando penetra
en el cerebro fetal, se convierte en estrógeno por efecto de la enzima aromatasa. Irónicamente, en ese
momento el estrógeno contribuye a masculinizar y desfeminizar el cerebro masculino, operando en
colaboración con la SIM. A propósito del sexo y el cerebro, véase Wu 2009, Wang P. 2009 y Becker 2008b.
[20] Wang P. 2009 ha observado que los ratones machos que carecen de SIM presentan feminización de las
neuronas motoras espinales y de la conducta lúdica exploratoria. Conjeturan que, junto con la testosterona, la
SIM puede ser un regulador de las tendencias conductuales relacionadas con el sexo en el sistema nervioso y
el cerebro hacia un mayor grado de movimiento, consecución de objetivos, juego brusco y exploración en los
machos.
[21] Para mayor información a este respecto, véase Wang P. 2009.
[22] Fynn-Thompson 2003. La SIM no está presente en el embrión femenino, sino que es inducida en las
mujeres sólo después del nacimiento. A propósito de la asociación entre testosterona y agresividad que se da
en los niños, pero no en las niñas, durante la infancia, véase las revisiones de Becker 2008b, Eme 2009 y
Archer 2006.
[23] Diamond 2006 observó que el sentido de la masculinidad se conforma en el niño desde muy pronto
debido a factores como el reconocimiento y la afirmación maternos de la masculinidad de su hijo, el papel
del padre implicado o no implicado y la naturaleza de la relación parental.
[24] Para más información sobre la masculinización infantil, o perinatal, de la conducta sexual adulta, véase
Wu 2009, Wudy 1999 y Wright 2008.
[25] Wang P. 2009 observa que los niños mayores de un año tienen niveles muy bajos de testosterona, pero
continúan presentando niveles altos de SIM hasta el comienzo de la pubertad.
[26] Peltola 2009 ha descubierto que, entre los cinco y siete meses de edad, emerge una mayor sensibilidad a
los signos faciales de amenaza. Esto puede reflejar el desarrollo funcional de los mecanismos cerebrales
implicados en el procesamiento de los estímulos emocionalmente significativos. Grossman 2007 observa que
los bebés de siete meses integran la información emocional por modalidades y reconocen emociones comunes
en la cara y la voz. Sobre el procesamiento cerebral de las palabras, caras y emociones, véase Schacht 2009.
Con respecto a la mirada infantil a los objetos y expresiones emocionales adultas, véase Hoehl 2008.
[27] Rosen 1992. Observan estos autores que, a los doce meses, la intensidad de las señales de miedo de las
madres se incrementa y es más intensa hacia los niños, pero los niños eluden en mayor medida dichas
señales. A este respecto, véase Maccoby 1998, Mumme 1996 y Becker 2008b.
[28] Los investigadores observan que, hacia los doce meses de edad, las niñas están más socialmente
orientadas hacia las madres que los niños; véase Wasserman 1985, Maccoby 1998 y Byrd-Craven 2007. Son
más cautelosas que los niños, según Jacklin 1983 y Gunnar 1984. Zahn-Waxler 1992 observan que los niños
pequeños lloran menos que las niñas al oír el llanto afligido de otro bebé. Entre los doce y los veinte meses,
los niños se interesan menos por indagar sobre la angustia de alguien que sufre; para mayor información,
véase Byrd-Craven 2007 y Leppanen 2001. Incluso en edades posteriores, los estudios señalan importantes
diferencias con respecto a lo que es importante y digno de atención para las niñas y los niños en las
comunicaciones emocionales no verbales. Para una revisión de las investigaciones acerca de las diferencias
sexuales del cerebro, véase Becker 2008b.
[29] A propósito de los niños que hacen caso omiso de las madres en mayor medida que las niñas, véase
Rosen 1992 y Maccoby 1998.
[30] Rosen 1992 en «An experimental investigation of infant social referencing: Mothers’ messages y gender
differences». A propósito de las diferencias de género en el cerebro y la conducta, véase Maccoby 1998,
Byrd-Craven 2007, Eme 2007 y Becker 2008a.
[31] Cialdini 1998a.
[32] Maccoby 1998.
[33] Maccoby 1998. Para más información sobre las diferencias sexuales en la conducta lúdica, véase
también Minton 1971 y Berenbaum 2008.



[34] La reacción de la madre ante los genitales del niño puede tener un efecto mayor de lo que se reconoce
habitualmente, incluso en otros mamíferos. Wallen 2009 ha observado que, en los primates, la mayor
receptividad materna hacia los hijos machos se explica mejor por las reacciones de la madre ante el pene de
la cría.
[35] Feiring 1987 y Fagot 1985. Sobre los juguetes de niño o de niña, véase Pasterski 2005 y Hassett 2008.
[36] Maccoby 1998. Para un mayor desarrollo sobre el cerebro y las emociones de los niños, véase Byrd-
Craven 2007, Manson 2008 y Becker 2009.
[37] Berenbaum 2008. McClure 2000 ha observado que, durante los últimos años de preescolar y los
primeros de la escuela primaria, las niñas tienden cada vez más a jugar en pequeños grupos íntimos, mientras
que los niños suelen constituir amplios grupos organizados jerárquicamente, centrados en la competición.
Para un análisis global de las culturas genéricas de los niños, véase Sheldon 1996 y Maccoby 1998.
Charlesworth 1987 descubrió que las niñas accedían más a los juguetes mediante la negociación verbal que
mediante la presión física, a diferencia de los niños.
[38] Lever 1976.
[39] Maccoby 1998.
[40] Maccoby 1998.
[41] Sheldon 1996 y Maccoby 1998.
[42] Blaise 2005 observó que, en las clases de la primera infancia, llamar a alguien «niña» está considerado
por los niños como uno de los insultos más vergonzosos, difamatorios y degradantes.
[43] Feiring 1987 apunta que los niños rechazan a aquellos otros niños a los que les gustan los juegos o
juguetes de niña.
[44] Feiring 1987 señala que, incluso en los años anteriores al juego excluyente entre niños del mismo sexo,
en la evolución de los grupos de niños de entre 24 y 36 meses de edad, se observa que los niños son más
capaces de identificar los juguetes y actividades propios de su sexo que las niñas. Para más información
sobre la segregación sexual autoimpuesta, véase Pasterski 2005 y Maccoby 1998.
[45] Hassett 2008.
[46] Servin 2003.
[47] Hassett 2008. Eaton 1986 afirma que los juguetes de niño reflejan la preferencia masculina por utilizar
los grandes grupos musculares en el juego, y los deportes reflejan la preferencia masculina por la propulsión
y la conducta motora burda —de los propios niños y de los objetos— desde la primera infancia. Para una
visión de conjunto de las diferencias genéricas en el juego, véase Berenbaum 2008.
[48] Iijima 2001 señala que los dibujos de niños y niñas mostraban claras diferencias de género. Las niñas
tendían a dibujar figuras humanas, sobre todo niñas y mujeres, así como flores y mariposas. Las niñas
utilizaban colores brillantes, como el rojo, el naranja y el amarillo, y sus sujetos tendían a ser más pacíficos y
a estar más ordenados en hilera en el suelo. Los niños, en cambio, preferían dibujar objetos más técnicos,
armas y peleas, así como medios de transporte, como coches, trenes y aviones, composiciones a vista de
pájaro y con colores oscuros y fríos como el azul. Véase también Tuman 1999 en lo que respecta a las
diferencias de género en el arte infantil.
[49] Archer 2006.
[50] DiPietro 1981.
[51] Eaton 1986.
[52] Maccoby 1998.
[53] Becker 2008b afirma que las diferencias sexuales en la regulación de la dopamina, DA, en las
proyecciones mesolímbicas ascendentes del cerebro, puede subyacer a las diferencias sexuales en la
motivación y provocar la expresión de diferencias entre niños y niñas, hombres y mujeres, en las conductas
motivadas.
[54] Maccoby 1998.
[55] Maccoby 1998. Véase también Eme 2007, Flanders 2009 y Becker 2008a sobre las diferencias sexuales
en la motivación.
[56] Grant 1985.



[57] Feiring 1987.
[58] Eme 2007 y Becker 2008b.
[59] Boulton 1996.
[60] Edelman 1973 y Weisfeld 1987.
[61] Weisfeld 1987.
[62] Weisfeld 1987.
[63] Véase Benenson 2003 y 2009 para más información sobre la preferencia de los niños por aliarse con
compañeros más fuertes, y sobre la necesidad de las niñas de mantener amistades no conflictivas.
[64] Hoeft 2008 apunta que estas diferencias de género pueden explicar que los varones sientan más atracción
por los videojuegos que las niñas, y tengan más probabilidad de engancharse a ellos. A propósito del uso de
los videojuegos de ordenador y el perfeccionamiento de las destrezas espaciales, véase De Lisi 2002, Feng
2007, Ginn 2005, Olson 2007, Heil 2008 y Wolbers 2006.
[65] Hoeft 2008 apunta que los niños muestran mayor activación en comparación con las niñas en el sistema
mesocorticolímbico —las áreas cerebrales de la dopamina—, lo cual puede explicar las diferencias de
género en la predicción de la recompensa, el aprendizaje de los valores de la recompensa y el estado
cognitivo durante el uso de los videojuegos. A propósito del cerebro masculino y la dopamina, véase
Lavranos 2006 y Becker 2008b.
[66] Grafton 1997.
[67] Orzhekhovskaya 2005 ha observado que los varones presentan mayor actividad en las neuronas de las
áreas motoras del cerebro. Véase Cherney 2008 en «Mom let me play more video games».
[68] Para más información sobre la diferencia de género en la biología del movimiento, véase Field 2008.
[69] Ehrlich 2006 observó que los niños con frecuencia hacían gestos que indicaban movimiento incluso
cuando no hablaban de ello; observaron que los gestos (que no el habla) se asociaban con un buen
rendimiento en las tareas de transformación espacial. Los niños utilizaban las manos y el cuerpo para
transmitir una comprensión de la transformación espacial, comprensión que no se plasmaba en sus
explicaciones orales. Y a propósito de las niñas que alcanzaban el nivel de los niños en tareas
visuoespaciales practicando con videojuegos, véase Feng 2007, que observó que el uso de un videojuego de
acción casi eliminaba las diferencias de género en la atención espacial y simultáneamente disminuía la
disparidad de género en la capacidad de rotación mental. Para más información sobre diferencias de género
en el movimiento y el cerebro, véase Field 2008, Hampson 2008, Spence 2009 y Becker 2009.
[70] Sobre la cognición corporeizada, véase Siakaluk 2008, Thomas 2009 y DeCaro 2009. Véase Ullman
2008 para mayor información sobre las diferencias sexuales en la neurocognición del lenguaje.
[71] Keller 2009 observó indicios de diferencias de género en la organización funcional y estructural de las
áreas cerebrales del hemisferio derecho relacionadas con la cognición matemática. Spence 2009 observó que
las mujeres pueden alcanzar el mismo dominio de las destrezas espaciales que los hombres practicando con
videojuegos de un solo tirador.
[72] Hahn 2009. Véase también Koscik 2009, Hampson 2008, Hugdahl 2006 y Clements-Stephens 2009 a
propósito de la rotación mental.
[73] Los científicos coinciden en que existen diferencias sexuales en las pautas de activación cerebral durante
las actividades de rotación mental, aunque el rendimiento sea similar, y que los sexos emplean diversas
estrategias para resolver las tareas de rotación mental. Claramente los hombres y las mujeres pueden generar
conductas típicamente masculinas y femeninas, pero sus cerebros utilizan diferentes estrategias para ello.
Sobre las diferencias estructurales del cerebro relacionadas con las capacidades visuoespaciales y el
lenguaje, véase Hanggi 2009, Shaywitz 1995, Jordan 2002, Piefke 2005, Neuhaus 2009 y Hampson 2008.
[74] Los científicos creen que los efectos sexuales reflejan una diferencia de estrategia, pues las mujeres
rotan mentalmente polígonos de una manera analítica y poco sistemática, mientras que los hombres emplean
un método holístico de rotación mental. Véase Yu 2009, Heil 2008, Schoning 2009 y Hooven 2004 sobre la
testosterona y la rotación mental.
[75] Ehrlich 2006 observó que, antes del entrenamiento, la respuesta de los niños consistió en aportar
respuestas en forma de movimiento y gestos a los ocho problemas; en cambio, la respuesta de las niñas



consistió en aportar respuestas en forma de movimiento y gestos a cero de los ocho problemas. Después del
«entrenamiento gestual», las niñas lo hacían mucho mejor. Para mayor información sobre los gestos y la
enseñanza de las matemáticas, véase Goldin-Meadow 2009. A propósito del movimiento y las matemáticas,
véase Broaders 2007, Terlecki 2008, Thomas 2009, Lorey 2009, Thakkar 2009 y Munzert 2009.
[76] Véase Hampson 2008 sobre las diferencias sexuales en el aprendizaje y la cognición visuoespacial.
Entre otros estudios que han observado diferencias sexuales en los circuitos cerebrales de la rotación mental,
cabe citar Nuttall 2005, Casey 2001, Jordan 2002, Peters 2006, Quaiser-Pohl 2002 y Parsons 2004.
[77] Hummel 2005. Y véase Larsen 2003 a propósito de los drásticos cambios hormonales que se inician
antes de los cambios corporales de la pubertad.

 
 

2. EL CEREBRO ADOLESCENTE

 
[1] Yurgelun-Todd 2007 han detectado cambios emocionales y cognitivos durante la adolescencia. Las áreas
cerebrales que subyacen a la atención, la evaluación de la recompensa, la discriminación emocional, la
inhibición de impulsos y la conducta dirigida a objetivos sufren una remodelación arquitectónica durante toda
la pubertad y el comienzo de la edad adulta.
[2] Swaab 2009 observa que ya en el nacimiento algunas áreas del cerebro masculino tienen más receptores
para la testosterona —por ejemplo, los receptores de andrógenos (RA)— que las mismas áreas del cerebro
femenino, pero alcanzan la máxima activación conductual en la pubertad, con el aumento de la producción de
testosterona de los testículos. Kauffman 2010 apunta que el comienzo de la pubertad en los varones y mujeres
está controlado de forma diferente. Los niveles de testosterona aumentan en la pubertad, y estos niveles
inducen la conducta agresiva y de apareamiento. Y ese nivel de testosterona no decrece hasta que los varones
se ven obligados a ocuparse del cuidado de sus hijos, o hasta la vejez. Acerca de la testosterona y el cerebro
masculino, véase Matsuda 2008, Wu 2009, Sato 2008, Neufang 2009, Becker 2008b, Ciofi 2007, Zuloaga
2008, Shah 2004 y Schulz 2006 y 2009.
[3] Christakou 2009 observó en adolescentes un incremento de la activación prefrontal (CPF) correlacionada
con la edad en mujeres, y de activación parietal correlacionada con la edad en varones, durante las tareas de
control cognitivo. Perrin 2009 y Giedd 1996 y 2006 señalan que el desarrollo cerebral en adolescentes
difiere entre hombres y mujeres, alcanzando su punto máximo en las niñas uno o dos años antes que en los
niños.
[4] Larsen 2003. Sobre la testosterona, los andrógenos y la adrenalina, véase Nakamura 2009 y Peper 2009a.
[5] Halpern 1998 ha observado que, cuando los chicos adolescentes pasan por la pubertad, se produce un
gran cambio en los pensamientos agresivos y sexuales. Los científicos coinciden en que la testosterona es el
principal impulsor de las diferencias sexuales en la agresividad. La agresividad y la testosterona se revisan
en Archer 2006 y Terburg 2009.
[6] Larsen 2003. Durante la pubertad el pene no erecto duplica su longitud. En los chicos, el mayor
crecimiento en estatura se produce tres años después del inicio de la pubertad.
[7] Swaab 1985 y 2009.
[8] Halpern 1998 observó que un mayor nivel de testosterona se relaciona con la primera relación sexual.
Con el desarrollo de la pubertad, la testosterona actúa de forma más eficaz en la médula espinal, el
hipotálamo y la amígdala del cerebro masculino adolescente, estimulando la conducta de apareamiento y la
copulación. Estos aspectos se revisan en Archer 2006, King 2008 y Becker 2008a.
[9] La testosterona no sólo impide la muerte de células en la médula espinal y el córtex visual del cerebro
masculino, sino que prepara el córtex visual para prestar atención a las mujeres sexualmente atractivas.
Algunos hombres recuerdan el momento en que la percepción visual del cerebro cambió en la pubertad y, casi
de la noche a la mañana, les bastaba una menor insinuación de una forma femenina para girar la cabeza. En
las mujeres, dos de cada tres de estas células sexuales especiales de la espina dorsal mueren a causa de la
falta de testosterona. Para más información sobre la muerte celular en la espina dorsal, véase Nunez 2000 y



Breedlove 1983. En los adolescentes varones homosexuales el cerebro empieza a responder a impulsos
visuales de las caras, las partes del cuerpo y las feromonas de otros varones. Narring 2003 ha observado que
el 2,9 por ciento de los chicos de edades comprendidas entre los 16 y los 20 años declara sentir atracción por
el mismo sexo
[10] Durante la pubertad, el aumento de la dopamina en el centro sexual y el centro de la copulación
incrementa la motivación sexual y estimula la imaginería visual. Según Witelson 1991, esta área del cerebro
es entre 2 y 2,5 veces mayor en el varón humano que en la mujer. Becker 2008b ha observado que el
incremento de la dopamina en esta zona del cerebro se relaciona con el incremento de la motivación sexual.
Para más información sobre la motivación sexual en el cerebro masculino, véase Yeh 2009, Halpern 1998,
Eme 2007 y Balthazart 2007.
[11] Becker 2008a observa que en el cerebro masculino después de la pubertad «la motivación [sexual] y la
producción de esperma se activan permanentemente».
[12] A propósito de la regulación de la vasopresina por parte de la testosterona, véase Pak 2009. Devries
2008 ha observado que la inervación de vasopresina en el cerebro indica quizá la diferencia sexual neural
más constante y que los varones tienen más neuronas de vasopresina (VP) y proyecciones más densas desde
estas áreas que las mujeres, y que la VP contribuye a desfeminizar la conducta sexual en los varones. Los
investigadores han descubierto que las diferencias sexuales en VP también se corresponden con diferencias
sexuales en las conductas sociales, por ejemplo en la conducta agresiva. A propósito de las hormonas, el sexo
y la conducta, véase Becker 2008b, Gleason 2009, Forger 2009 y Pfaff 2002. Sobre los efectos opuestos de la
vasopresina y la oxitocina, véase Viviani 2008.
[13] La testosterona se incrementa en la pubertad, lo que permite que los jóvenes estén preparados en caso
necesario, en las condiciones estresantes de competencia masculina por las mujeres sexualmente receptivas,
procurando los recursos necesarios para atraer a tales mujeres. Y al mismo tiempo este aumento de la
testosterona reducirá la sensibilidad al castigo e incrementará la sensibilidad a la recompensa. A este
respecto, véase Archer 2006. Sobre la testosterona y la conducta, véase Dabbs 1996, Van Honk 2004, Handa
2008, Becker 2008a y Evuarherhe 2009.
[14] Behrens 2009 explica cómo se desarrollan en el cerebro redes para vivir en grupos con conciencia de
estatus y para la conducta social jerárquica. Observaron que hay dos redes distintas de áreas cerebrales
particularmente activas. La primera es para el aprendizaje sobre la recompensa y el refuerzo. La segunda es
una red que está activa cuando una persona debe hacer evaluaciones sobre las intenciones hostiles o
amistosas de otra persona.
[15] A propósito de la testosterona, la necesidad de dominación y por qué algunas personas luchan por
ascender en la escala jerárquica, mientras que otras lo evitan activamente, véase Josephs 2006.
[16] Sobre la toma de decisiones arriesgadas y el buen juicio en el cerebro, véase Weber 2008. Acerca de los
hombres, la conducta financiera arriesgada y la testosterona, véase Dreber 2009 y Coates 2008.
[17] Giedd 1996 y Lenroot 2007 señalan que el volumen cerebral total alcanza su punto máximo a los 10,5
años en las mujeres y a los 14,5 en los hombres. Sobre el desarrollo cerebral en la pubertad, véase Berns
2009, Herve 2009 y van Duijvenvoorde 2008.
[18] Respecto del desarrollo cerebral en adolescentes véase Cameron 2005, Luna 2004b, Tiemeier 2010,
Giedd 1996 y 2006 y Schweinsburg 2005.
[19] Sobre el desarrollo mental adolescente, véase Yurgelun-Todd 2007 y Ochsner 2004.
[20] Trainor 2004 ha observado que un aumento de la testosterona a raíz de un encuentro agresivo provocó
que los varones se comportasen más agresivamente en otro encuentro al día siguiente. Sobre la testosterona y
la vasopresina, véase Young 2009a, Neumann 2008b, Raggenbass 2008, Kajantie 2006, Schulz 2006a,
Thompson 2006 y Keverne 2004. Acerca de la neurociencia, el sexo, la psicología y la testosterona, véanse
las revisiones de Becker 2008a, Eme 2007 y Archer 2006.
[21] Williamson 2008.
[22] La principal función de la amígdala es alertar al cerebro del peligro, desencadenando miedo e inquietud.
Debiec 2005 ha observado que en la amígdala la vasopresina (cuya producción está estimulada por la
testosterona) y la oxitocina (cuya producción está estimulada por el estrógeno) actúan en direcciones



opuestas. A propósito de las hormonas sexuales y la conducta, véase Huber 2005, Pittman 2005, Donaldson
2008, Herry 2008, Tsunematsu 2008, Viviani 2008 y Bolshakov 2009.
[23] Williamson 2008 observó que el cortisol, la hormona del estrés, empieza a tener un efecto cada vez
menor en el cerebro masculino a medida que aumenta el nivel de testosterona y dopamina. De modo que se
requiere cada vez más estimulación para llamar la atención del cerebro. Acerca de los efectos
infrarreguladores de la dopamina en el cerebro masculino durante la pubertad, véase Becker 2008a.
[24] Centro Nacional estadounidense de Estadística Educativa. También revisado en Tyre 2008.
[25] Centro Nacional estadounidense de Estadística Educativa. Para más información, véanse los índices de
fracaso escolar en Estados Unidos, 2004. National Council on Education [Consejo Nacional de Educación]
2009.
[26] Centro Nacional estadounidense de Estadística Educativa, National Council on Education 2009.
[27] Roenneberg 2004.
[28] Hagenauer 2009 ha observado que esta falta de sueño se debe a los cambios que se producen durante la
pubertad en la regulación circadiana y homeostática, provocando un retraso en las fases y en la hora de inicio
del sueño. Acerca de los trastornos del sueño en adolescentes, véase Crowley 2007.
[29] Becker 2008a. La línea base, o punto de regulación, cambia en los chicos, de manera que se vuelven
menos reactivos. Respecto de los cambios cognitivos y emocionales durante la adolescencia, véase Yurgelun-
Todd 2007.
[30] McClure 2004. Y sobre el placer, la recompensa y el riesgo en el cerebro, véase Bornovalova 2009.
[31] Becker 2008a ha observado que la masculinización y feminización del sistema de motivación de
dopamina se incrementan en el cerebro durante la pubertad.
[32] McClure 2004. Véanse las revisiones de Becker 2008b, Steinberg 2004a, Teicher 2000, Keating 2004 y
Paus 2009.
[33] La respuesta a la amenaza y la protección del territorio cambian en la pubertad. Archer 2006 observa
que los datos preliminares de los estudios desarrollados con resonancia magnética funcional (fMRI) indican
una relación entre la testosterona y la sensibilidad de la amígdala a la expresión de ira en las caras, lo que tal
vez conduce a una mayor agresividad en los varones.
[34] McClure 2004.
[35] El incremento de los niveles hormonales en la pubertad prepara el cerebro para las nuevas conductas. Ya
en la infancia las hormonas actúan para preparar la conducta, pero en niveles inferiores. Para más
información sobre la influencia de la testosterona en la conducta de los chicos, véase Archer 2006,
Finkelstein 1997, De Vries 1998, Van Honk 2004 y Dabbs 1996.
[36] Thompson 2004. Respecto de las neuronas de vasopresina, cuyas proyecciones se extienden
profundamente en el cerebro masculino, véase Caldwell 2008.
[37] Véase una revisión de la oxitocina y la vasopresina y las conductas sociales en hombres y mujeres en
Carter 2009. Acerca de la neurociencia que subyace a las diferencias de género, véase Becker 2008b.
[38] Craig I. 2009, O’Connor 2004 y Archer 2009 y 2006. A propósito de los cambios de percepción y
motivación en los cerebros masculino y femenino, véase Becker 2008a.
[39] Thompson 2006 muestra que la administración de una dosis adicional de vasopresina a los varones
estimula las expresiones faciales competitivas y de ira en respuesta a la visión de las caras de varones
desconocidos. Sobre los cambios en la reacción cerebral masculina a la visualización de caras entre la
adolescencia y la mediana edad, véase Deeley 2008.
[40] Motta 2009, Becker 2008a y Gobrogge 2007.
[41] En Gobrogge 2007 se ha observado que los machos que estaban emparejados con una hembra durante
dos semanas mostraban intensos niveles de agresividad hacia los extraños. Se conjetura que la dopamina y la
vasopresina en el hipotálamo pueden intervenir en la regulación de la agresividad duradera asociada con el
emparejamiento en los machos.
[42] Con respecto a la pose facial y las diferencias de género en la imitación facial, el contagio emocional y
la regulación de la expresión facial, véase Sonnby-Borgstrom 2008.
[43] Archer 2006 ha observado que, en las sociedades donde la muestra de ira del macho dominante induce a



respetar el orden, las caras iracundas cumplen un fin importante. Las luchas por el dominio que se dan en el
reino primate, donde el macho alfa mira fijamente a su adversario y el macho perdedor aparta la mirada, se
observan también en humanos, de manera que el nivel alto de testosterona se relaciona con la fijación
prolongada de la mirada o el dominio cara a cara. Los hombres con menos testosterona muestran una conducta
más sumisa al interrumpir el contacto ocular bajando y apartando la mirada.
[44] Archer 2006. Rowe 2004, que analizó la testosterona en chicos de entre 9 y 15 años, observó que el
brusco incremento de la testosterona en los chicos pubescentes contribuía a la dominación social y el estatus
de liderazgo.
[45] Olweus 1988.
[46] Olweus 1988 observó que los niveles altos de testosterona hacían que los chicos se mostrasen más
impacientes e irritables, lo que a su vez incrementaba su propensión a la conducta destructiva-agresiva.
[47] Wirth 2007. Acerca de las caras de enfado y la testosterona, véase Van Honk 2005 y Delville 1996.
[48] Rymarczyk 2007.
[49] Rymarczyk 2007 ha observado una diferencia sexual en el procesamiento cerebral del tono de voz. Por
lo que respecta a las diferencias sexuales en la química cerebral y el gen de determinación sexual situado en
el cromosoma Y, véase Wu 2009 y Paus 2009.
[50] Ruytjens 2007 ha observado que el cerebro masculino filtra el ruido blanco mejor que el cerebro
femenino. Sobre las diferencias de género en el procesamiento auditivo, véase Voyer 2001 y Ikezawa 2008.
[51] Ruytjens 2007. A propósito del desarrollo cerebral fetal y los efectos de la testosterona en el oído, véase
Beech 2006 y Cohen-Bendahan 2004.
[52] Schirmer 2002 ha estudiado diferencias sexuales en el procesamiento neural de las palabras emotivas, y
ha observado que el tono y el significado de las palabras emotivas se procesaban más rápido en las mujeres
que en los hombres.
[53] Guiller 2007 ha detectado diferencias de género en la conducta lingüística de los alumnos a través de
Internet y en los mensajes de texto. Fox 2007 ha estudiado diferencias de género en la mensajería instantánea
y ha observado que las mujeres envían mensajes más expresivos emocionalmente que los enviados por los
hombres. Para más información sobre las diferencias sexuales en el lenguaje, véase Ullman 2008.
[54] Sobre la cuestión de cómo las mujeres y los hombres utilizan el lenguaje de manera diferente y hablan de
temas distintos, véase Tannen 1990. Las mujeres utilizan palabras que reflejan preocupaciones sociales; los
hombres se refieren a objetos más concretos y temas impersonales. Newman 2008 ha examinado más de
14.000 archivos de texto y observa que las mujeres utilizan más palabras relacionadas con los procesos
psicológicos y sociales. Los hombres se refieren más a las propiedades de los objetos y a asuntos
impersonales. Para más detalles sobre las diferencias de género en el uso del lenguaje, véase Tannen 1997,
Leaper 2007 y Ullman 2008.
[55] Pennebaker 2004.
[56] Newman 2008.
[57] Burnett 2009 ha observado que, a diferencia de las emociones básicas (como el asco y el miedo), las
emociones sociales (como la culpa y la vergüenza) requieren la representación de los estados mentales del
otro; y durante esta transición, los adolescentes activan un área cerebral diferente para las emociones sociales
y las básicas, cosa que no ocurre en los adultos o los niños. Véase McClure 2004, que ofrece más
información sobre las reacciones en el cerebro adolescente en comparación con el cerebro adulto.
[58] Klucharev 2009 ha observado que el conflicto con la opinión del grupo de compañeros provoca una
respuesta cerebral en la ZCR. En la investigación se concluye que las normas del grupo social suscitan
conformidad mediante la actividad de la ZCR y el estriado ventral. Jocham 2009 ha visto que, cuando una
acción conduce a un resultado desfavorable, la conducta debe ajustarse y que en el cerebro humano la ZCR es
especialmente sensible a los errores de actuación y a la desaprobación social. Respecto del reajuste cerebral
debido a las emociones sociales, como la vergüenza y la culpa, véase Tzur 2009, Yaniv 2009 y Behrns 2009.
[59] Con respecto a los efectos cerebrales de la exclusión social y la angustia del rechazo de los compañeros
durante la adolescencia, véase Masten 2009. Sobre el reajuste cerebral debido a las emociones sociales,
como la vergüenza y la culpa, véase Burnett 2009.



[60] Freeman 2009a ha observado que la cultura conforma la respuesta cerebral.
[61] Stanton 2009 ha observado que los niveles altos de testosterona se relacionan con la conducta de
dominación y la búsqueda del estatus en los hombres, y que los niveles de testosterona masculinos aumentan
después de vencer en las contiendas de dominación. Este feedback positivo para el cerebro prepara la futura
conducta dominante. Sobre las hormonas y el estatus social en los hombres, véase Sapolsky 1986 y 2005,
Becker 2008b, Hermans 2006 y 2007 y 2008, Rubinow 2005, Van Honk 2005 y 2007 y Viau 2002.
[62] Sobre el cerebro, el valor social, el aprendizaje social y la confianza en uno mismo, véase Behrens 2008
y Eme 2007.
[63] Para más información sobre el cerebro, la jerarquía social, la dominación y la subordinación, véase
Freeman 2009. Con respecto a las hormonas y la conducta de los chicos, véase Olweus 1988 y Archer 2006.
[64] Sell 2009 ha observado que los varones empiezan a mostrar intenciones hostiles, como las expresiones
faciales de enfado, en la adolescencia, y que aprenden a evaluar rápidamente la fuerza y el afán combativo de
otros varones sólo mirándoles a la cara.
[65] Olweus 1980 y 1988 ha observado que los chicos adolescentes tienen una mayor irritabilidad.
[66] Véase Becker 2008a con respecto al cerebro masculino y las diferencias sexuales en los sistemas de la
dopamina y la estimulación. Salvador 1987, 2003 y 2005 ha observado que se incrementa la testosterona del
hombre durante la competición y que, dependiendo del resultado y de la importancia del acontecimiento para
el varón, permanece alta en los ganadores y decae en los perdedores. Suay 1999 ha estudiado a competidores
de judo. En esos atletas los mayores incrementos de testosterona se correlacionan con la apariencia de enfado
durante la lucha, en respuesta a un desafío, y con el carácter violento del competidor. Sobre la competición,
el cerebro y la testosterona, véase Gatzke-Kopp 2009, Kahnt 2009, Sallet 2009, Kraemer 2004 y Berman
1993.
[67] Bernhardt 1998 ha observado que hasta la experiencia indirecta de victoria —es decir, ser hincha del
equipo que gana— eleva los niveles de testosterona.
[68] Weisfeld 1999. A propósito de las etapas psicológicas de desarrollo en los varones adolescentes, véase
Levinson 1979.
[69] Weisfeld 1999 y 2003. Fischer 2007 ha observado una correlación entre un nivel alto de conflicto de
roles de género en hombres adultos y la sobreprotección de los padres en la adolescencia.
[70] Spear 2004.
[71] Spear 2004 y Nelson 2005.
[72] Nelson 2005. Steinberg 2007 observa que los adolescentes y los individuos de edad universitaria
asumen más riesgos que los niños o adultos, lo cual se refleja en la estadística de accidentes de tráfico,
estados de embriaguez alcohólica, uso de anticonceptivos y delincuencia.
[73] Steinberg 2007. Teicher 2000 observa que la parte del cerebro que nos permite y nos anima a demorar la
gratificación e inhibir la acción impulsiva —el CPF— no está acabada hasta un momento posterior de la
adolescencia, y que se desarrolla más tarde en el cerebro de los chicos que en el de las chicas.
[74] Steinberg 2004 ha observado que la presencia de compañeros duplicaba con creces el número de
riesgos que asumían los adolescentes en un videojuego de conducción. Dahl 2008 afirma que la falta de sueño
es muy notable entre los adolescentes y que las consecuencias de esta insuficiencia (somnolencia, falta de
atención, susceptibilidad a la agresividad y sinergia con el alcohol) parecen contribuir significativamente a
los riesgos de la conducción en los adolescentes.
[75] Eaton 2008 ha observado que en Estados Unidos el 72 por ciento de las muertes de personas de edades
comprendidas entre los 10 y los 24 años se debe a cuatro causas: accidentes con vehículos de motor, otras
heridas no intencionadas, homicidio y suicidio. La Encuesta sobre la Conducta de Riesgo Juvenil (YRBS) de
2007 indicaba que muchos alumnos de enseñanza secundaria tuvieron conductas que incrementaron su
probabilidad de muerte por esas cuatro causas.
[76] En Doremus-Fitzwater 2010 se apunta que los cambios biológicos producidos en las áreas cerebrales
relacionadas con la recompensa y la motivación incrementan en los adolescentes, con respecto a los adultos,
las interacciones sociales con compañeros, la asunción de riesgos, la búsqueda de la novedad y el consumo
de drogas y alcohol. Sobre cómo influye la falta de sueño de los adolescentes en las interacciones arriesgadas



con colegas, véase Dahl 2008.
[77] Steinberg 2004 y 2007.
[78] Giedd 1996 y 2009.
[79] Savic 2001 y Weisfeld 2003 han observado que el olor de los miembros de la familia genéticamente
relacionados no resulta románticamente atractivo. Sobre los genes MHC y la atracción olfativa, véase
Garver-Apgar 2006, Wedekind 1995 y Yamazaki 2007.
[80] Campbell 2005 ha estudiado a escolares de edades comprendidas entre los 12 y los 18 años. En el
estudio se observó que la emisión nocturna espontánea, los caracteres sexuales secundarios y la testosterona
salivar se correlacionaban con la edad de las primeras fantasías sexuales, la conducta sexual no coital y el
coito. Se determinó que la primera erección se producía a una edad media de 10,75 años, la primera fantasía
sexual a los 12,66 años, la primera emisión nocturna espontánea a los 13,02 años y se detectaron niveles
adultos de testosterona en sangre a los 17,2 años. Carlier 1985 ha observado que el tamaño testicular de los
niños se correlacionaba mejor con la primera eyaculación.
[81] Korkmaz 2008 observó que más del 90 por ciento de los chicos de 16 años se masturbaba y que el 98
por ciento declaraba que le gustaba y le parecía natural. Sin embargo, algunos sentían culpa, miedo a dañar el
propio cuerpo o vergüenza. Algunos chicos se sentían sexualmente inadecuados cuando se comparaban con
sus compañeros, pues consideraban que no eran tan atractivos para las chicas. Sobre la conducta sexual en
los chicos adolescentes, véase Giles 2006, Auslander 2005 y Browning 2000.
[82] Tanagho 2000.
[83] Korkmaz 2008. Gerressu 2008a ha observado que el 95 por ciento de los hombres y el 71 por ciento de
las mujeres se masturbaba. Y una constante en todos los estudios era la gran diferencia de género en la
preponderancia y la frecuencia de la masturbación, mucho mayor en los varones. Sobre la frecuencia sexual
en hombres y mujeres, véase Kontula 2002, Hyde 2005, Dekker 2002, Pinkerton 2002, Langstrom 2006, Giles
2006 y Laumann 1999b.
[84] Tanagho 2000.
[85] Los adolescentes se enfrentan a muchas tareas de desarrollo relacionadas con la sexualidad, como la
formación de relaciones románticas y el desarrollo de la identidad sexual. Casi la mitad inicia las relaciones
sexuales vaginales antes de finalizar los estudios de enseñanza media. Sobre la pubertad y el desarrollo
sexual, véase Eaton 2008 y Auslander 2005.

 
 

3. EL CEREBRO DEL APAREAMIENTO: AMOR Y DESEO

 
[1] A propósito de las similitudes y diferencias en las preferencias y la elección de pareja en hombres y
mujeres, véase Geary 2004 y Young 2008.
[2] Sobre los circuitos cerebrales de las conductas de cortejo masculinas, véase Pfaff 2002, Fernández-
Guasti 2000, Wu 2009, Maner 2007b y Manoli 2006.
[3] Voraceck 2006 ha observado que la finalidad última del atractivo físico femenino es provocar la
excitación sexual masculina. Observaba que los varones se centraban más en la proporción entre cadera y
cintura en las mujeres que veían en movimiento y más en el tamaño del busto de las mujeres que estaban
quietas. En los humanos, el núcleo del área preóptica del hipotálamo es entre 2 y 2,5 veces mayor en el
cerebro masculino que en el femenino. Y Welling 2008 ha observado que los cambios en los niveles de
testosterona contribuyen a reforzar la atracción de los hombres por la feminidad en las mujeres.
[4] Singh 2002.
[5] Tsujimura 2009 ha observado que, en un videoclip donde no se presentaban relaciones sexuales, el tiempo
dedicado a observar la cara y el cuerpo de la actriz era significativamente mayor en los hombres que en las
mujeres.
[6] Amador 2005 ha observado que ambos sexos conceden elevado valor a rasgos como el carácter fiable, la
madurez/estabilidad emocional y la disposición agradable, así como a la atracción mutua y el amor. Las



mujeres del estudio hacían más hincapié en el carácter industrioso/ambicioso, una formación educativa
similar y las buenas perspectivas económicas. A los hombres les importaba más la buena salud y el buen
estado de forma de la mujer, las dotes de cocina/cuidado del hogar y la belleza.
[7] Maner 2008 y Shoup 2008. Sobre las opiniones de hombres y mujeres en materia de pareja, véase
Gangestad 1993 y 2000.
[8] Eibl-Eibesfeldt 1972.
[9] Bateson 2005 y Alpern 2005 han observado que tanto los hombres como las mujeres se vuelven menos
exigentes con el paso del tiempo, pues los individuos más atractivos y mejor posicionados en el orden
jerárquico se emparejan antes. Esto significa que, para que un hombre sea elegido por una chica como el
mejor, lo único que tiene que hacer es destacar sobre los demás hombres con los que se le compara en los
rasgos concretos que tienen mayor relevancia para ella.
[10] O’Hair 1987 y Farrow 2003.
[11] O’Hair 1987 y Haselton 2005.
[12] Apicella 2009. Sokhi 2005 ha observado que las voces femeninas y masculinas activan distintas
regiones del cerebro masculino. Hughes 2008 y Pipitone 2008 apuntan que el atractivo de la voz femenina
varía a lo largo del ciclo menstrual.
[13] Y Roney 2008 ha descubierto que las mujeres sienten más atracción por las características masculinas de
los hombres, como la mandíbula prominente y los músculos largos, durante la fase ovulatoria del ciclo
menstrual.
[14] Savic 2001b concluía que los hombres sienten mayor atracción por el aroma de las mujeres que son
genéticamente distintas de ellos. Y según Lundstrom 2006, las mujeres que toman la «píldora», o siguen algún
sistema de control hormonal de la natalidad, no producen las mismas feromonas ni tienen el auge de
derivados de la testosterona durante la fase ovulatoria, como la androstenediona, que estimula la producción
de feromonas femeninas «insinuantes» a través de las glándulas sudoríparas.
[15] Álvarez 2009.
[16] Wedekind 1995. Yamazaki 2007 ha observado que el tipo de gen MHC disímil emite olores corporales
especiales que subyacen a la elección de pareja y el reconocimiento familiar, lo que contribuye a que no se
produzca la endogamia con padres y hermanos. Sobre las respuestas cerebrales a las feromonas, véase
Hummer 2010, Mujica-Parodi 2009 y Prehn-Kristensen 2009.
[17] Li 2007 afirma que los olores corporales pueden incrementar o disminuir el índice de agradabilidad.
Además, según Berglund 2006 y Sergeant 2007, los cerebros de los hombres y mujeres homosexuales
responden positivamente a las feromonas del mismo sexo. En cambio les desagradan los olores del sexo
opuesto. Para más información sobre emparejamiento y feromonas, véase Savic 2001a y 2009 y Zaviacic
2009.
[18] Weisfeld 2003 y Olsson 2006. Havlicek 2009b observa que los canales olfativo y visual operan de modo
complementario en la atracción de pareja para lograr un nivel óptimo de variabilidad genética.
[19] Keverne 2007 sugiere que la capacidad masculina de encontrar una pareja fértil requiere ciertas
maniobras estratégicas y que, para los humanos varones, estas estrategias reproductivas son complejas y están
integradas en la estructura social y las jerarquías de la sociedad. De modo que el éxito en los hombres suele
depender más de la conducta inteligente que de las hormonas u olores.
[20] Roney 2007 observa que la testosterona del hombre sube simplemente al hablar con una mujer.
[21] En Gallup 2008 y Hughes 2007 se observa que el beso es un mecanismo de valoración de la pareja.
Wyart 2007 ha comprobado que la testosterona y sus metabolitos se encuentran en la saliva, el semen y el
sudor masculinos, y resultan deliciosos para el olfato, y tal vez el gusto, de la mujer cuando está ovulando.
Así como las mujeres consideran atractivo el olor masculino, a los varones heterosexuales les desagrada.
Para más información sobre las feromonas y el emparejamiento, véase Bensafi 2003 y Walter 2008.
[22] Muir 2008 sugiere que las excreciones masculinas podrían ser absorbidas por la mujer durante los
besos, las caricias y el contacto corporal y, por lo tanto, podrían afectar a su cerebro.
[23] Hill 2002 ha observado una mayor cautela en las mujeres para dar un paso hacia el sexo demasiado
pronto; asimismo se ha advertido que los hombres necesitan una menor sensación de inversión emocional en



la relación antes del sexo.
[24] Buss 1993.
[25] Roese 2006 ha observado que las mujeres lamentan más que los hombres el haber iniciado el acto sexual
en una fase temprana de la relación.
[26] Buss 1993 ha concluido que el hecho de que los hombres deseen tener relaciones sexuales con muchas
mujeres ha sido, probablemente, fruto de una selección evolutiva.
[27] Buss 2005 y Jensen-Campbell 1995.
[28] Griskevicius 2007 ha observado que los objetivos de emparejamiento concretos incrementan la voluntad
de los hombres de gastar dinero en lujos ostentosos para las mujeres. Afirman que las motivaciones
románticas dan lugar a una presentación del individuo sumamente estratégica y específicamente sexual. Y
Klapwijk 2009 señala que la generosidad cumple el importante objetivo de comunicar «confianza».
[29] Gomes 2009.
[30] A propósito de las diferencias de género en el amor, el compromiso y el sexo, véase Roese 2006,
Sprecher 2002, Keverne 2007, Loving 2009, McCall 2007, Geary 2000 y Buss 1993.
[31] Bleay 2007.
[32] Los humanos tienen un sistema de emparejamiento que los científicos denominan poliginia moderada:
múltiples parejas combinadas con un compromiso variable con la parentalidad masculina. Andrews 2008
observa una diferencia sexual en la detección de la infidelidad: a los hombres se les da mejor. Atkins 2001a
apuntaba que entre el 20 y el 25 por ciento de la población casada estadounidense había tenido episodios de
infidelidad. Kontula 1994 observó que en Finlandia el 52 por ciento de los hombres y el 29 por ciento de las
mujeres declaraban haber tenido episodios de infidelidad en su vida íntima. Advirtieron que los hombres
declaraban una menor implicación emocional que las mujeres con sus parejas extramatrimoniales, mientras
que las mujeres parecían conectar tanto emocional como sexualmente.
[33] En Gobrogge 2007 se indica que el emparejamiento apasionado cambia biológicamente el cerebro
masculino para siempre y que eso induce al ratón de pradera macho, ya vinculado con una pareja, a rechazar
a nuevas hembras fértiles. Observaron que es una interacción entre la dopamina y la vasopresina lo que
provoca la vinculación de pareja en el hipotálamo y el núcleo accumbens (NAc) del cerebro masculino.
Sobre las hormonas, los genes y el emparejamiento, véase Winslow 1993, Carter 1998, Liu 2001 y 2003, Lim
2004c y Young 2009a. (En el cerebro femenino, la oxitocina y la dopamina interactúan para producir la
formación del vínculo de pareja.)
[34] Sobre el sexo y las preferencias de pareja en los mamíferos, véase Carter 1998 y Young 2008.
[35] Liu 2001 observa que, cuando se administró un químico para bloquear el receptor de vasopresina, se
bloqueó el vínculo de pareja inducido por la relación sexual en los machos.
[36] Acerca de las hormonas en el cerebro, el sexo y la vinculación de pareja, véase Young 2008 y 2009b,
Carter 1998, Becker 2008b, Wang 2004 y Pfaff 2002.
[37] Lim 2004c indujo experimentalmente la formación de vínculos de pareja en el ratón promiscuo
insertando el gen de vasopresina del ratón monógamo de pradera en el ratón promiscuo.
[38] Para más información sobre el gen receptor de vasopresina en humanos, véase Aragona 2009, Adkins-
Regan 2009 y Walum 2008.
[39] Walum 2008 ha observado una asociación entre uno de los genes receptores de vasopresina humanos y
los rasgos que reflejan la conducta de vinculación a la pareja en los hombres. Apunta que el genotipo de
vasopresina de los hombres también afecta a la calidad matrimonial tal como la perciben sus mujeres.
[40] Haselton 2005.
[41] Haselton 2005.
[42] Cabe citar, a este respecto, la revisión de Shackelford 2005d y Buss 2005b.
[43] Sobre el cerebro femenino, la oxitocina y la vinculación de pareja, véase Liu 2003.
[44] Loving 2009 observa un incremento del estrés en la reacción de los hombres cuando se aborda la
cuestión del compromiso o el matrimonio.
[45] O’Hair 1987.
[46] Gillath 2008a ha observado que el sexo incrementa el deseo de compartir información personal, impulsa



los pensamientos relacionados con la intimidad y promueve una voluntad de sacrificarse por la propia pareja.
Klusmann 2002 apunta que, aunque la actividad sexual y la satisfacción sexual disminuyen en las mujeres y
los hombres a medida que se prolonga la duración de la pareja, el deseo sexual sólo disminuye en las
mujeres, no en los hombres. (Y el deseo de ternura disminuye en los hombres y aumenta en las mujeres.) Se
concluye que un vínculo de pareja estable no requiere altos niveles de deseo sexual para las mujeres, tras una
fase inicial de encaprichamiento. Sin embargo, en el caso de los hombres sucede lo contrario. Se ha
observado que el deseo sexual masculino debe mantenerse en un nivel alto, porque es algo seleccionado así
en la historia evolutiva como precaución ante el riesgo de competencia de esperma.
[47] Sobre el cerebro masculino, la formación de vínculos de pareja y la relación sexual, véase Liu 2001.
[48] A propósito de las áreas específicas del cerebro donde la dopamina ejerce sus efectos sobre la
vinculación de pareja, el placer, la recompensa y la motivación, véase Curtis 2006.
[49] Aragona 2009 ha observado que la transmisión de dopamina media en la formación y el mantenimiento
de vínculos de pareja monógamos. Sobre la motivación y la recompensa en la formación de vínculos de
pareja, véase Kruger 1998, Exton 2001a y Young 2009.
[50] Knutson 2008 ha advertido que la activación del núcleo accumbens (NAc) se incrementa durante la
anticipación del placer y que dicha área se desactiva durante la anticipación de la pérdida en una relación.
[51] Tanto los hombres como las mujeres tienen oxitocina, vasopresina, testosterona y estrógeno, pero las
proporciones son diferentes en cada sexo y están controladas por genes, proteínas y enzimas como la
aromatasa. A propósito del cerebro masculino, el estrógeno y la aromatasa, véase Liu 2003, Bocklandt 2007,
Becker 2008a y Carter 2008.
[52] Acerca del cerebro y el amor romántico intenso, véase Aron 2005 y Fisher 2005 y 2006.
[53] Gonzaga 2006.
[54] Fisher 2004.
[55] Fisher 2006 observó que, cuando los sujetos enamorados miraban a sus amados, los hombres mostraban
actividad positiva en una zona cerebral asociada con la dureza de la erección. Esto significa que la respuesta
masculina al amor relaciona directamente la pasión romántica con una zona cerebral asociada con la
excitación sexual. Beauregard 2009 describe los circuitos cerebrales específicos del amor incondicional.
[56] Buss 2002 señala que el varón se aferra a la mujer para evitar a los potenciales cazadores furtivos de
pareja e impedir que su pareja se vaya con otro. Apunta que las adaptaciones de la vigilancia de la pareja han
evolucionado con el fin de evitar sufrir costes reproductivos negativos, como el tener descendencia de genes
de otro hombre o padecer el desprestigio social de la pérdida permanente de la pareja, y que las conductas
masculinas de control de la pareja oscilan desde la vigilancia hasta la violencia.
[57] Sobre el cerebro masculino, el deseo y los circuitos de la atracción sexual visual, véase Fisher 2002,
2005 y 2006.
[58] Rilling 2004 ha revisado la cuestión de los celos sexuales en los varones. Little 2007 y Burriss 2006
observan que los hombres notan un cambio en la predilección de sus parejas femeninas por hombres más
masculinos durante la ovulación. Sobre la coacción sexual masculina, véase Starratt 2008 y 2007.
[59] Schmitt 2004 observa que las pautas de caza furtiva de pareja en los hombres son similares en cincuenta
y tres países. Y señala que las mujeres también se dedican a la caza furtiva. Parker 2009 observó que cuando
un hombre se describía como «sin compromiso», el 59 por ciento de las mujeres solteras mostraban interés
por conquistarlo, pero cuando el mismo hombre se describía como «comprometido en una relación», más del
90 por ciento de las mujeres expresaban interés por él.
[60] Sobre cómo el rechazo intensifica el compromiso emocional, véase Baumeister 2001, Eisenberger 2004,
Macdonald 2005 y Fisher 2002.
[61] Acerca de los instintos de emparejamiento y las hormonas, véase Carter 2007 y 2008, Becker 2009 y
Pfaff 2002.

 
 

4. EL CEREBRO DE LAS PARTES BAJAS



 
[1] Sobre la preferencia masculina por un número mayor de parejas sexuales de corta duración, véase Schmitt
2001.
[2] Sobre los rollos de una noche, véase Schmitt 2001, Laumann 1999b y Mulhall 2008a. Acerca de la
satisfacción de los hombres con su vida sexual, véase Colson 2006, que descubrió que casi el 70 por ciento
de los hombres declaraba que deseaba cambiar cosas de su vida sexual.
[3] Van der Meij 2008.
[4] Ortigue 2008 apunta que la decisión del cerebro masculino sobre la deseabilidad de los estímulos
sexuales ocurre en los primeros 200 milisegundos después de ver a una mujer. Esto significa que ocurre antes
del procesamiento consciente.
[5] Sánchez 2007.
[6] Lever 2006 encuestó a 52.031 hombres y mujeres y observó que muchos hombres deseaban tener un pene
mayor. Y sólo 2 de cada 1.000 hombres deseaban tenerlo más pequeño. Dillon 2008 señala que el tamaño del
pene es una preocupación notable para muchos hombres desde la adolescencia hasta la vejez. Wessells 1996
apunta que ni la edad del hombre ni el tamaño del pene fláccido predicen con exactitud la longitud eréctil. Sin
embargo, la longitud del pene estirado se correlaciona aproximadamente con la longitud del pene erecto.
Sobre el tamaño del pene, véase Francken 2002.
[7] Francken 2002 señala que muchos hombres creen que el tamaño del pene es directamente proporcional a
su potencia sexual.
[8] Diamond 1997 señala que, dado que el pene sólo tiene que encajar en la vagina de la mujer, los hombres
con penes demasiado grandes pueden no ser capaces de engendrar tantos hijos, cosa que hace indeseable una
longitud excesiva del pene.
[9] Wylie 2007 observó que el tamaño medio del pene erecto oscila entre 14 y 15 centímetros de longitud y
que a los hombres con un pene de tamaño medio les suele preocupar el no tener un pene lo bastante grande
para satisfacer a su pareja o a sí mismos, y que suelen avergonzarse de que otros le vean el pene, sobre todo
en estado fláccido.
[10] Diamond 1997 describe que, en comparación con otros mamíferos, el pene humano es mayor de lo
necesario.
[11] Janssen 2008 en su encuesta observó que la mayor parte de los hombres puede tener erecciones sin sentir
excitación ni interés sexual.
[12] Tsujimura 2006. Holstege 2003 señala que la erección empieza cuando el hombre imagina el acto sexual
con su pareja o con otra mujer en cualquiera de las diversas posturas y localizaciones posibles, tanto en
interiores como al aire libre. Sobre la erección, véase Janssen 2008, Baskerville 2008 y Schober 2007.
[13] Beach 1967 indica que ninguno de los circuitos de la excitación sexual o la erección funciona en los
machos faltos de testosterona. Steers 2000 apunta que la testosterona, junto con la oxitocina y neuroquímicos
como la dopamina, la acetilcolina y el óxido nítrico, actúa en el cerebro, la médula espinal y el pene para
producir una erección. Swann 2003 observa que en el cerebro masculino existe una red sexualmente
diferenciada, sensible a la testosterona, que transmite señales a las áreas de control muscular para producir la
copulación. Con respecto al acto sexual, véase Redoute 2005.
[14] Miyagawa 2007.
[15] Mouras 2008 observó que, mientras visionaban un videoclip sexual, 8 de cada 10 hombres sanos tenían
una erección, tal como se demostró con un manguito de medición colocado alrededor del pene.
[16] El núcleo accumbens (NAc) es un centro fundamental del cerebro para la anticipación de la recompensa.
Sobre sexo y recompensa, véase Ponseti 2009 y Paredes 2009.
[17] Lee 2006 y Moulier 2006.
[18] Sobre la penetración vaginal y el uso del preservativo, véase Crosby 2007.
[19] Arnow 2002 y Holstege 2003.
[20] Laumann 1999b.
[21] Payne 2007. Shafik 2007 observó que la estimulación de la apertura de la uretra mantiene los nervios y
los músculos del pene activados para sostener una erección dura y palpitante, lo que permite una eyaculación



enérgica del semen y aumenta las probabilidades de fecundar a la mujer.
[22] Payne 2007.
[23] Murstein 1998 observó que los hombres obtenían mayor puntuación que las mujeres en los estudios
sobre el interés sexual, la frecuencia de la excitación sexual y el disfrute sexual.
[24] Meston 2004. Por lo que respecta al orgasmo femenino, la estimulación erótica previa al acto sexual y la
relación sexual pene-vaginal, véase Weiss 2009. Sobre la función y la disfunción sexual femenina, véase
Basson 2005.
[25] Georgiadis 2009. Muehlenhard 2009 observó que tanto los hombres como las mujeres fingían el
orgasmo, las mujeres en el 67 por ciento y los hombres en el 28 por ciento del tiempo de relación sexual
pene-vaginal.
[26] Parra-Gámez 2009 y Georgiadis 2009 han observado que la única diferencia de género importante
durante el orgasmo es la mayor activación masculina del AGP, el área del gemido sexual y la atenuación del
dolor. Holstege 2003 señala que los escáneres cerebrales de los hombres durante la eyaculación muestran
vívidas activaciones en el área tegmental ventral (ATV), donde se produce la dopamina.
[27] Revicki 2008 observó que el 75 por ciento de los hombres eyacula en los diez primeros minutos de
penetración. Richters 2006 apunta que los hombres tienen un orgasmo en el 95 por ciento de los encuentros
sexuales y las mujeres en el 69 por ciento. Weiss 2009 indica que la probabilidad de las mujeres de tener un
orgasmo durante la relación sexual se incrementa cuando la penetración vaginal se prolonga durante más
tiempo. Sobre la función sexual femenina, véase Meston 2004, McKenna 2000, Mong 2003 y Basson 2005.
[28] Truitt 2002. Beauregard 2009 ha descubierto que el córtex cingulado anterior (CCA), el centro de las
preocupaciones, recibe la alerta de la erección inminente. Esta activación del CCA se asocia con otros
circuitos cerebrales, como la ínsula, o el centro del asco, para desactivar los generadores de la erección
espinal en caso necesario.
[29] Waldinger 2005. Corty 2008 indica que la duración media normal de la relación sexual oscila entre 3 y
13 minutos. Los terapeutas del sexo recomiendan que los hombres hagan ejercicios de contracción Kegel, o
recurran a la masturbación y la distracción mental durante el acto sexual, o bien a los preservativos y el gel
de adormecimiento del pene en caso necesario, para tratarse la eyaculación rápida. Existe también una
medicación de IRSS (inhibidores de la recaptación de serotonina) para ralentizar la eyaculación y contribuir
a que el hombre dure más. Sin embargo, los IRSS pueden impedir por completo la excitación sexual.
[30] Symonds 2007 y Revicki 2008. Sólo se diagnostica la eyaculación precoz cuando la falta de control
eyaculatorio interfiere con el bienestar sexual o emocional de uno o los dos miembros de la pareja. Sobre el
tratamiento de la eyaculación precoz, véase Sadeghi-Nejad 2008.
[31] Tanagho 2000 observó que cuando se acaricia el pene o cuando se produce una fantasía sexual en el
cerebro, el SNP, la división parasimpática del sistema nervioso autonómico, inicia la erección. Estas ramas
nerviosas del SNP provocan una liberación de óxido nítrico en el pene, dilatando las arterias para llenarlas
de sangre y endurecer el pene. Los medicamentos como el Viagra actúan sobre el sistema del óxido nítrico
para provocar erecciones. La erección se acaba cuando la estimulación parasimpática es discontinua y el
SNS, la división simpática del sistema nervioso autonómico, inicia la constricción de las arterias del pene,
expulsando la sangre y ablandando el pene.
[32] Tanagho 2000. Sobre las erecciones, véase Brody 2009 y Costa 2009.
[33] Veenema 2008 observó que se libera oxitocina en el cerebro masculino durante el sexo y después, por un
período de hasta cuatro horas, incrementando la sedación y relajación y disminuyendo la ansiedad. Sobre la
oxitocina y el sexo, véase Waldherr 2007.

 
 

5. EL CEREBRO DE PAPÁ

 
[1] Buist 2003. Morse 2000 estudió a 327 parejas sanas y observó que algunos futuros padres declaraban
estar angustiados durante el embarazo por la relación, el rendimiento en el trabajo y/o el sexo.



[2] Ahern 2009 y Meaney 2005. Boyce 2007 apunta que los padres que carecen de información suficiente
sobre el embarazo y el parto corren riesgo de estar angustiados, lo que sugiere que se debe prestar mayor
atención a la información de los hombres sobre el embarazo de su pareja, el parto, y cuestiones relacionadas
con el cuidado de un recién nacido.
[3] Gray 2006. Exton 2001b observó que el incremento de la prolactina en los varones reduce el impulso
sexual. La prolactina sube y la testosterona baja en los futuros padres con el fin de reducir el interés sexual en
un momento en que la fecundación no es posible. Sobre las hormonas masculinas en el embarazo, véase
Delahunty 2007, Ma 2005, Burnham 2003, Wynne-Edwards 2000 y 2001, Carlson 2006 y Fleming 2002.
[4] Vaglio 2009 observó que, durante el embarazo, las mujeres desarrollan una combinación distinta de cinco
compuestos olorosos volátiles en sus glándulas sudoríparas y en la piel, compuestos que pueden actuar como
feromonas.
[5] Klein 1991 observó que el síndrome de couvade es un fenómeno común, pero poco estudiado, en el que el
futuro padre experimenta síntomas físicos durante el embarazo de su pareja, como indigestión, aumento o
disminución del apetito, aumento de peso, diarrea o estreñimiento, e incluso dolor de cabeza o dolor de
muelas. Ziegler 2006 observó que el síndrome de couvade se da en otros primates futuros padres. En el
estudio, los machos que iban a ser padres mostraron incrementos significativos de peso durante el embarazo
de la pareja, cosa que no sucedió en los machos de control. Sobre el síndrome de couvade véase Conner
1990.
[6] Larsen 2008 ha observado que en los ratones hembra el contacto con las feromonas masculinas provoca
que se desarrollen nuevas células cerebrales en el lóbulo frontal femenino, en una zona relacionada con la
conducta materna. Los datos indican que las feromonas masculinas estimularon un incremento del desarrollo
de células cerebrales del ratón hembra, mediante un aumento de la prolactina, lo que derivó en una
intensificación de la conducta materna. Sobre el cerebro femenino y los circuitos maternales, véase Becker
2008a.
[7] Storey 2000.
[8] Gray 2007.
[9] Muller 2009. Sobre la atención paterna de los hombres bolivianos, véase Winking 2009.
[10] Sobre el contacto cutáneo entre el bebé y los padres, véase Erlandsson 2007.
[11] Sobre el cerebro y el amor parental, véase Swain 2007, Feygin 2006 y Leckman 2004.
[12] Sobre el cerebro y la función parental, véase Leckman 2004.
[13] Kringelbach 2008.
[14] Sobre las respuestas parentales al llanto, véase Bos 2010 y Fleming 2002.
[15] Swain 2007 y 2008.
[16] Kozorovitskiy 2006. Véase también Kinsley 2008 y Fleming 1999.
[17] Kozorovitskiy 2006. Véase también Berg 2001, Proverbio 2006 y Kuzawa 2009.
[18] Véase Kozorovitskiy 2006, un análisis global de esta cuestión.
[19] Feldman 2002 y 2007.
[20] Bretherton 2005. McElwain 2007 observó que los niños (sobre todo varones) se benefician cuando los
padres difieren en sus reacciones ante las emociones de los hijos.
[21] Matthiesen 2001 observó que los períodos de frecuentes movimientos de la mano como los masajes, o la
lactancia del pecho materno, iban seguidos de un incremento de los niveles de oxitocina en la madre.
[22] Feldman 2003 y 2007.
[23] Feldman 2007.
[24] Cannon 2008.
[25] Schoppe-Sullivan 2008 observó que las madres son, en última instancia, las que deciden el acceso de
los padres a los hijos. También observaron que los padres que mantienen una relación matrimonial más
armónica son más afectuosos con sus hijos. Sobre el matrimonio y la función parental, véase Fagan 2009.
[26] Silk 2009 observó que la ayuda que reciben las mujeres de sus propias madres y de las hijas adultas —y
de otras mujeres de la familia— tiene una influencia significativa sobre la supervivencia y el bienestar de los
hijos. Sobre la función parental, el parentesco femenino y la supervivencia infantil, véase Kendler 2005,



Taylor 2000, Hill 2003, Hawkes 2004, Sear 2008 y Gurven 2009.
[27] Pasley 2002 observó que los padres que percibían que sus mujeres los evaluaban positivamente como
padres mostraban, por lo general, un mayor compromiso con la relación matrimonial. Sobre la relación
matrimonial y la función parental, véase Roopnarine 2005.
[28] Feldman 2007.
[29] Sobre la estimulación paterna de los hijos, véase Pecheux 1994, O’Neill 2001, Fernald 1989,
Grossmann 2002 y Pancsofar 2008.
[30] O’Neill 2001 y Pecheux 1994.
[31] En un estudio longitudinal que se prolongó durante dieciséis años, Grossmann 2002, se observó que el
juego desafiante y sensible de los padres era una variable clave en el éxito del hijo. Sobre el éxito de los
hijos y la paternidad, véase Sarkadi 2008.
[32] Bretherton 2005.
[33] Abkarian 2003.
[34] Fernald 1989.
[35] Sarkadi 2008.
[36] Wang 1993 observó que, con la ausencia total de testosterona, debida a la castración, se reducen las
conductas paternales. Las conexiones cerebrales de los mamíferos machos castrados para la conducta
paternal se reducen a causa de las escasas células de vasopresina presentes en el cerebro.
[37] Frazier 2006. Sobre motivación cerebral y atención paterna, véase Devries 2009 y Becker 2009.
[38] Sarkadi 2008.
[39] Wiszewska 2007.
[40] Tannen 1995. En los estudios de la conducta de los padres con sus hijos, Leaper 1998 observó la mayor
locuacidad de la madre con los hijos, en comparación con el padre.
[41] Bretherton 2005.
[42] Leckman 2004 y Feldman 2002.
[43] Pruessner 2004.
[44] Feldman 2002.

 
 

6. LA VIRILIDAD: LA VIDA EMOCIONAL DEL HOMBRE

 
[1] Kozorovitskiy 2005.
[2] Shamay-Tsoory 2009 descubrió dos sistemas de empatía: uno dedicado a la empatía cognitiva y el otro a
la empatía emocional. Schulte-Ruther 2008 halló diferencias de género en las redes cerebrales de la empatía.
La UTP es un concentrador donde convergen y divergen muchos circuitos para la atribución de estados
mentales, como por ejemplo el surco temporal superior, el córtex prefrontal medial y otros. Sobre los
concentradores del cerebro, véase Thioux 2008 e Immordino-Yang 2009. El SNE, el sistema neuronal
especular, que se expande por muchas regiones cerebrales de los humanos, nos ayuda a comprender cómo se
sienten los demás, cómo actúan y qué van a hacer. Las estructuras del sistema neuronal especular humano
participan en los gestos y las expresiones faciales. Zaki 2009 observó que la utilización de estos dos
conjuntos de áreas cerebrales nos ayuda a rastrear con precisión las atribuciones que hacemos sobre el estado
emocional interno del otro. Yuan 2009 observó que los hombres se forman juicios menos precisos que las
mujeres cuando se expresan emociones sutiles o moderadamente negativas, pero alcanzan una precisión
similar cuando se trata de emociones muy negativas.
[3] Schulte-Ruther 2008 observó un incremento de la actividad neuronal en la UTP, la unión témporo-parietal,
en los varones; y que las mujeres presentaban una mayor activación del SNE, sobre todo en las neuronas
especulares frontales inferiores. Así, las mujeres reclutaban, en mayor medida que los hombres, áreas que
contenían neuronas especulares durante el procesamiento emocional de las interacciones empáticas cara a
cara. Witelson 1991a observó que la región témporo-parietal, UTP, del cerebro es mayor en los varones.



Cheng 2009 advirtió que a las mujeres se les da mejor que a los hombres la empatía, así como la sensibilidad
interpersonal y el reconocimiento emotivo, quizá porque el sistema neuronal especular, SNE, desempeña un
papel importante en estos procesos. Los investigadores descubrieron que las mujeres adultas jóvenes tenían
mucho mayor volumen de materia gris en el sistema neuronal especular que los hombres. Yuan 2009 conjetura
que el SNE mayor de las mujeres puede derivar en un mayor contagio emocional —o sentimientos pegadizos
—y una mayor empatía en la media de las mujeres que en la de los hombres.
[4] Bastiaansen 2009. La capacidad de los humanos de captar intuitivamente los estados mentales de los
demás individuos es importante para el funcionamiento social. Incluso cuando se trata de emociones sutiles y
enigmáticas, podemos presentir lo que ocurre. El SNE desempeña una función muy importante en esta
destreza.
[5] La empatía cognitiva significa comprensión intelectual de lo que molesta a la persona que tenemos
delante, pero no equivale a sentir exactamente lo mismo en carne propia. Esta separación mental de la
perspectiva propia respecto de la ajena nos ayuda a desenredar nuestros propios sentimientos de los
observados en los demás y a buscar la solución para un problema emocional sin «contagiarse» de las
emociones. La UTP participa en este proceso. Sobre la separación de las propias emociones y la UTP en los
varones, véase Schulte-Ruther 2008.
[6] Christakou 2009. Sobre las diferencias de género en la empatía, véase Schulte-Ruther 2008, Becker
2008b y Eme 2007.
[7] Schulte-Ruther 2008 observaron que el cerebro masculino presenta también una mayor activación de la
UTP durante la atribución de una emoción a sí mismos, trazando así una frontera entre el yo y el otro.
[8] Schulte-Ruther 2008 observó que existen diferencias de género en la mímica facial. El estudio indica
mayor implicación del SNE en las mujeres que en los hombres durante las interacciones cara a cara
relacionadas con la empatía. Sobre las diferencias de género en la mímica facial, véase Dimberg 1990.
[9] Schulte-Ruther 2008.
[10] Schulte-Ruther 2008.
[11] Wild 2001. Sobre las diferencias de género en la imitación facial y el contagio emocional, véase
Sonnby-Borgström 2008. Sobre el contagio emocional y la empatía cognitiva y emocional, véase Nummenmaa
2008.
[12] Brod 1987.
[13] Los músculos faciales pueden reflejar lo que sucede en el interior del cerebro, por lo cual se debe
aprender a ocultar el miedo. Los hombres entrenan la cara de un modo genéricamente específico, al igual que
las mujeres. Pero el momento inconsciente en que se siente o reconoce el miedo o el desprecio no puede
ocultarse por completo, sobre todo en un escáner cerebral, el detector de mentiras definitivo. Por ejemplo,
Aleman 2008 afirma que el cerebro masculino reacciona más intensamente que el femenino ante las señales
de estatus o jerarquía, sobre todo ante una mirada de desdén, porque ésa es la expresión facial universal de la
superioridad.
[14] La mente inconsciente dispara de forma subliminal los músculos faciales durante una emoción, siquiera
durante unos milisegundos. Estas expresiones faciales se denominan «microexpresiones» y pueden medirse
mediante detectores suspendidos de los músculos faciales. Sobre los músculos y las expresiones faciales,
véase Ekman 1978. Sonnby-Borgström 2008 observó diferencias de género en las respuestas de los músculos
faciales que representaban niveles de procesamiento de información desde lo subliminal
(espontáneo/inconsciente) hasta lo supraliminal (consciente/regulado emocionalmente). Los investigadores
observaron también que los hombres conscientemente (supraliminalmente) inhibían las emociones, pero
inconscientemente, al principio, reaccionaban más a las emociones, como se reflejaba sólo en las
microexpresiones de los músculos del ceño o la sonrisa.
[15] Sonnby-Borgström 2008 observó que las mujeres conscientemente (supraliminalmente) exageraban sus
emociones, pero inconscientemente, al principio, reaccionaban menos a las emociones. Sobre las diferencias
sexuales en la sonrisa, véase Hecht 1998 y Weyers 2009.
[16] Sobre las diferencias atribuibles al sexo en la actividad cerebral durante la regulación de la emoción,
véase Mak 2009.



[17] Holden 2004 y Eme 2007.
[18] A propósito de las diferencias de género en los estilos emocionales, véase Eme 2007, Baron-Cohen
2004c y Hines 2004.
[19] Baron-Cohen 2004c y Eme 2007.
[20] Domes 2007 ha observado que la capacidad del hombre de inferir los estados mentales y emocionales
de los demás mejora tras la administración intranasal de oxitocina. Sobre la oxitocina, la testosterona y la
generosidad, véase Zak 2009. Barraza 2009 ha mostrado que la oxitocina administrada a los hombres
incrementa la empatía y la generosidad.
[21] Hermans 2008.
[22] Sobre los circuitos cerebrales de la ira, la agresividad y el enfrentamiento físico, véase Lindenfors
2007, Eme 2007, Dunbar 2007a y Williams 2006.
[23] Eme 2007. Sobre las hormonas y las expresiones iracundas, véase Wirth 2007.
[24] Eme 2007. Sobre la asunción de riesgos físicos y sociales en el hombre, véase Xue 2009, Fuxjager
2009, Wirth 2007, Carre 2008 y Hand 2009.
[25] Campbell 2006.
[26] Wirth 2007.
[27] Becker 2009. Sobre los cambios de testosterona y la motivación en la victoria frente a la derrota, véase
Schultheiss 2005. Sobre la ira y la conducción, véase Leal 2008.
[28] Stanton 2007 y 2009b observó que los niveles altos de testosterona hacen que la amígdala masculina
reaccione menos al miedo y esté más preparada para luchar ante un desafío de dominación. Sobre la
dominación, la testosterona y la agresividad física, véase Mazur 1998, Archer 2006, Eme 2007 y Carre 2008.
[29] Cahill 2004. Canli 2002 ha observado que las mujeres tienen más zonas cerebrales donde las emociones
realzan la memoria, de manera que las mujeres recuerdan mejor que los hombres los acontecimientos
emocionales.
[30] Phelps 2004 ha observado que la amígdala y el complejo del hipocampo están ligados a dos sistemas de
memoria independientes y que, en las situaciones emocionales, estos dos sistemas interactúan de formas
sutiles pero importantes.
[31] Canli 2002 y Cahill 2004.
[32] Stanton 2009b. Van Honk 2007 ha observado que el aumento de la testosterona en los humanos reduce
las respuestas de miedo y la sensibilidad al eje del estrés en el cerebro, alterando la capacidad de evitar las
amenazas, puesto que reduce el miedo.
[33] Wirth 2007 observó que la visión de la ira de las caras resultaba placentera y reafirmaba a los que
tenían altos niveles de testosterona. Esto sugiere que la testosterona alienta a aproximarse y enfrentarse a las
caras irritadas, puesto que es un signo de desafío de dominación. Carre 2009 observó que los cambios en el
nivel de testosterona pueden suscitar una futura conducta agresiva en los hombres.
[34] Sobre la relación entre testosterona y agresividad, véase Stanton 2009b, Wirth 2007 y Archer 2006.
[35] Tamir 2008 ha observado que los individuos a veces deciden experimentar emociones instrumentales
(útiles), a pesar de los costes hedónicos (no placenteros) a corto plazo.
[36] Tamir 2008.
[37] Tamir 2008. Se ha afirmado que la ira suscita un procesamiento de información superficial y poco
analítico, pero Moons 2007 ha observado que la ira inducida promueve el procesamiento analítico. Su
estudio pone de manifiesto que las personas enfadadas pueden tener la capacidad y la motivación de procesar
y pensar más claramente.
[38] Sobre la expresión de la ira en los varones, véase Dabbs 1996, Mazur 1998 y Archer 2006. Archer 2006
informa de que el miedo a los hombres en las mujeres empieza en primero o segundo de primaria. Archer
2009 observa que las diferencias de sexo en la agresividad física aumentan con el grado de riesgo, ocurren en
una etapa temprana de la vida, alcanzan su punto máximo en la juventud adulta y suelen verse influidas por
una mayor impulsividad masculina y un mayor miedo femenino al peligro físico.
[39] Schultheiss 2003. Sobre los niveles altos de testosterona en los hombres, véase Archer 2006.
[40] Sobre la dominación y la subordinación en los primates, véase Wrangham 2004, Sapolsky 1986 y 2005,



y Archer 2006.
[41] Sobre los desafíos de dominación, el miedo y la testosterona, véase Van Honk 2001, Hermans 2006 y
Josephs 2006. Mehta 2009 ha observado que los ganadores con altos niveles de testosterona deciden repetir
la tarea competitiva, mientras que los perdedores con altos niveles de testosterona prefieren evitarla.
[42] Williams 2006 ha observado que existe un sistema perceptual, tanto en hombres como en mujeres, que ha
evolucionado para detectar rápidamente la agresividad en los varones; también señala que los hombres
iracundos llaman más la atención de los dos sexos. Cox 1999 ha observado que a los hombres iracundos se
los considera también más competentes; a las mujeres iracundas se las considera menos competentes. Roney
2006 ha observado que las mujeres sienten predilección por las caras masculinas que indican altos niveles de
testosterona.
[43] Harburg 2008 ha observado que una buena riña con el cónyuge puede contribuir a mejorar la salud del
matrimonio y de sus miembros.
[44] Maner 2007 ha observado que los hombres se comportan de manera diferente cuando la jerarquía de
dominación es inestable y existe la posibilidad de perder poder.
[45] Reber 2008 observa que la conducta subordinada/dominante en una jerarquía inestable influye en la
producción hipotalámica de vasopresina y que la exposición de los varones subordinados a los dominantes
provoca la disminución de peso corporal e incrementa la conducta relacionada con la ansiedad. Observa
asimismo que las hormonas de la agresividad en el cerebro de los subordinados sólo decrece al cabo de
veinte días.
[46] Burnham 2003 ha observado que el nivel de testosterona es más bajo en los hombres que se encuentran
en relaciones estables de mayor compromiso.
[47] Ferris 2008a apunta que los circuitos neurales de la agresividad y la defensa territorial pueden activarse
con la vasopresina.
[48] Ferris 2008a ha observado que el hipotálamo y la amígdala contribuyen a enlazar los componentes
emocionales, motores y cognitivos de las respuestas agresivas del cerebro. El estudio observó que los
fármacos que bloquean la neurotransmisión de la vasopresina inhiben la actividad de los circuitos de la
agresividad y la motivación.
[49] Kozorovitskiy 2004 observó que las diferencias de estatus social se corresponden con diferencias
estructurales en el cerebro masculino. Un mayor estatus social explica el efecto de la dominación en el
desarrollo de nuevas células cerebrales en el cerebro adulto masculino.
[50] Wrangham 2004.
[51] Sobre rango jerárquico, agresividad y confrontación en humanos y primates, véase Mazur 1998, Archer
2006 y Stanton 2009.
[52] Sobre enfrentamiento y competencia entre varones, véase Motta 2009, Wrangham 2004 y Archer 2006.
[53] Motta 2009 ha observado que un área del hipotálamo masculino, llamada núcleo premamilar dorsal, o
NPD, se activa en las ratas macho cuando luchan por la superioridad en la protección del territorio frente a
otros machos de rango superior.

 
 

7. EL CEREBRO MASCULINO MADURO

 
[1] McCrae 1996 ha observado que la personalidad es estable a lo largo de la vida.
[2] Mehta 2009 observa que los hombres con menores niveles de testosterona están más motivados para
cooperar con otros. Mykletun 2006 apunta que los hombres de entre cincuenta y cincuenta y nueve años están
más satisfechos con su vida sexual que los que tienen entre treinta y cuarenta y nueve años. Y los hombres de
entre cincuenta y cincuenta y nueve años registran niveles similares de satisfacción a los de veinte a
veintinueve años.
[3] Rosario 2004 y 2009. Geenen 1988 observa que los jóvenes producen más vasopresina que oxitocina,
debido a los altos niveles de testosterona. Debiec 2005 señala que la oxitocina incrementa el sentimiento de



apego y amor, mientras que la vasopresina incrementa el sentido de territorialidad y defensa. Huber 2005
señala que la vasopresina y la oxitocina modulan los circuitos cerebrales del amor y el miedo, a través de sus
diferentes efectos en la amígdala.
[4] Rosario 2009 ha observado que, en el cerebro masculino, durante el proceso de envejecimiento normal,
no disminuye el estrógeno, pero en cambio sí disminuye la testosterona. Por tanto, la proporción de
estrógenos respecto de la testosterona en los hombres se incrementa con la edad. Berchtold 2008 apunta que
las diferencias de género en el envejecimiento del cerebro son evidentes, lo que indica que el cerebro
experimenta cambios de envejecimiento específicos de cada sexo en la expresión génica, no sólo en el
período de desarrollo sino también en fases posteriores de la vida.
[5] Domes 2007b. Ditzen 2009 ha observado que los efectos del incremento de la oxitocina en la relación de
pareja puede medirse en la resolución de conflictos. Cuando los investigadores administraron más oxitocina,
se incrementó significativamente la conducta de comunicación positiva en comparación con la conducta
negativa durante la discusión del conflicto de la pareja. Heinrichs 2008 afirma que la vasopresina incide
como principal factor en las conductas sociales agresivas típicamente masculinas, mientras que la oxitocina
reduce el conflicto, la ansiedad, el estrés y la agresividad. Así pues, un nivel relativamente mayor de
oxitocina y menor de vasopresina puede mejorar la resolución de conflictos en las relaciones íntimas.
[6] Domes 2007b observó que la oxitocina mejoraba el rendimiento de los hombres en un test de la capacidad
de «leer la mente» de los demás sólo observando sutiles expresiones faciales de los ojos y la cara. Unkelbach
2008 observa que la oxitocina incrementa el uso de las palabras y el lenguaje en la relación.
[7] Juntti 2008 y Jordan 2008. Kosfeld 2005 observó que, al administrar oxitocina a hombres jóvenes, se
incrementaba su capacidad de confiar en los demás. Fliers 1985 ha observado que, con la edad, el cerebro
masculino cambia en las zonas que producen vasopresina, sobre todo en las áreas cerebrales donde la
inervación de vasopresina depende de los niveles elevados de testosterona. Por tanto, a medida que
disminuye la testosterona y el estrógeno se mantiene igual, el cerebro masculino puede producir no sólo
menos vasopresina, sino más oxitocina, asemejándose más a la mujer.
[8] Sobre los circuitos cerebrales implicados en la admiración, véase Immordino-Yang 2009.
[9] Burri 2008 observó que, cuando se incrementa la oxitocina en los hombres, aumenta también la excitación
sexual. Y cuando se preguntaba a los hombres del estudio sobre su percepción subjetiva de si se había
aplicado la oxitocina o el placebo, ocho de cada diez sujetos del grupo de la oxitocina respondieron
correctamente, lo que indica una percepción alterada de la excitación sexual por la oxitocina.
[10] Johnson 2006 ha observado que un nivel alto de testosterona incrementa el impulso de aventajar a los
demás hombres.
[11] A medida que disminuyen los niveles de testosterona en el hombre, ganar y perder pueden perder
relevancia, en pro de la cooperación. Mehta 2009 ha observado que los hombres con altos niveles de
testosterona están motivados para ganar estatus (buen rendimiento en la competencia individual), mientras que
los que tienen bajos niveles de testosterona están motivados para cooperar con otros (buen rendimiento en la
competencia intergrupal). De modo que, con la edad, la necesidad de dominación del hombre puede haber
remitido biológicamente.
[12] Yamagiwa 2001.
[13] Yamagiwa 2001.
[14] Sobre las hormonas y el vínculo de pareja, véase Young 2009 y Carter 1998. Kendrick 2000 ha
observado que, después de la relación sexual, la estimulación del cérvix y la vagina en la mujer, junto con el
orgasmo, provoca la segregación coordinada de oxitocina en el cerebro, lo que a su vez incrementa las
conductas maternas y de apego a la pareja durante una hora.
[15] Tuljapurkar 2007 ha observado que la menopausia femenina, que ocurre alrededor de los cincuenta años
de edad, debería ir seguida, teóricamente, de un brusco incremento de la mortalidad en los humanos, un
«muro de la muerte». En este análisis se indica que los hombres mayores que se reproducen con mujeres más
jóvenes a lo largo de la evolución constituyen la base del incremento de la longevidad humana en los dos
sexos. Sobre los genes de la longevidad, véase Emery 2007.
[16] Cacioppo 2009c.



[17] Cacioppo 2009b.
[18] Para los hombres, la salud y el matrimonio están más conectados que para las mujeres, porque, después
de la jubilación, el hombre obtiene la mayor parte de su interacción social a través de los contactos sociales y
las dotes de planificación social de su mujer. Sobre el cerebro y el envejecimiento, véase Decety 2009a,
Dedovic 2009 y Cacioppo 2009a.
[19] Decety 2009a observa que los hombres necesitan utilizar sus circuitos de resolución de problemas y de
cognición emocional y social, pues en caso contrario se les atrofia la unión témporo-parietal (UTP). La UTP
se asocia con el proceso de adoptar cognitivamente la perspectiva de otra persona, cosa que sólo sucede si la
otra persona está cerca para activar esa parte del cerebro. Véase también Cacioppo 2009b.
[20] Schmidt 2009.
[21] Cacioppo 2009b ha observado que la UTP se activa mucho menos en las personas que se sienten solas, y
que en ellas se activan también menos los circuitos de recompensa del cerebro. De modo que empiezan a
recibir cada vez menos placer de la interacción con los demás, y sus circuitos sociales del cerebro pueden
volverse menos sensibles si la soledad se prolonga mucho tiempo.
[22] Willcox 2006 ha observado que, antes de los ochenta y cinco años, la falta de pareja se asocia con un
incremento de la mortalidad. Schmitt 2007 ha observado que la satisfacción matrimonial es un factor
importante para la salud y el bienestar, y que una alta calidad de interacción interpersonal es importante en la
predicción de la satisfacción matrimonial y los largos matrimonios.
[23] Smith 2009 observa que los factores matrimoniales y la salud difieren entre hombres y mujeres a lo largo
de la vida, porque estar casado abrevia la vida de la mujer en 1,4 años, mientras que alarga la vida del
hombre en 1,7 años. En el estudio se observó que los malos matrimonios, con mucha discusión y sentimientos
negativos, estresaban a los dos sexos pero sólo causaban enfermedad física en las mujeres. Los hombres que
viven con una mala relación matrimonial declaran sufrir estrés y depresión, pero su salud física no parece
verse afectada. Sobre matrimonio y salud, véase Kiecolt-Glaser 1998, 2001, y 2005, Gabory 2009, Behar
2008, Willcox 2006, Felder 2006 y Levenson 1993.
[24] Beach 1967 ha observado que los circuitos masculinos de excitación y búsqueda sexual deben estar
preparados para la acción por la testosterona, con el fin de que el hombre pueda rendir en ese aspecto. Sobre
la testosterona y la función sexual, véase Moffat 2007.
[25] Sharma 2009 observa que se han demostrado los beneficios que conlleva el tratamiento de los niveles
gravemente bajos de testosterona. A partir de los cincuenta y los sesenta años, son comunes formas más
suaves de testosterona baja. Es lo que se conoce como andropausia. Los investigadores afirman que la terapia
sustitutoria de testosterona puede aportar importantes beneficios a los hombres, incluida la mejora de la
libido, la densidad ósea, la masa muscular, la composición corporal, el estado de ánimo y la cognición. Pero
señalan que no existe ninguna conclusión definitiva sobre la relación entre riesgos y beneficios en esta terapia
sustitutoria aplicada a los hombres maduros. Sobre la sustitución de testosterona en el hombre maduro, véase
Lapauw 2008, Anawalt 2001, Qian 2000, Heaton 2001, Lincoln 2001, Hogervorst 2009 y Van Strien 2009.
[26] Smith 2007 observó que el deseo de actividad sexual se mantenía alto en hombres de más de setenta
años. Colson 2006 señala que casi el 70 por ciento de los hombres declaraba que querría cambiar cosas de
su vida sexual. Kontula 2002 ha observado que, sobre todo cuando se prolonga la duración de la pareja, la
frecuencia de la masturbación se incrementa en los hombres en parejas estables, aunque se dé con frecuencia
el sexo pene-vaginal. Beaulieu-Prevost 2007 observa que los hombres mayores de cuarenta años siguen
teniendo erecciones reflejas mientras duermen. El ocho por ciento de los sueños de los hombres mayores
guardan relación con el acto sexual y producen erección nocturna. Laumann 1999 apunta que la masturbación
se incrementa en los hombre mayores, porque la pareja no quiere sexo; esto es tres veces más frecuente en los
hombres que en las mujeres.
[27] Siegel 2007 ha observado que los cambios sexuales que se producen en los hombres a medida que
envejecen afectan a la percepción de sí mismos y de la identidad sexual. Janssen 2008 señala que los
cambios en la calidad de las erecciones de los hombres mayores tiene un efecto directo en sus encuentros
sexuales, lo que incluye, en algunos casos, una mayor atención a la pareja y al disfrute sexual de ésta. En este
estudio, los hombres mayores afirmaban que, con los años, eran cada vez más cuidadosos, sobre todo en la



elección de las parejas sexuales.
[28] Tanagho 2000 apunta que el pico de testosterona en el hombre se da a los diecisiete años; luego se
estabiliza en un nivel alto durante un tiempo y empieza a disminuir lentamente hacia los treinta y cuarenta
años; posteriormente, a los ochenta, el nivel de testosterona puede ser la mitad del nivel juvenil. Vermeulen
1999 señala que, con el paso de los años, en el hombre se incrementa la grasa corporal y disminuye la
testosterona. Sobre la testosterona y el envejecimiento, véase Qian 2000, Araujo 2007 y Laughlin 2008. Con
respecto al intento de evaluar y tratar a los hombres con bajos niveles de testosterona, véase Snyder 2008.
[29] Véase Laumann 1999, donde se incluyen datos exhaustivos sobre la edad, las parejas y el sexo. La
disfunción eréctil (DE) es un trastorno común que afecta, según las estimaciones, a más de 150 millones de
hombres en todo el mundo. Los médicos creen que la DE debe considerarse un problema sexual compartido,
porque tiene efectos perjudiciales muy significativos tanto para los hombres que la sufren como para sus
parejas. De modo que las esposas o parejas deben participar en la decisión de si se aplica un tratamiento con
testosterona o con fármacos como Viagra. Isidori 2005a ha observado que, en los hombres mayores con
problemas sexuales, el tratamiento de testosterona mejoró moderadamente el número de erecciones nocturnas,
motivación y pensamientos sexuales, el número de relaciones exitosas, los casos de función eréctil y la
satisfacción sexual global, pero que, en cambio, en los hombres con niveles normales de testosterona
iniciales la testosterona no tuvo efecto en la función eréctil en comparación con el placebo. Mulhall 2008b
concluye que el 74 por ciento de los hombres estaría dispuesto a tomar fármacos para favorecer la erección
en caso necesario. Sobre este tratamiento, véase Wang 2009 y Sharma 2009.
[30] Redoute 2005 observó que el cerebro de los hombres con niveles muy bajos de testosterona no se
activaba en las áreas necesarias para la excitación sexual al ver videoclips eróticos en el escáner cerebral.
Pero después de que se les administrasen inyecciones de testosterona, esas áreas cerebrales volvían a
activarse.
[31] Gooren 2009. Srinivas-Shankar 2009b observó que el tratamiento de testosterona en hombres mayores
con bajos niveles de testosterona tenía efectos beneficiosos en la composición corporal (pérdida de grasa), el
fortalecimiento muscular, la función sexual y la cognición.
[32] Sobre la DHEA, los andrógenos y el envejecimiento, véase Rainey 2008, Baker 2006, Dharia 2004,
Anawalt 2001, Parker 1999 y Sapolsky 1993.
[33] Cherrier 2007 estudió las respuestas cognitivas de los hombres mayores en los que se había inducido un
incremento moderado o grande de testosterona sérica mediante un suplemento de esta hormona, y observó que
los hombres con esta terapia sustitutoria obtenían mejores resultados en los tests cognitivos.
[34] Wang 2009 afirma que es preciso controlar la función prostática y que no se produzca cáncer de próstata
o de pecho cuando se prescriba la terapia sustitutoria de testosterona.
[35] El ejercicio, bajos niveles de estrés, las relaciones amorosas y una dieta sana contribuyen al
envejecimiento saludable tanto en hombres como en mujeres. Véase también Roberts 2008.
[36] Datos inéditos. Soma 2008 ha observado que el precursor andrógeno adrenal dehidroepiandrosterona
(DHEA) puede ser importante para la expresión de la sexualidad y la agresividad cuando la síntesis de la
testosterona gonadal es baja. La DHEA se metaboliza en los esteroides sexuales activos, tanto en la periferia
como en el propio cerebro. Sobre la DHEA en el desarrollo y el envejecimiento, véase Parker 1999.
[37] Laumann 1999a.
[38] Rosen 2006 apunta que el Viagra ha sido una revolución para los hombres maduros, sobre todo para los
que no padecen DE (disfunción eréctil). Esto se debe a que los hombres de cierta edad reciben este mensaje:
«Los demás hombres disfrutan del sexo mientras envejecen. ¿Por qué yo no?». Los investigadores han
observado también que el resultado en hombres con disfunción eréctil puede verse favorecido u
obstaculizado por sus parejas o esposas.
[39] Zhang 2007 observó un resultado sorprendente. Los llamados fármacos de la impotencia no sólo
bloquean la enzima PDE-5, que contribuye a la erección, sino que pueden impulsar los niveles de oxitocina.
[40] En Holt-Lunstad 2008 se observa que el aumento del contacto físico en las parejas casadas influye
favorablemente en la presión sanguínea, la oxitocina, la alfa-amilasa y el cortisol. Pero sólo los maridos del
grupo de intervención del estudio presentaban una de presión sanguínea sistólica, en las veinticuatro horas



siguientes al tratamiento, significativamente inferior el grupo de control. McGlone 2007 observó que el
contacto suave activa también una clase de nervios amielínicos que envían mensajes al córtex insular
cerebral, el sistema límbico y el córtex orbitofrontal. Estos nervios dan una sensación agradable con el
contacto suave, y cuando se acaricia suavemente la piel, el cerebro lo interpreta como contacto emocional.
[41] Gottman 2006 observó que aquellas parejas casadas cuyos conflictos se grababan en vídeo prolongaban
más tiempo su matrimonio si hacían cinco comentarios halagüeños y positivos por cada comentario crítico y
negativo. Carrere 1999 apunta que era posible predecir un buen o mal desenlace matrimonial, en un período
de seis años, tomando sólo los tres primeros minutos de datos. Se observó que las parejas que utilizaban una
proporción de cinco comentarios positivos por cada comentario negativo (la técnica de Gottman) lograban la
mejora y la supervivencia del matrimonio.
[42] St. Jacques 2009.
[43] Mather 2005 ha observado que, al envejecer, las personas experimentan menos emociones negativas.
Dicen que este «efecto de positividad» en los recuerdos pasados de los adultos mayores, en comparación con
la gente más joven, parece implementado por los mecanismos de control cognitivo que realzan el pensamiento
positivo y disminuyen el negativo. Sobre el efecto de positividad en los cerebros mayores, véase Ashley
2009, Charles 2008, Nielsen 2008, Dreher 2008 y Samanez-Larkin 2007.
[44] Szinovacz 1998b apunta que el tener nietos es, inicialmente, un proceso dual que conlleva la transición a
la paternidad/maternidad para el hijo adulto y la transición al hecho de ser abuelo para los padres. Sobre las
similitudes en las respuestas de hombres y mujeres al hecho de ser abuelos, véase King 1998b.
[45] Beauregard 2009 observa que la base neural del amor incondicional indica que en el amor romántico y
el amor parental intervienen áreas específicas, así como áreas solapadas del sistema de recompensa del
cerebro.
[46] Vaillant 2002. Vaillant quería indagar cómo se adaptan los hombres a las circunstancias a lo largo de la
vida. La media de edad actual de los hombres de Harvard es de ochenta y siete años. Concluye este autor que
el cariño continuado y las relaciones íntimas resultaron ser un poderoso factor de predicción del
envejecimiento de calidad en estos hombres.
[47] Kaplan 1997.
[48] Roberto 2001.
[49] Kivett 1998.
[50] Silverstein 2001 y Szinovacz 1998b. Jiang 2007 ha observado que los abuelos fueron dominantes en la
definición de la conducta alimentaria de los niños en tres generaciones familiares.

 
 

APÉNDICE: EL CEREBRO MASCULINO Y LA ORIENTACIÓN SEXUAL

 
[1] Swaab 1990.
[2] Swaab 1995.
[3] Allen 1992.
[4] Savic 2008.
[5] LeVay 1991 y Kinnunen 2004.
[6] Rahman 2005 y 2008.
[7] Swaab 2009.
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